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BREVE RESUMEN 

DE ESTE TOMO TERCERO. 


I Pues que nuestras pasiones nos conducen 
esencialmente al mal cuando no están contenidas 
por la autoridad ; es evidente, que para librarnos 
de su tiranía tenemos necesidad de autoridades , que 
nos propongan recompensas si domamos nuestras 
pasiones, y castigos si no lo hacemos. 

II Dios, como hemos visto ya, estableció auto- 
ridades de dos especies : divinas y humanas : las divu 
ñas las confirió desde el origen al sacerdocio, colo- 
cando su plenitud en los pont/fices, con poder de 
transmitirlas: las humanas las confirió á los padres 
de la tierra, colocando su plenitud en el padre so- 
berano de cada pueblo, con el mismo poder de trans- 
mitirlas á sus sucesores. 

III Transmisión sumamente fácil en lo espiritual, 
pues que por la ordenación pueden los obispos perpe- 
tuar su autoridad divina hasta la consumación de los 
siglos: sumamente fácil también en lo temporal, pues 
que por constitución' pueden los soberanos perpe- 
tuar igualmente su autoridad soberana hasta el fin 
del mundo. 

IV Creemos pues firmemente que después de 
una ordenación legítima, la misma autoridad sobre- 
natural que confirió Dios á los apóstoles existe real- 
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mente en los obispos: y del mismo modo creemos 
que cuando una constitución temporal ha sido legi- 
timada, la misma autoridad paterna y soberana , que 
colocó Dios con su propia mano en el padre univer- 
sal de cada pueblo , existe realmente en los sobera- 
nos actuales, como quiera que sean, simples, mix- 
tos ó compuestos. 

V Mientras que las pasiones estén encadenadas 
por las dos autoridades, divinas y humanas, será per- 
fecta la balanza de las voluntades ,y no se alterará el 
equilibrio de los gobiernos ni la libertad de las cons- 
tituciones. Pero las pasiones detestan todas las au- 
toridades que las encadenan. Y hé aquí por qué ellas 
asesinan, matan y degüellan, y por qué excitan con- 
tra las autoridades, revoluciones y sediciones perpe- 
tuas. Quieren ser libres para devastar y destruir por 
todas partes. Esta es la libertad que invocan á gri- 
tos ; y esta misma libertad falsa ha sido el manan- 
tial emponzoñado de todos nuestros males: libertad 
falsa , que no podrá acabar sino por el restableci- 
miento pronto de las autoridades divinas y humanas. 

Este es el objeto importante de este tercer volu- 
men, que merece toda la atención de las dos autori- 
dades, de los verdaderos amigos de la libertad, y 
aun de aquellos mismos que viven en el error. 





CUESTION PRELIMINAR. 

. . *. i •, t • í • ¿ ' . - , 

La libertad natural del hombre ¿es la facul- 
tad de hacer lo que quiere, y de dejar de 
hacer cuando no quiere ? 


RAZON DE DUDAR. 

I La razón mas evidente, y que no puede dejar de 
presentarse á todos los espíritus, es que la libertad nun- 
ca ha sido definida de este modo. Se habla sin cesar de 
libertad, y jamas se ha hablado tanto como en nuestros 
dias. ¿Pero qué se entiende por esta libertad , que ha 
ocasionado tantas revoluciones desde el principio del mun- 
do? Pregúntese sobre este punto á los revolucionarios mas 
fogosos, y se hallará que ninguno de ellos se atrevió ja- 
mas á definirla de otro modo , que la facultad de ha~ 
cer lo que quiere la ley. ¿Pero qué es la ley?.... ¿es Ja 
voluntad general, ó una voluntad particular; la de un súb- 
dito, ó la de un señor? ¿es una voluntad justa, ó una 
voluntad arbitraria; lo que deseamos, ó lo que se nos man- 
da; lo que nos deleita, ó lo que nos contraría? En fin, 
¿es la facultad de poderse entregar á sus inclinaciones, ó 
la de resistirlas ; la de ceder , ó la de vencer ; la de seguir 
sus pasiones, ó la de domarlas? Hé aquí sobre lo que no 
se explica la falsa filosofía , y lo que merece sin embargo 
un examen muy serio. 

II ¿Puede ser la libertad la facultad de seguir 
sus pasiones ? Hay muchas razones para dudarlo. Porque 
¿qué cosa es la pasión en su esencia constitutiva? Es aque- 
lla impresión física é indeliberada que recibe el alma an- 
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tes de conocer la ley. El cuerpo material , incapaz por su 
naturaleza de la menor moralidad, la transmite al alma, 
que la recibe pasivamente , y tal como es; y de aquí vie- 
ne la palabra pasión. Si es un sentimiento de placer, le si- 
gue el alma con furor ; y si es una sensación penosa, la se- 
para de sí con enojo. ¿Pero a donde van' a parar los pía- 
ceres del cuerpo en lo moral? Precisamente se ha reflexio- 
nado muy poco sobre esto ; pues que consisten en beber, 
comer y divertirse, sin que haya uno solo que deje de con* 
ducirnos á la destrucción de nuestros bienes ; y cuando es- 
tos han sido consumidos, es preciso tomarse un mal para 
adquirir otros , ó perecer. Luego en la moral no hay un 
solo placer del cuerpo que no nos conduzca directamen- 
te al mal. Cuando es preciso sufrir el mal para tener otros 
bienes, ¿puede la pasión querer el mal físico? Verdade- 
ramente que no, porque le detesta. Placeres sin pena, y 
bienes sin trabajos, es lo que quiere la pasión. Y como 
solo los bienes de otro pueden ser adquiridos de este mo- 
do, de aquí vienen el robo, el saqueo, el latrocinio, las 
sublevaciones, las revoluciones, las matanzas de los pro- 
pietarios, de las autoridades y de los soberanos , y todos 
los crímenes y castigos terribles que se siguen de ello. Lue- 
go las pasiones son esencialmente desarregladas, y condu- 
cen necesariamente al mal moral.... y cuanto mas grandes 
son , deben ser mas desastrosas. 

111 Hé aquí sin embargo la libertad que se nos predi- 
ca, á la que se levantan árboles, y se erigen altares : la li- 
bertad de las pasiones. A los pies de este ídolo se hacen 
sacrificios, se prosterna la multitud, y se asesina á los sa- 
cerdotes, á los nobles y á los soberanos. ¿Y cómo una liber- 
tad que es el origen de tantos males ha tenido siempre 
tan numerosos adoradores?.... Porque nos promete placeres 
sin penas. ¿Por qué al contrario, la libertad verdadera , ori- 
gen de todos los bienes, tiene tan pocos partidarios? 

Porque no nos habla sino de penas y sufrimiento, de tra- 
bajos y de combates. La una lisonjea las pasiones , y la 
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otra las irrita ; la una nos conduce al precipicio por medio 
de flores, y la otra nos conduce á la felicidad por encima 
de espinas ; pero la una nos engaña y la otra no , pues que 
es imposible hacer el bien sin pena. 

V Hay pues dos especies de libertad , que es importan- . 
te distinguir bien, la una falsa, y la otra verdadera. La ig- 
norancia de esta cuestión produjo en todos los tiempos 
efectos tan desastrosos, que aunque fuera mil veces mas 
difícil , no debería haber un solo sacerdote , un solo magis- 
trado , un legislador ó un escritor, encargados de la au- 
gusta función de instruir , que no debiese mirar como una 
obligación muy esencial el profundizarla : ni un solo so- 
berano , un solo pueblo, ó un solo individuo que no deba 
aplicarse á conocerla bien , y que pueda estar tranquilo 
mientras que no la conoce; porque no hay cosa mas seduc- 
tora que la libertad falsa. 

Y Recórranse todos los crímenes que se han cometido 
desde el principio del mundo, toda la sangre que se ha ver- 
tido, y todos los males que han inundado al universo en 
todos los tiempos y en todos los paises, y se hallará que 
todos han tenido su origen en la libertad falsa. Si el hom- 
bre se rebeló en el principio contra Dios, fue para entre- 
garse á su concupiscencia. Si poco después cayó todo el 
mundo, y se sublevó contra la ley de Dios, fue para seguir 
el torrente de sus pasiones. Si no hay un solo hijo que no 
desee verse libre de la vigilancia de su padre, un criado de 
la de su amo , un inferior de la de sus superiores , un indi- 
viduo de la del Ser supremo, es para tener libertad de po- 
derse entregar á sus inclinaciones. No es posible citar des- 
de el principio del mundo una sola revolución, un solo 
atentado, ni un solo defecto público ó particular, que no 
se haya cometido d nombre de la libertad ; una sola secta, 
un solo error ni un solo partido de rebeldes, que no se ha- 
ya presentado bajo sus banderas. Ni una sola sociedad de 
facciosos, una sola cuadrilla de incendiarios, de ladrones y 
de libertinos, que no baya enarbolado sus estandartes. Pero 
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es una libertad falsa. ¿Y cuáles son sus caracteres?.... Pro- 
meter placeres sin penas , y por consiguiente lo imposible. 

VI [Placeres sin penas, y bienes sin trabajos! Hé aquí 
lo que prometen las pasiones. Toman el bien para sí , y de- 
jan el mal para los otros : esto es lo que ellas quieren , pe- 
ro no lo que quiere Dios ni lo que debe querer un legisla- 
dor. Dios no concede bienes sino al que se toma la pena. 
Quiere es verdad , que el que sufre la pena sea señor de los 
bienes , y prohibe á los demas tocar á ellos, bajo los mas 
terribles castigos. Y aquí tienen su principio la propiedad 
y sus títulos. 

VJI Es pues falso que nos haya dado Dios un cuerpo 
para seguir sus inclinaciones, sino para domarlas : pasiones 
para obedecerlas , sino para subyugarlas y merecer por este 
medio recompensas: es falso que nuestra libertad natural 
sea una libertad de atractivos , de placeres y de deleites , si- 
no una libertad meritoria , penosa y acompañada de difi- 
cultades : que sea la facultad de hacer lo que queremos y 
dejar de hacer lo que no queremos , sino mas bien la de 
hacer lo que se nos resiste, y de dejar de hacer lo que desea- 
mos: es falso que el ser moral haya podido estar jamas li- 
bre de un señor que le declare sus voluntades, proponién- 
dole recompensas si las cumple y castigos si no las cumple: 
es falso que la ley pueda ser la voluntad general , pues 
que la detestan todos los que nada tienen: es falso que pue- 
dan imponerse á sí mismos la ley, pues que contraría sus 
voluntades. Todas estas ideas son falsas y dañosas, porque 
son inconsideradas. Ni ninguno otro que Dios ha podido 
imponer á los hombres la ley del trabajo; y solo confor- 
mándose á la ley de Dios, podrán los señores de la tierra 
dar leyes justas. 

VIII Para acabar de confundir á la falsa filosofía, la 
probaremos que con estas grandes palabras de libertad . , 
de igualdad y de independencia ha cegado al universo, 
y se ha cegado a si misma ; que en lugar de conducirnos á 
la libertad verdadera , ha predicado siempre la libertad 
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tic las pasiones, q«e es una libertad de destrucción y t | e 
exterminio, de crímenes y de atrocidades, de saqueos y de 
robos; que con estas grandes palabras de. balanza de las 
voluntades y equilibrio de los poderes ha puesto siempre el 
peso enorme del despotismo de una parte, sin poner con- 
trapeso alguno de la otra: y que en vez de contrabalancear 
las inclinaciones físicas del cuerpo, ha despedazado todas las 
leyes y destruido todas las autoridades, que son el freno in- 
dispensable de las pasiones. Haremos ver ademas , que en el 
estado meritorio en que nos ha colocado Dios para ser Z¿- 
bres de hacer el bien y evitar el mal, se necesita mucho 
mas que lo que se cree que es de absoluta necesidad, que 
en cada una de nuestras acciones, tengamos señores, leyes, 
recompensas y castigos, dos motivos y dos voluntades 
contrarias. 

IX Esto mismo nos dará ocasión de examinar á fondo 
el mecanismo asombroso del libre arbitrio: á saber: i.° La 
balanza de las voluntades. 2° El equilibrio de los gobier- 
nos. 3 .° El concierto de las dos potestades , y 4*° El con- 
curso de la naturaleza y de ¡a gracia ; porque todo esto 
entra en la constitución del libre arbitrio. Después de lo 
cual haremos ver cuál es la constitución mas libre , en la 
que se hallan las dos partes del gobierno mas bien equili- • 
hradas, y en la que los pueblos serán mas libres, mas feli- 
ces y mejor defendidos contra el abuso del poder; y todo 
esto con arreglo á la constitución del mismo Dios, Tal es 
el objeto inmenso de esta tercera parte, que excederá aca- 
so en interes á las dos primeras, porque es sin contradic- 
ción la mas difícil, la menos conocida, en la que son mas 
funestos los errores, y en la que la filosofía de las pasiones, 
ha sembrado mas principios falsos. 

X No puede dudarse que para dar claridad á estas dis- 
cusiones, habremos procurado ver todo lo que han pensa- 
do sobre este grande objeto Aristóteles , Platón , Descar- 
tes, Grocio , Leibnitz , Burlamaqui , y los publicistas , mo- 
ralistas y teólogos que han escrito con alguna celebridad 

Toni. III. jj 
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sobre estas materias. Nuestros trabajos han sitio inmensos, 
porque cada cuestión es el compendio de muchas obras vo- 
luminosas; pero la emigración nos lia proporcionado el 
tiempo necesario para desempeñar estos trabajos y los votos 
de las gentes honradas nos estimulaban á ellos. Daremos 
principio por el examen del mecanismo asombroso de la ba - 
lanza de las voluntades. 



PRIMERA CUESTION. 




BALANZA DE LAS VOLUNTADES. 

¿ Se puede concebir una balanza sin dos pesos 
contrarios ? 

§. i.° Origen del bien y del mal — §. a.° Ley del 

bien y del mal §. 3.° Libertad de las pasiones — 

§. 4 ° De la moral. Hecho decisivo. 

ESTADO DE LA CUESTION. 

I En todos los tratados que hemos leído, no hemos 
hallado un solo autor de reputación que defina la libertad 
natural del hombre la facultad de hacer lo que se quiere ; 
sino al contrario la facultad de querer y de no querer ; la de 
hacer ó no hacer; de tomar un partido ó el partido contra- 
rio en unas mismas circunstancias: ni uno solo, que nos 
diga que para ser libre es preciso que en cada una de nues- 
tras acciones se presenten al espíritu dos motivos contrarios 
que hagan balancear la voluntad en dos sentidos opuestos: 
de modo que en el estado primitivo, como en nuestro es- 
tado actual, en el origen de las sociedades como en nues- 
tros dias, jamas pudo el hombre ser independiente. Mien- 
tras que existimos en este mundo, las penas, los trabajos, 
las aflicciones y los sufrimientos, los castigos y las recom- 
pensas, lo que deseamos y lo que no queremos, entrarán 
en la constitución de nuestro libre arbitrio : y efectivamen* 
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te no depende de nosotros el no querer. Asi que nuestra 
libertad supone un señor. 

II ¿Cuáles son los dos peses contrarios del libre arbi- 
trio? ¿Cómo los encadenó Dios? ¿Cómo debemos encade- 
narlos nosotros, para que cada voluntad sea libre?..,. Por 
medio del juego de los dos pesos ó de los dos motivos; por 
su fuerza y su resistencia, por su destino y su uso, por su 
acción necesaria y simultanea, y estableciendo bien en to- 
dos los hombres todas sus acciones, y todos los estados. Ja- 
mas se ha ofrecido un objeto mas digno de los que se inte- 
resan verdaderamente en la felicidad del mundo: este mis- 
mo objeto nos dará ocasión á examinar, i.° El origen del 
bien y del mal. a.° La ley del bien y del mal , y todos lo* 
artículos que hemos establecido antes. ^ 

§• 

Origen del bien y del maL 

I Para concebir con claridad, el origen del bien y del 
mal, es preciso penetrarse, de que habiéndonos colocado Dios 
sobre la tierra para merecer, debió en su sabiduría hacer- 
nos penosa toda especie de bien. En consecuencia, tenien- 
do en sus manos todos los bienes del cielo y de la tierra; y 
queriéndonos excitar d merecerlos , nos los manifiesta des- 
de lo alto de su trono, pero no nos los promete sino en ra- 
zón de nuestros esfuerzos : y siempre que los deseamos ó 
pedimos, tomando la balanza de su justicia suprema en la 
mano, pone tanto bien físico en uno de los platos de la ba- 
lanza, cuanto mal físico hemos puesto nosotros en el otro. 

II Si hubiera sido preciso dar á todos los hombres los 
medios necesarios para merecer perpetuamente en todos 
los tiempos y en cada una de sus acciones, sin duda que 
nuestros grandes genios de la tierra se hubieran visto muy 
embarazados para hacerlo ellos; pero lo que debe ser impo- 
sible á los hombres, es muy fácil al Todo- poderoso. Desde 
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el instante de la creación, habiendo compuesto el ser mo- 
ral de dos sustancias esencialmente contrarias, unió el al. 
ma á un cuerpo que es inseparable de ella y que no podrá 
separarse hasta la muerte. ¿Y qué es de hecho este cuerpo? 

III Con respecto al alimento, el cuerpo es un monstruo 
que devora ^ un horno encendido, en el que es preciso ar- 
rojar perpetuamente alimentos; una máquina caduca y pe- 
recedera, que se destroza y cae en ruinas destruyéndolo 
todo, al paso que se destruye á sí misma por su roce, y 
en la que es preciso hacer sin cesar reparos. Véase su debi- 
lidad cuando nace, y la prodigiosa multitud de obreros 
que , cuando llega á ser grande, se ocupan en prepararle que 
comer y llevarle los alimentos: ¿Y cuántos otros de toda es- 
pecie no se emplean en fabricarle vestidos?.... ¿Cuántos bos- 
ques caen para él todos los años bajo del hacha de los traba- 
jadores; cuántos médicos, cirujanos y curanderos se ocupan 
perpetuamente en curarle y cuidarle ? 

IV Considérese el consumo enorme de este horno en- 
cendido, el modo de fermentar los alimentos luego que en- 
tran en él, y cómo salen unas veces en espuma, otras en 
humo por la transpiración insensible de los poros y por di- 
ferentes respiraderos. Cuantos bienes puede producir la tier- 
ra, se ven consumidos por él todos los años. Luego que han 
sido destruidos los primeros alimentos, es preciso proveerle 
inmediatamente de otros nuevos, porque sin ellos se des- 
truiría el cuerpo, y se consumiría por sí mismo., 

V He aquí de hecho lo que es el cuerpo del hombre y 
loque son sus pasiones por sí mismas: son monstruos qué 
devoran y destruyen noche y dia. Y lie aquí también lo que 
de hecho es el cuerpo de todos los animales, y de todos los 
seres organizados en general: verdaderas máquinas destina- 
das á la destrucción, que viven solo para destruir, que no 
tienen órganos sino para destruir, y que no gustan los pla- 
ceres sino en la destrucción de nuestros bienes. 

VI Ni se debe creer que cese la destrucción por el acto 
de comer. Porque éste no hace otra cosa, por decirlo así, 



j4 origen 

que dar á las pasiones los materiales que han de destruir. 
Aunque el cuerpo se halle en un profundo sueño y en la 
mas completa inacción, la trituración es sin embargo per» 
petua: ni una sola respiración, ni el menor juego del pul- 
món, puede dejar de producir la consunción. Si se entre- 
ga al placer, cnanto mas activa es la pasión, mas se redo- 
bla la consunción. Según que se hallan constituidos I03 
cuerpos, podrá cesar el trabajo ; y es absolutamente necesa- 
rio que cese para poder tomar algunos instantes de reposo; 
pero si dejase un instante de consumir , dejaría de vivir. 
Las pasiones por su naturaleza no pueden dejar de devo- 
rar; de modo que aun en el calor de la ociosidad se obra 
el mal mientras que se las sigue, pues que después de haber 
destruido nuestros bienes, es absolutamente necesario sen- 
tir el mal para conseguir otros. 

VII En vano querríamos descansar sobre I09 fondos in- 
mensos que nos han dejado nuestros mayores, pues la pla- 
ta no es un alimento. Solo se puede vivir de los frutos que 
produce la tierra, y nada fructifica sino por el trabajo: 
cuanto mas tierras se poseen , mas ocupación exigen éstas; 
y cuanto mas extenso es el comercio, son necesarios mas 
brazos. Y aunque solo nos quedase el cuidado de velar so- 
bre nuestros inferiores; cuanto mas poderosos seamos, nos 
impondrá nuestro estado mas deberes, que no se llenan sin 
pena. Aunque tuviésemos montones de oro, jamas nues- 
tros tesoros harían que dejasen de ser penosos nuestros tra- 
bajos , ni molestos nuestros deberes. 

VIII En vano querríamos amontonar grandes provisio- 
nes; porque los frutos de la tierra no se conservan mucho 
tiempo: y, generalmente hablando, es preciso que se con- 
suman todos los años para hacer nuevas siembras en cada 
uno de ellos. ¿Qué hacemos después de haber criado y en- 
grosado nuestros ganados para que nos sirvan de sustento? 
Los matamos, los degollamos, y los despedazamos. Luego 
que nuestras núeses han llegado á su punto de madurez, 
las destruimos, las cortamos y las deshacemos en polvo; y 
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lo que tarda mas tiempo en formarse, no se escapa de la 
ruina común. Después de haber crecido nuestros inmensos 
bosques por espacio de veinte años, se ven abrasados en un 
solo invierno. Después de haber ocupado muchos años en 
levantar un edificio, la piedra, las maderas y los materiales, 
todo propende insensiblemente á su ruina, y acaba con el 
tiempo por volver á caer en el golfo de la destrucción , de 
donde puede sacarse con mucha pena. Así es como por 
una sucesión inevitable, la reproducción perpetua de los 
cuerpos ocasiona una perpetua destrucción, y su destruc- 
ción interminable produce una perpetua reproducción ; de 
modo que por este arreglo admirable, se halla el hombre 
con los mismos materiales entregados siempre á la activi- 
dad y al trabajo. Es la fábula de Sysipho , que después de 
haber hecho rodar con esfuerzo una piedra gruesa basta la 
cima de una alta. montaña, vuelve á caer sin cesar por su 
propio peso, y se vé continuamente obligado á volver á 
comenzar esta operación.. Destruir siempre para trabajar, 
y trabajar siempre para destruir; tal es el círculo inevita- 
ble que se vé obligado el hombre á correr. ¡Oh vosotros! 
que no queréis en el libre arbitrio sino lo que os agra- 
da, ¿qué haréis de lo que os incomoda? 

IX Es infinitamente importante observar, que colocó 
Dios todos los placeres de este mundo en la destrucción 
de nuestros bienes, y toda la pena en la reproducción. 
Mientras que llevamos vestidos , admiramos su hermosura, 
y sentimos abrigo; cuando tomamos los alimentos, gusta- 
mos su bondad: la vista, el paladar, el olfato, y todos los 
sentidos se conmueven deliciosamente; pero tomando Jos 
alimentos, los destruimos. Al paso que se hace la destruc- 
ción, se hace mas deliciosa la sensación; y cuanto mas se 
acerca su último grado de destrucción , mas crece el pla- 
cer y se aumenta mas la delectación: pero el placer dura 
solo el tiempo que dura la disolución. Luego que han 
llegado á su último grado, cesa el placer, y vuelve á 
empezar la reproducción. 
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X Luego que vuelve á empezar la reproducción, se 
hacen sentir los males y las incomodidades; y á medida 
que se aumenta la pesadez, crecen con ella las agonías y 
el dolor; y hasta que el ser reproducido llega á su últi- 
mo grado de acrecentamiento, cuesta muchas penas, tra- 
bajos y cuidados al que siente el placer. Lo que sucede en 
la reproducción de los hombres, viene á suceder en la de 
los demás seres en general. El hecho es, que para dar 
un solo individuo al estado, es absolutamente necesario 
que la madre le lleve en su vientre por espacio de nue- 
ve meses, que le para con dolor, y que trabaje en su 
educación por espacio de quince ó diez y seis años; que 
cuando llegan á destruirse nuestros vestidos, es preciso 
que nos cueste mucho para adquirir otros; que cuando 
llegan á consumirse nuestros alimentos, debemos tener 
pena para proporcionárnoslos nuevos; que cuando gozamos 
salud, debemos trabajar para vivir; que cuando estamos 
enfermos, es preciso comprar nuestra cura por operaciones 
dolorosas ó remedios desagradables; y que la vida huma- 
na es un encadenamiento perpetuo de placeres y de pe- 
nas, de bienes y de males, de destrucción y de reproduc- 
ción. El hecho es, que la destrucción de nuestros bienes 
es muy fácil, pero su reproducción es muy incómoda; y 
que esta destrucción física que lisonjea los sentidos, nos 
conduce al mal ; aunque después el mal físico reproduce 
el bien. 

XI lie aquí hechos tan evidentes que es imposible con- 
tradecirlos, y de ellos se deduce positivamente el origen 
del bien y del mal , su causa y sus motivos en este mundo. 
Colocando Dios al hombre sobre la tierra para merecer en 
ella , quiso dar sensaciones agradables á la destrucción de 
nuestros bienes, y sensaciones penosas á la reproducción. A 
primera vista parece que un Sér sabio debió hacer lo contra* 
rio, y pudo hacerlo sin duda; pero esta combinación hu- 
biera sido indigna de su sabiduría. Si nos hubiera inclina- 
do y conducido a la destrucción de nuestros bienes ¿cómo 


i 



DEL BIEN Y DEL MAL. 

hubiéramos tenido perpetuamente necesidad de trabajar? 
Y si nos hubiera dado. inclinación d la reproducción , ¿qué 
mérito hubiéramos tenido en hacer el bien? Ninguno. Hu- 
biéramos sido conducidos tan pasivamente como una pie- 
dra que es arrastrada por su propio peso: en lugar de 
que volviendo todas nuestras inclinaciones acia la des- 
trucción que nos conduce al mal , necesitamos luchar 
perpetuamente para evitarle, ó hacer el bien contra nues- 
tras inclinaciones para vencernos á nosotros mismos; por 
cuyo medio se combina perfectamente la libertad me- 
ritoria. 

XII ¿Qué se signé de aquí? Que cuando Dios constitu- 
yó nuestro libre arbitrio , no consultó á los pueblos , á los 
individuos, á la voluntad general, ni á la particular, y 
aun mucho menos á la de los hombres sensuales;, por- 
que no siendo de nuestro gusto las enfermedades y todos 
Jos males físicos de este mundo en general, si hubiéramos 
sido consultados, nada de esto hubiera entrado en la cons- 
titución de nuestro libre arbitrio ; y si hubiéramos tenido 
facultad de desechar, hubiéramos querido solo sensacio- 
nes agradables, conformes á nuestra inclinación* y á 
nuestros deseos. Pero no ha sido así, y por eso la libertad 
que nos ha dado Dios no es una libertad de delicias, sino 
una libertad meritoria , y por consiguiente una libertad 
penosa, que lleva consigo la necesidad de tener penas, 
cuidados y embarazos. 

XIII Se sigue ademas que colocando Dios al hombre 
en este mundo, no pretendió constituirle en un estado de 
felicidad, sino en un estado de trabajos, de dificultades y 
de combates , en el que pudiese sin cesar y en cada una 
de sus acciones merecer el bien sufriendo penas , y mere- 
cer e¿ mal cuando . destruye el bien. Considérese como se 
quiera, nunca el hombre podrá tener la libertad de hacer 
lo que quiere , sin hacer lo que Dios quiere. 

XIV Por eso todos los buenos autores, conviniendo 

en que todo lo que es libre es voluntario , sostienen que 

Tom. III o - ' 
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tocio lo que es voluntario no es libre. Omne voluntarium 
non cst liberum. Leibnitz dice que lo que hace la violen- 
cia en un esclavo, lo hacen en nosotros las pasiones; cuyo 
ímpetu es dulce , pero pernicioso. Cuando nos entregamos 
á ellas, las seguimos deliciosamente, pero nos hacemos es- 
clavos porque nos dejamos arrastrar. Para que el alma sea 
libre, es preciso que se halle balanceada .y suspendida de 
tal modo entre dos motivos contrarios, que pueda á su pla- 
cer ir y venir, amar ti odiar, tomar y no tomar. Si se vé 
obligada á dirigirse á un solo punto, sin poder conducirse 
al punto contrario , deja de ser libre. 

XV He aquí como piensan unánimemente sobre la li- 
bertad Aristóteles , Platón , Leibnitz , Grocio , Puffendorf , 
Barlamaqui , Suarez , Collet , Toarneli , y todos los auto- 
res estimados. Todos lá hacen consistir en la facultad de 
querer y de no querer. Para dar al hombre esta facultad, 
era preciso que hubiese en este mundo bien y mal , cosas 
que deseamos, y cosas que no queremos. El bien y el mál 
físico son evidentemente los dos pesos contrarios del libre 
arbitrio. Pero para que puedan dar al alma esta doble fa- 
cultad en el mismo instante, no basta ponerlas sucesi- 
vamente en la balanza, sino que es preciso que sean pues- 
tas en el mismo instante, y que pesen la una contra Ja 
otra en las mismas circunstancias. Para esto es preciso que 
se hallen unidas por la ley inevitable de un señor; y que 
esta ley sea justa; porque sin esto la balanza dejará de 
ser libre. ! 

§. * ■ ... • 

i . ... : 

• * * v i ’ • i 

; ú • . Ley del bien y del mal. 


I 1 Ea palabra’ Zcy Vténe de ligare , 'juntar ó atar dos 
cosas que no están unidas por sí mismas. Para que haya 
ley és preciso ! que él bien y ' ¡eJ rñttl fisicó estén de tal 


modo unidos, 'que no puedan separarse sino bajo penas 
muy terribles; y esto supone un señor, ‘Una sanción, re- 


compensas y castigos. 
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II Desde el instante que colocó Dios al hombre en el 
paraíso terrenal, le impuso la ley del trabajo. Es verdad 
que si no hubiera pecado , hubiera sido mucho menos pe. 
noso su trabajo. Pero aunque solo hubiera tenido la pena 
de coger 6us frutos y segar sus mieses, siempre hubiera 
sido el trabajo inseparable de sil estado; porque es insepa- 
rable de un estado meritorio : posuit. cum in paradiso ut 
operaretur. Si Dios le dio frutos, bienes y ganados, fue 
bajo la condición del trabajo , y por esta condición tam- 
bién se hizo propietario. Cuanto al árbol que se reservó 
en sacrificio, no se le dió Dios; por eso le prohibió tam- 
bién tocar á él bajo pena de muerte; y le llamó el árbol 
de la ciencia del bien y del mal. Porque al tocarle apren- 
dió la terrible sanción con que habia sido dada la ley del 
bien y del mal. 

III Si tuvo el hombre derechos de autoridad sobre 
sus descendientes, fue con condición de que tomaría la 
pena de criarlos. Crescite et multiplicamini. Si adquirió 
derechos de dominio sobre las cosas, fue á condición que 
•e tomaría la pena de trabajar: ut operaretur. El trabajo 
es el título, el principio y el fundamento de todos nues- 
tros derechos : y el fin esencial de la ley es conservar á 
cada uno el fruto de sus trabajos , y de consiguiente el de 
unir al propietario con el goce de sus propiedades. Mien- 
tras que el bien y el mal están unidos, son legítimos tor 
dos los placeres. Está permitido comer si se trabaja, tener 
hijos si se les cria, recrearnos si nos aplicamos, y gozar los 
placeres de nuestro estado si cumplimos sus deberes. Todos 
los bienes , todas las promesas , y todos los goces en un es- 
tado meritorio , tienen unida á sí la pena. 

IV He aquí por qué quiso Dios que sintiésemos el mal 

en todo: mal en construir y edificar; mal en cultivar, en 
• * 

cazar y en pescar; mal en criar á nuestros hijos, en ali- 
mentar á nuestros ganados , en sacar una piedra de la can- 
tera , en cortarla y en transportarla ; mal en cavar la tierra, 
y en trabajar espiritual ó corporalmente.- Cuando se trata 

c: 
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de hacer el bien, es imposible que se pueda citar un solo 
objeto que no nos haga sentir la pena; y cuando la hemos 
sentido para hacer el bien , es igualmente preciso sentirla 
para conservarle. Los vientos, las tempestades, el mar, los 
elementos, los insectos, las bestias feroces, nuestros mis- 
mos semejantes, y millares de enemigos, espían el instan- 
te de podérnosle arrebatar. Y si nosotros le disputamos con 
tanta solicitud á su voracidad, es para reservarnos el placer 
de devorarle solos. 

V Cuando llegan á ser destruidos nuestros bienes, es 
preciso tomarse una nueva pena para adquirir otros. Nada 
puede dispensarnos de esta ley , pues que la ha dado Dios 
bajo pena de muerte. Cuando tratamos de procurarnos un 
bien cualquiera, no tenemos sino una sola alternativa, á 
saber: el mal físico ó la muerte; para dar al mundo un ni- 
ño, los dolores del parto ó la muerte; para curaciones qui- 
rúrgicas , la operación ó la muerte; para repeler á nues- 
tros enemigos, el combate ó la muerte; para enfermeda- 
des peligrosas , remedios desagradables ó la muerte ; y para 
tener con qué vivir, el trabajo ó la muerte- 

VI ¡Y qué muerte, gran Dios! Una muerte que nos 
hace estremecer por los anuncios de que es precedida. Des- 
de que un hombre deja de trabajar, no produce la tierra, 
se cubre de escabrosidades y espinas, se detiene Ja pobla- 
ción, desaparecen los bienes, y el Criador cierra rigorosa- 
mente sus manos, hasta parecer inexorable. A medida que 
faltan los víveres, se aumentan las necesidades; y las pa- 
siones asaltan al culpable, como los buitres devoradores 
cuando se ven privados de alimentos. Cuanto mas se reusa 
el hombre al trabajo, mas se aumentan las necesidades. Si 
persiste en su obstinación, el Autor deja naturaleza se in- 
digna y no pone límites á la ejecución de su justo furor. 
Para castigarle de su flojedad le obliga á devorarse á sionis- 
mo: y después de haberle entregado sin misericordia á to- 
da Ja actividad de sus necesidades, le deja espirar en medio 
de los dolores mas agudos, y de la mas cruel desesperación. 
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VII . Es verdad que puede haber un medio de evitar 
un suplicio tan afrentoso, y es el de vivir á expensas de los 
demás. Pero como esta infracción de la ley es el colmo de 
la infamia , la ha sancionado Dios con penas aun mas ter- 
ribles , pues que lo ha prohibido bajo pena de condenación 
eterna. No codiciarás los bienes agenos , &c. 

VIII En una libertad meritoria , no basta pues que 
haya bien y mal en este mundo, porque deben estar uni- 
dos por la ley, tan rigorosamente, que sea prohibido á to- 
dos el separarlos bajo penas muy terribles, de tal modo que 
el que quiera lo uno, esté obligado á sentir lo otro. Es el 
ejemplo de una balanza cuyos dos pesos están unidos, ó el 
de una cadena perpétua, cuyos anillos se siguen y se atraen 
de tal modo , que si queréis merecer el bien , es preciso ti- 
rar del eslabón del mal ; pero tirando de él , podréis estar 
seguro de ver parecer el bien : esta sucesión no puede faltar. 

IX No debe creerse que esta ley haya sido dada para 
solo un pais. Córrase todo el universo, y por todas partes se 
hallará frió y calor, bello y mal tiempo, y en cada estado 
bien y mal , placeres y disgustos , cargos y goces , y en ca- 
da objeto vicios y virtudes, bueno y malo, perfecciones é 
imperfecciones, hermosura y defectos, y por todas partes 
bien y mal físico , ventajas é inconvenientes, y un enca- 
denamiento inevitable de penas y placeres, y de placeres y 
penas. La ley quiere siempre que el que siente lo uno, 
sienta igualmente lo otro, haciendo una expresa prohibi- 
ción de separar los dos efectos en ninguna circunstancia: 
qui sentit commodum, debct sentiré et incommodum. 

X Variemos este objeto importante, por comparacio- 
nes sencillas que le hacen sensible á todas las gentes. Vemos 
muchas veces sacar piedras de una profunda cantera, ó agua 
de un pozo. Mientras que se trata de subir, los trabajadores 
tienen mucha pena y hacen grandes esfuerzos en su opera- 
ción : pero cuando se trata de bajar , basta abandonar la má- 
quina á sí misma para que sea arrastrada por su propio peso. 
No tememos amenizar este objeto por una comparación aun 
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mas sencilla. Hemos visto muchas vece9 precipitarse de lo 
alto de una cuesta grupos de muchachos, dejándose deslizar 
hasta su pie. Cuando lian bajado, tienen mucha pena én 
volver á lo alto, pero desde allí, vuelven á bajar en un ins- 
tante. Si uno de estos muchachos ó niños, para ahorrarse 
la pena de subir, obligase á alguno de los otros á llevarle 
sobre sus hombros, todos los demás se indignarían, y sil 
mismo maestro manifestaría su dura severidad. Tal es la 
imagen sencilla de la ley del bien y del mal\ la bajada es 
fácil, pero la subida difícil , y es preciso que el que quiera 
tener placer , sienta también la pena. 

XI Obligación inevitable, sobre la que no se reflexio- 

na bastante , y debería hacer la meditación del filósofo , pues 
que depende de este encadenamiento maravilloso la inte- 
ligencia de la moral , la bondad de las leyes, la ciencia de 
todos los gobiernos, y la oscilación del Ubre arbitrio. ¿Por 
qué subieron los niños la cuesta con tanto ardor? Por te- 
ner el placer de deslizarse. ¿Qué les hace desagradable este 
acto? La pena de volver á subir. ¿Por qué este hombre tra- 
baja con tanta actividad? Para procurarse con qué vivir. 
¿Por qué se vé tentado continuamente á dejar el trabajo? 
Porque éste es penoso. El bien y el mal están siempre uni- 
dos. He aquí por qué el hombre es siempre libre de tomar 
el mal por causa del bien ,• ó de dejar el bien á causa del 
mal. Y véase aquí lo que debe hallarse siempre, si se quie- 
re que los hombres sean libres. Si en cada una de mis ac- 
ciones descubro el bien y el mal físico , penas y goces, con 
prohibición de separarlos; seré libre en cada acción de to- 
mar la pena por tener el placer , ó de dejar el placer por 
temor de la pena; y entonces serán refrenadas las pasiones 
por el mal que las desagrada , ó mas bien no serán pasio- 
nes, porque las ha vencido la primera impresión, por la 
impresión contraria. . . 

XII En este caso seré libre bajo las impresiones de la 
ley , y tendré en el mismo instante la facultad de querer y 
de no querer, porque veo en cada una de mis acciones 
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cosas que quema y cosos que no querría ; y mi voluntad 
se hallará balanceada por dos motivos que obran á un mis- 
mo tiempo en sentido contrario; pero si rompo el víncu- 
lo de la ley , y no presento en un objeto sino el mal 
físico, ¿cómo podré desearle? Pero si no le ofrezco mas 
que delectaciones, ¿cómo podré odiarle, y cómo tendrá 
la voluntad la facultad de querer y de no querer á un mis- 
mo tiempo? Es imposible. 

XIII No se debe pues insultar la credulidad de los pite- 
blos, asegurándoles que acaba de hallarse una libertad 
deliciosa que no se conocia; una libertad exenta de to- 
dos los cuidados , de todos los cargos y de todos los emba- 
razos, y en la que no tenian los hombres otras reglas que 
sus inclinaciones y sus deseos: tal se pinta la libertad del 
estado primitivo. ¿Pero cuándo existió éste? ¿Fue en el es- 
tado de inocencia?.... Es evidente que antes del pecado era 
menos penosa, y su concupiscencia menos activa; pero, 
como. lo observan todos los intérpretes, la concupiscen - 
cía obraba ya j pues que la muger fue tentada por la her- 
mosura de los frutos. Existia ya el trabajo , pues que colocó 
Dios al hombre en el paraiso terrenal , para que trabajase 
en él : ut operaretur. Eran sin duda mas ligeros los dos 
pesos del libre arbitrio; pero su libertad era la misma en su 
esencia, porque era una libertad meritoria , como que 
le destinaba Dios á las recompensas. 

XIV ¿Cuándo estuvo exenta la libertad del hombre 
de toda sujeción? ¿Fue después del pecado?.,.. Pero en- 
tonces se hizo enorme su carga: las pasiones se hicieron 
fogosas, fueron mas pesados los trabajos; y la ignorancia, 
los males, las enfermedades y la muerte, vinieron á ser 
su herencia. Sin artes y sin instrumentos, tuvo necesidad 
de proveer por sí solo á todas sus necesidades , y de lle- 
var todo el peso de sus males. Y en tiempo ninguno fue 
mas desgraciado que en este estado primitivo. 

XV ¿Cuándo pues quedó su libertad exenta de toda su- 
jeción? ¿Fue cuando se hubieron multiplicado sus deseen- 
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dientes? Es cierto que á medida que se formó la 

sociedad , en lugar de aumentar su carga la disminuyó 
mucho dividiéndola. Luego que tuvo hijos y ganados, se 
hicieron infinitamente menos penosas sus funciones perso* 
nales. Y lejos de perder su libertad , cada uno la poseyó 
toda entera, cuando llegó á estar formado el estado' civil. 
Pero pará ser libre en la sociedad, es preciso que las le- 
yes sean justas, y aseguren á cada uno el fruto de sus tra- 
bajos. Si se deja obrar d las pasiones , todos los bienes ven- 
drán á estar de una parte, y todos los males de la otra, y 
nadie será verdaderamente libre. 

V 

§• 3 - 

Libertad de las pasiones , libertad falsa . ' 

I Para poder hacer lo que se quiere , y dejar de hacer 
lo que no se quiere, sería preciso no tener señores , leyes 
ni autoridades, y vivir en un estado de independencia 
absoluta. De aquí se han querido hacer venir todos esos 
estados primitivos , tan deliciosos para. las pasiones, y que 
han hecho tantos partidarios inconsiderados ; pero que no 
existieron jamas. 5 • : . * • . . c ; 

¡El hombre independiente en el estado primitivo!.... 

¡Qué extravagancia! Sin duda que en este estado aun no 

tenia el hombre cuerpo. Porque desde que se supone que 
le tiene , es preciso que necesite de alimentos para sí y sus 
ganados: ¿y á quién podrá dirigirse para tenerlos?... ¿ A su 
razón?... Es imposible; porque jamas el alma , por espi- 
ritual que sea. podrá imaginar el medio de hacer brotar ó 
nacer una manzana , una hebra de yerba , una espiga de 
trigo , una encina, una bellota , ni’ una raiz salvage. No 
podrá hacer bajar del seno de las nubes una sola gota de 
agua, ni sacarla jamas del fondo de un pozo, si no le ha 
colocado el Criador en disposición de hacerlo, y lo mis- 
mo será para con los demas bienes. 
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H ¿Pero qué resulta de este primer hecho?... Q ue d es _ 
de el instante de la creación estuvo el hombre en una to- 
tal dependencia ; que su razón no le ha sido suficiente 
jamas; que en sus particiones soberanas, se reservó Dios 
á sí solo el poder de hacer el bien , y que no dejó al hom- 
bre sino el de destruir , y de consiguiente la facultad de 
hacer mal. He aquí evidentemente la herencia del hom- 
bre. Hubiera muerto de hambre un instante después de 
la creación , si no hubiese tenido un señor. 

III / El hombre independiente /... ¿Pero en qué? Cuan- 
to mas crece, mas urgentes se hacen sus necesidades, sin 
posibilidad alguna de satisfacerlas. Aunque buscase los me- 
dios de hacerlo por muchos siglos , le sería imposible con 
sus pretendidas luces el procurarse víveres , alimentos ni 
vestidos, si no tenia un señor . 

IY ¡El hombre independiente!... Es incontestablemen- 
te Ja mas insigne de todas las extravagancias. ¿ No es visi- 
ble, que en el origen tuvo Dios en sus manos todas las es- 
pecies de bienes, y que volviéndolos á tomar perpetuamen- 
te, á medida que los consumíamos, ha sido siempre el 
señor de ellos? Ea pues, nos dirá , Yo que soy el Señor de 
todos los bienes , os los doy á condición que me rogueis, que 
me deis gracias , que trabajéis y sufráis las penas natura- 
les de vuestro estado. Bajo de estas condiciones serán vues- 
tros, y os liareis propietarios de ellos. Pero sin esto , os 
prohíbo tocarlos bajo pena de muerte. Luego desde el 
instante de la creación hubo una ley fundamental, da- 
da por el Criador ; [una ley que deben observar todos los 
legisladores del mundo; ley que debe hallarse siempre en 
todas las leyes; sin lo cual dejarian de ser leyes ; ley del 
bien y del mal , de la que nacieron todas las propiedades. 
Luego desde el instante de la creación tuvo esencialmente 
el hombre un señor. 

Y Se dirá acaso, que porque el hombre depende esen- 
cialmente de Dios, no se sigue que los hombres dependan 

los unos de los otros , y es un error. Supuesto que el de - 
Tom. III. d 
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rccho es un poder , que se adquiere siguiendo la regla que 
conduce al bien, se sigue que el ser moral , desde que si- 
gue la regla del bien, adquirió esencialmente derechos , de 
los que se hizo esencialmente propietario el primer hom- 
bre. Derechos que pudo dividir como quiso , y transmitir- 
los á sus descendientes en virtud de sus voluntades. La 
libertad , en el estado meritorio en que nos ha colocado 
Dios , produce esencialmente la propiedad , y el que es 
propietario de sus bienes, se hace el señor del que no 
los tiene. 

VI Desde el instante de la creación se hallan pues ne- 
cesariamente dos seres muy distintos el uno del otro , y 
completamente desiguales : un autor y su obra ; uh rico 
y un pobre ; un legislador y un súbdito; un autor que te- 
nia autoridad sobre el hombre , y un hombre sometido á 
su autoridad; un rico que lo tenia todo, y un pobre que 
nada tenia; un legislador que imponia el yugo de la ley, 
y un súbdito que la recibia sin haberla querido jamas ; un 
señor que unia el bien y el mal , y que no concedió el 
uno sino á condición de sentir el otro, con prohibición 
expresa de separarlos en ningunas circunstancias. Y pues 
que descendemos los unos de los otros por el medio suce- 
sivo de la generación , todo lo que existió desde el instan- 
te de la creación debió volverse á hallar necesariamente 
al nacimiento de cada uno de nosotros. Después que el pa~ 
dre primitivo del género humano adquirió bienes por su 
trabajo, hizo Jas primeras particiones, en virtud de su al- 
ta paternidad , y de su dominio soberano , como señor , 
juez y legislador de sus descendientes. Su autoridad y su 
paternidad le pusieron sobre todos ellos, por muchos talen- 
tos que pudiesen haber tenido. 

VII Lo que sucedió al primer padre del género hu- 
mano, se repitió en cada pais; y lo que pasó en la ciudad 
primitiva, se hizo sucesivamente en todas las ciudades. Pa- 
ra no detenernos en cada grado de descendencia, debe 
entenderse desde ahora, que lo que se hizo desde el origen 
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nos lia sucedido á nosotros. Desde el instante de nuestro 
nacimiento, se ha hallado sobre nosotros un señor que te. 
nia bienes, sin lo cual no existiríamos; y la autoridad ne- 
cesaria para hacernos trabajar luego que nos hallásemos en 
estado de hacerlo, para indemnizarse de sus anticipaciones, 
y castigarnos si dejábamos de hacerlo. ¿En dónde están 
pues esos estados primitivos de igualdad y de independen- 
cia en que vivieron los hombres muchos siglos, sin se- 
ñores, sin leyes, sin autoridades y sin propiedades, inde- 
pendientes unos de otros, y sin otras reglas que sus pasiones, 
sus voluntades y sus deseos? Desde que parece el ser moral , 
hace desaparecer él solo todos estos sueños y ( los dispersa 
como el humo por los aires. Según la ley del bien y del 
mal , es imposible que haya existido jamas un solo bien 
que no haya tenido su señor, ni le tenga aun en nuestros 
dias. La libertad meritoria y la propiedad son inseparables. 

VIII Entremos en un almacén muy provisto, y halla- 
remos en él un señor. Por medio de la plata que el merca- 
der adquirió por su trabajo, se hizo con sus mercancías de 
mano del fabricante, que las adquirió antes del labrador, y 
este del Autor de la naturaleza por sus trabajos y el de sus 
obreros. En virtud de la ley indestructible del bien y del 
mal, el mercader es actualmente el propietario legítimo, y 
no el gran número ni el cuerpo vago del pueblo , que nada 
es. Por eso es él el que con la balanza en la mano fija el 
precio de las mercancías. Mientras que es señor, es libre , 
como lo es todo el mundo; y cada uno es dueño de comprar 
ó no comprar, y de aceptar ó reusar las condiciones que se 
le quieran imponer. Pero si se toca al principio sagrado de 
las propiedades, y decimos á los compradores que todo es 
de la nación , en aquel mismo instante se verá saqueado el 
almacén, y quedará arruinado el mercader; porque todos 
querrán las mercancías, y se batirán por ellas; y ninguno 
querrá condiciones , porque todos se creerán señores. 

IX Dios constituyó á la cabeza de cada casa un padre f 
que es el señor exclusivo de todo , por el derecho de pri- 

d : 
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mer ocupante. Mientras que el padre es señor en su casa, 
todo el mundo es libre: y mientras que está contento y en 
quieta posesión de su derecho , él es el que coloca , el que 
establece y el que recompensa i el que corrige, reprende y 
castiga. Pero tocad al principio sagrado de las propiedades, 
y decid á los hijos que todo es suyo, y pronto se verá ar- 
ruinada la casa. Todos querrán beber , comer y divertirse; 
y ninguno querrá trabajar, porque el trabajo es penoso , 
y las condiciones penosas no pueden ser impuestas sino por 
un señor. 

X A la cabeza de cada gran fortuna constituyó Dios un 
gran propietario , el que tiene sus tierras por medio de sus 
predecesores, de aquellos que las habian desmontado antes 
del nacimiento de las últimas familias: y mientras que es 
señor , los pobres, los jornaleros y los vasallos, todos son li- 
bres , y todos trabajan con actividad para merecer su sala- 
rio. Pero tocad al principio sagrado de las propiedades, y 
decid á los vasallos que todos los bienes son comunes por 
naturaleza, y se verá saqueada la gran fortuna, porque ca- 
da uno se creerá libre de trabajar , y se apoderará de todo 
sin condiciones. 

XI A la cabeza de cada sociedad , grande ó pequeña, 
constituyó Dios un gefe que puede mandar como señor¡ 
porque tiene por sus predecesores la autoridad universal del 
fundador, que la recibió inmediatamente de Dios mismo. 
Mientras que este gefe soberano protege las propiedades , 
todos trabajan, todo se halla en actividad, se extiende la 
agricultura , florece el comercio, y cada uno goza en paz del 
fruto de sus trabajos: por eso todo es libre , precisamente 
porque ninguno puede quitar á otro sus propiedades. Esta- 
blézcanse, por el contrario, principios falsos, y dígase que 
la soberanía pertenece á la nación , y en el instante mismo 
se verán perdidos todos los soberanos, serán saqueados to- 
dos los bienes, caerá todo en el abismo de las revoluciones, 
y ninguno será libre , porque considerándose todos señores, 
ninguno querrá sufrir el yugo de las leyes. 
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XII En fin , sobre todos los soberanos hay un Señor 
supremo que lo vé todo, y lo castigará todo; que tiene en 
sus manos todos los bienes del cielo y de la tierra; que ci- 
tará á su tribunal á todos los señores y á todos los súbditos, 
y que se conducirá con cada uno según sus obras. Mientras 
que sea temido y respetado este Señor supremo , todos tra- 
bajarán, y todos serán libres; las leyes fundamentales serán 
observadas , los legisladores serán justos , los pueblos pacífi- 
cos, todos los estados ricos, felices y florecientes, porque 
él es el que nos dió señores, y el que prohíbe tocar á sus 
representantes. Pero establézcanse los principios falsos; dí- 
gase á los pueblos que ellos se han dado gefes; y desde este 
instante Dios mismo será destronado, serán degollados los 
soberanos, trastornados todos los órdenes, y entregados al 
saqueo todos los bienes. Ninguno querrá someterse á las 
condiciones del libre arbitrio , porque estas condiciones son 
penosas , y solo hay un señor que pueda imponerlas. 

XIII Para librarse de estas condiciones, se concibió en 
nuestro siglo el proyecto de exterminar á todos los señores, 
y de deshacerse de todas las autoridades. Para efectuarle 
eran necesarios grandes ejércitos , y fueron decretados ; y se 
marchó á la cabeza de estas legiones formidables á la de- 
vastación del universo. Y es muy particular, que á estas 
legiones destructoras se las haya dado el nombre de legiones 
de honor... ¡Pero qué honor, gran Dios! El de destruir las 
iglesias, de quemar los palacios, y arruinar en dos dias 
aquellos soberbios monumentos que costaron á nuestros pa* 
dres tantos siglos de trabajos. Antes consistía el honor en 
conservar , pero hoy en destruir. Antes consistía el valor 
en La virtud , pero hoy consiste en el crimen , en el saqueo 
y en el latrocinio. 

XIV Matar, asesinar y degollar á los demas, para no 
sufrir los males de este mundo; hé aquí á lo que se da hoy 
el nombre de valor , de grandeza de alma, de libertad y 
fie fuerza de espíritu. Y nosotros sostenemos, que todo es- 
to es el colmo de la debilidad y de la infamia. Un hombre 
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que sabe sufrir las adversidades, es un hombre de valor; el 
que se mata á sí mismo por no sufrirlas es un monstruo. 
Un padre que se entrega á los mas penosos trabajos para ali- 
mentar á sus hijos, es un hombre animoso , y el que no 
quiere trabajar es un débil. Se dice que hay en la China 
una máxima notable, que deberían todos los pueblos escri- 
birla con letras de oro, á saber: que en donde hay un indivi- 
duo que no trabaja, debe haber necesariamente otro que 
sufra por esta inacción en algún rincón del Imperio. Y 
efectivamente, el que no trabaja, vive por necesidad del 
trabajo de otros; y entendemos aquí por trabajo , los deberes 
del estado de cada uno, que son esencialmente penosos. El 
que sufre en su cama una cruel enfermedad , llena los de- 
beres de su estado , si lleva sus males con paciencia ; pero 
el que se irrita, no llena sus deberes. Lo mismo sucede 
con los niños de que hemos hablado , que juegan desde la 
eminencia de un cerro. Si uno de ellos por ahorrarse la pe- 
na de subirle, obligase á uno de sus compañeros á que le 
subiese á lo alto, se tendría por indigna su conducta. Pero 
vosotros que, por no llevar el peso de vuestro estado, vivís 
del trabajo de los demas, sois mil veces mas culpables. El 
niño hace peso á uno solo, en vez de que vosotros le hacéis 
á millares de individuos, por vuestras profusiones y licen- 
cia: y si decretáis que las legiones os ayuden á destruir y 
devastar, multiplicareis vuestra infamia y vuestros crímenes. 

XV En vano se objetará , que estos decretos han sido 
dados por la pluralidad.... Porque todos saben, que es- 
ta pluralidad condenó á muerte al desventurado Luis XVI , 
y juzgó en Inglaterra al desgraciado Carlos /; que los la- 
drones pronuncian así sus decretos contra los viajeros; que 
por esta pluralidad decretaron los facciosos la revolución de 
Francia, la igualdad ridicula de los derechos, y la destruc- 
ción imposible de los tres órdenes; que los reyes de Ña- 
póles y ds Cerdeña fueron despojados por la pluralidad; 
que los reyes de España y de Portugal fueron destro- 
nados ; y que se insurreccionaron los rebeldes de Améri- 
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ca ; que por la pluralidad , todos los soberanos han sido 
declarados representantes de sus pueblos , y éstos señores 
de sus soberanos; que la pluralidad ha resuelto revolucio- 
nar el universo , y jurado no dejar de degollar hasta que 
la revolución haya dado la vuelta al mundo. La soberanía 
del pueblo , la igualdad y la libertad de las pasiones 
son una misma cosa; y mientras que reinen en los áni- 
mos , producirán por todas partes los mismos efectos. Don- 
de quiera que las pasiones dejen de tener señores , es impo- 
sible que decreten otra cosa que el robo y el saqueo ; y si 
la pluralidad empieza á ser mejor en Francia , es porque la 
subordinación empieza á restablecerse ya. 

XVI Hay quien cree, que según la simple razón, de- 
be hallar cada uno en sí mismo la facultad de hacer el 
bien, y evitar el mal.... Pero es por una ilusión miserable* 
Supongamos á un hombre de talento, pero que no recono- 
ce señor. Si está á la cabeza de una casa , para ocurrir á 
sus excesos, agobiará de trabajos á su muger y á sus hijos. 
Si es soberano, se mofará como Nerón del pueblo en me- 
dio de las llamas; y como Roberspierre acuñará moneda 
á su modo , y hará degollar á todos los ricos para apode- 
rarse de sus propiedades. Si tiene pocos súbditos , chupará, 
como un buitre hambriento , su sangre á medida que el tra- 
bajo la reproduzca en sus venas. Si tiene muchos, llamará 
en su ayuda á los que nada tienen , y les conducirá á la 
devastación del universo. Sin embargo, tendrá talento y una 
razón. ¿Pero en qué empleará estas dos facultades, si se 
cree independiente? En buscar todos los medios de pro- 
curarse bienes sin trabajo, y placeres sin pena; y como 
no hay otros que el dejar para los demas todos los males, 
le parecerán buenos los medios mas atroces, con tal que 
consiga su fin. Si este espíritu de independencia se intro- 
duce en una clase, en un colegio ó en un ejército, no ha- 
brá mas que disensiones, y los señores serán sacrificados. 
Si se establece en una casa, quedará perdida. Si se hace el 
espíritu público de una nación, quedará ésta arruinada. V 
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si llega á generalizarse en todos los pueblos, se inundarán 
todos de sangren y en un instante los pueblos rna9 huma- 
nos se harán los mas bárbaros del mundo. El hombre aban- 
donado á sí mismo es mil veces mas temible que un tigre, 
porque sabe meditar mejor sus crímenes. El reposo del 
mundo depende de la autoridad , y no del espíritu ni de 
los talentos. Y Dios mismo, y no los pueblos, fue quien es- 
tableció en el origen todas las autoridades , por la sucesión 
sola del nacimiento. 

XVII Hay quien cree que las pasiones no son esen- 
cialmente malas por sí mismas. Pero lo son sin duda , por- 
que por su naturaleza nos llevan á la destrucción de nues- 
tros bienes, y nos alejan de la reproducción. Si la seguimos, 
querremos solo los bienes , y dejaremos para los demas el 
trabajo y los males de este mundo. Para domar estos mons- 
truos fogosos, bay necesidad de un señor , que una el bien 
y el mal , y prohíba separarlos con penas ‘terribles. Si el 
señor , en cualquier gobierno, sabe poner un freno á las 
pasiones, y sostenerle con una mano firme, todo el mundo 
será Ubre . Por poco que afloje la brida , las pasiones parece- 
rán libres, pero los hombres no lo serán. Romped por un 
instante la cadena de una balanza , y parecerán libres los dos 
pesos de ella: ¿pero á dónde irán á parar? Se estrellarán en 
la tierra. Cortad la cuerda con la que cuatro caballos vigo- 
rosos tiran de un barco por el puerto; parecerá que queda 
libre el barco; ¿pero á dónde irá á parar? A estrellarse con- 
tra las rocas. Romped la cadena que contiene á los mons- 
truos furiosos, y quedarán estos libres: ¿pero á dónde irán? 
A devorarlo todo sin perdonaros á vosotros mismos. Desde 
que las pasiones nos conduzcanal mal en cada una de nues- 
tras acciones, necesitamos de un señor que las ponga un 
freno, y sepa contenerlas. 

XVIII Cuando en medio de los gritos frenéticos de la 
libertad , que señala todas las revoluciones, vemos trastor- 
nado el mundo, é inundada la tierra de sangre, no pode- 
mos dejar de exclamar con espanto : ¡He aquí una libertad 
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demasiado terrible ! Sí, efectivamente, es muy terrible la 
libertad de las pasiones ; pero no es la libertad que nos ha 
dado Dios. Es enteramente falso (dice el célebre Bossiict) 
que la libertad del hombre haya sido jamas una libertad de 
independencia. Es solo la de un hijo bajo la autoridad de 
su padre, de un criado bajo la de su amo, y la de un súb- 
dito bajo la de su soberano. Para que el hombre sea libre 
(dice también el profundo Bourdaloae en su discurso ad- 
mirable sobre la predestinación) es preciso qué baya dos 
seres, dos voluntades y dos individuos separados, de los 
cuales eluuo proponga condiciones , 1 y el otro las acepté. 
Yéase esta madre , que enseña á lo lejos una manzana á su 
hijo para empeñarle á andar: póngase la manzana en las 
manos del niño, y á buen seguro que no andará. Yéase es- 
te general^ que propone premios y medallas á sus soldados 
para excitarles al combate: si colocáis los premios y las me- 
dallas en la mano de los soldados, dejarán estos de comba- 
tir. Ved á este rico , que hace trabajar diariamente millares 
de pobres: si distribuís entre ellos sus bienes inmensos, es- 
tos obreros dejarán de trabajar. 

XIX No hay duda que la razón ha sido dada al hom- 
bre para gobernar su cuerpo; pero para que pueda hacer- 
lo es preciso que ella misma sea gobernada. Debe ver so- 
bre sí un señor que la proponga recompensas si doma sus 
pasiones , y castigos si no lo hace. A la vista de estos moti- 
vos se agita la razón, el corazón se inflama, y el alma 
obliga al cuerpo á combatir sus inclinaciones. Para que en 
un estado meritorio pudiese comunicarse recíprocamente 
la oscilación de la libertad, sería preciso que las articulacio- 
nes del orden social estuviesen de tal modo subordinadas, 
que desde el último de los hombres hasta el Ser supremo 
que da impulso á todo, no hubiese un solo bien que no tu- 
viese su señor; ni un solo individuo que dejase de depen- 
der de otro; ni uno solo que en todas sus acciones no 
pudiese ser reprendido , corregido y castigado por otro, 

que á su vez pudiese ser castigado también por su superior. 

Tom. III. E 
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No ha puesto Dios en cada uno de nosotros sino un solo 
peso, el de las pasiones, que nos arrastra necesariamente 
hacia el mal, mientras que es solo. Pero- tampoco hay un 
solo individuo á quien no haya dado un señor , que por 
su autoridad forma el contrapeso de las pasiones. 

XX Rompamos todos* los vínculos de la naturaleza; 
trastornemos todos los principios esenciales, del libre arbi- 
trio; enseñemos que los hombres son independientes por 
naturaleza ; que nos basta nuestra razón ; y que no tene- 
mos necesidad de autoridades ; y degollaremos á nuestros 
soberanos , despedazaremos todas las leyes, mataremos á to- 
dos nuestros señores; y desencadenaremos los monstruos 
de Jas pasiones que todo lo devoran. Seguimos el ser fisi - 
co , sin pensar que el ser moral no ha podido existir ja- 
mas sin señores, sin leyes ^ sin recompensas y sin castigos. 

S 4° 

De la moral.. 

I Conocidos una vez los dos pesos del libre arbitrio , y 
el señor que debe unirlos , debe ser fácil la ciencia de la 
moral , y podremos resolver aquí sus principales dificultades. 

II En moral, el mal físico nos conduce al bien: por 
eso el buscar la gloria por los combates', y sostener los ma- 
les de este mundo , con la mira de adquirir recompen- 
sas, se le da el nombre de ley , de orden, de verdade- 
ra libertad , demérito, de buena conducta , de triunfo 
de sí mismo , de gobierno , de moral , de regla de costum- 
bres, y. de modo de conducirse bien.. 

III Los placeres de los sentidos destruyen por consi- 
guiente nuestros bienes. Por eso el comer, beber, diver- 
tirse sin tomar ó sufrir las penas de su estado, se llama 
delito , desorden, vicio, pecado,, desarreglo, falta de con- 
ducta , licencia , libertad falsa , trastorno de las leyes, ruina 
de los gobiernos , depravación de las costumbres , inmorali- 
dad, mal moral , que nos conducen infaliblemente al castigo. 



DE LA. MOR AL. 35 

IV Dar á cada uno los bienes, los honores y los em- 
pleos que ha adquirido por sus trabajos, es lo que se lla- 
ma derecho , justicia , buen gobierno , y conservación de 

las propiedades Despojar de sus bienes á los que los 

han adquirido por sus trabajos, ó á sus herederos ó eom* 
pradores legítimos, es lo que se llama robo, fraude, in- 
justicia , saqueo, atrocidad, y violación de todos los derechos. 

V Para soportar las penas de este mundo , y dejar á 
los demas el fruto de nuestros trabajos , es preciso tener 
mucho valor y fuerza de espíritu. Y esto es lo que se llama 
virtud , grandeza de alma y generosidad, virtus, Para tomar 
los bienes de otros , y dejarles solo las penas de esta vi- 
da , es preciso ser muy débil y muy bajo; y hé aquí lo 
que se llama vicio , infamia, infracción de la ley, y abu- 
so del libre arbitrio , vitium. 

VI La virtud , que se vé frustrada sin cesar del fru- 
to de sus trabajos, no tiene otra esperanza que las recom- 
pensas.. Por eso las recompensas son el único móvil de 
las virtudes. Sin ellas no se practicaría jamas la virtud... 
El vicio , que solo busca el placer , no tiene que temer 
otro mal que el de los castigos: por eso son estos el úni- 
co freno que hay para el vicio , sin el cual no se evita- 
ría jamas. 

Yll El mal físico de la virtud no es un verdadero 
mal, pues que produce siempre un bien preferible al que 
se pierde, Al contrario, el placer del vicio , que nos con- 
duce infaliblemente á un castigo mas terrible que el mal 
que se siente, es siempre un gran mal , y el único que 
puede llamarse verdaderamente mal, 

VIII Todos los placeres que se hallan encadenados 
con los deberes de nuestro estado, y los disfrutamos junta- 
mente con ellos, son placeres inocentes, que no producen 
un mal moral, Al contrario, todos los que son incompati- 
bles con nuestro estado, y nos impiden llenar nuestros de- 
beres, son placeres viciosos, de los que seremos castigados 
severamente. 

e: 
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IX En fin, cuando ha llegado á comprenderse bien 
que en la especie de libertad que nos ha sido dada , son 
inseparables el bien y el mal físico-, y que no es permitido 
separarlos jamas , se logra tener la llave de todas las dificul- 
tades del mundo moral , y el resumen de esta ciencia in- 
mensa, Mientras que se abraza á los dos, ó se les abandona 
á ambos, todo queda en el orden, yjiada hay desarreglado. 
Pero luego que se rompe la cadena que los une, buscando 
el bien y huyendo el mal , todo se trastorna. Las leyes , las 
costumbres, y la libertad , todo se acaba, y esta infracción 
de la ley , después de ocasionar graves males á los demas, 
nos conduce á nosotros mismos á los castigos mas terribles. 

X Según esto, es fácil comprender la diferencia que 
hay entre un ser físico , y un ser moral. Una piedra que 
subimos á lo alto de un campanario, no conoce el bien que 
debe hacer en la colocación que se la va á dar, ni el; mal 
que puede causar desplomándose abajo: y esto es lo que se 
llama un ser físico. Al contrario un ser moral vé el bien ó 
el mal que debe resultar de sus- acciones. El que cultiva su 
campo, prevé desde luego la cosecha que debe esperar de 
su trabajo: y el que disipa sus bienes, conoce con anticipa- 
ción que corre á su ruina. Estos dos seres son seres morales , 
porque á la vista del resultado de sus acciones , son libres 
de hacerlas ó no hacerlas» 

XI El ser físico no conoce jamas su objeto, sino bajo 
un solo aspecto. Si le mueve agradablemente, le mira co- 
mo bueno , y le sigue. Si le mueve desagradablemente. Je 
mira como malo , y le huye. Al contrario el ser moral , que 
en sus miras no solo abraza el acto presente, sino su fin, 
sus relaciones y sus circunstancias, conoce desde luego lo 
que debe resultar de su acción en todo3 los casos. Y como 
en este mundo los bienes y los males, los placeres y las pe- 
nas, están encadenados irrevocablemente unos á otros, don- 
de el ser físico solo vé bien , el ser moral descubre solo mal; 
y vico versa. De aquí el combate indispensable entre el al- 
ma y el cuerpo, y entre el espíritu y la carne: combate sin 
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el cual dejaría de existir el libre arbitrio. Lo que el uno 
quiere, no lo quiere el otro; y lo que el uno no quiere, lo 
quiere el otro. Donde el ser físico vé solo un motivo, el 
ser moral vé siempre dos. Y lo que parece bueno al uno, 
parece malo al otro, que queda suspenso entre dos motivos 
contrarios. 

XII He aquí lo que embrolla las ideas, y lo que hace 
ilusión á los que no son capaces de una reflexión* constante. 
Cuando se nos habla de hacer el bien , parecerá desde luego 
que se nos habla de gozar ; y no es asíi En moral , hacer el 
bien es trabajar, combatir, sufrir, sentir penas, saber so- 
portar los males de este mundo, y sufrir la muerte si es 
necesario , por su Dios ó por su rey ; porque de este modo 
se hacen grandes bienes á los demas, y se merecen para sí 

mismos grandes recompensas Huir el mal parece desde 

luego que será evitar los males de este mundo; y no es así: 
es huir los placeres, las delicias, y la voluptuosidad de los 
sentidos; porque si nos entregamos, á ellos solos, haremos 
mucho mal á los demas, y mereceremos para nosotros mis- 
mos grandes castigos . Cuando se nos dice que hacemos 
bien trabajando, y. mal divirtiéndonos, nos admira este 
lenguage; y sin embargo, es rigorosamente cierto, porque 
en el arreglo de Dios, lo que empieza por el mal acaba 
por el bien , y lo que empieza por el bien, acaba pronto 
ó tarde por el mal. 

XIII Un moral , no es pues preciso ocuparnos del 
principio de nuestras acciones, pero sí cuidar mucho de 
prever su fin, porque el principio y el fin de nuestras 
acciones son siempre contrarios; El hombre obcecado por 
sus pasiones, nunca es Ubre ; porque no vé sino lo pre- 
sente. El ser moral , que conoce al mismo- tiempo el prin- 
cipio y el fin, vé siempre en cada objeto bien y mal 
todo junto; y esto produce en su alma el estado de os- 
cilación que se llama; deliberación. ¿Tomaré este partido, 
ó no le tomaré? ¿Lo haré, ó no lo haré?.... En esta ac- 
ción hay ventajas é inconvenientes, cosas que podría yo 
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querer , y cosas que no querría. Recorriendo el universo 
con detenido examen, me hallaré en la misma actitud 
en todos los objetos que se me presenten. Y por eso 
seré por todas partes libre de hacer ó de no hacer. «Lo 
yfísico del amor (dice Buffon) es bueno, pero lo moral 
«nada vale, á pesar de lo que puedan decir los enamorados.” 
Y tiene razón Buffon: porque en cada objeto, cuando lo 
físico es bueno, lo moral es malo} y cuando lo físico es 
malo, lo moral es bueno. , 

XIV ¿Tuvo el hombre inclinación al mal moral ? 
Es un hecho incontestable, y fácil de comprender ahora, 
porque todas las inclinaciones del cuerpo le conducen á 
consumir; y después de haber consumido sus bienes, es 
preciso que busque el mal para tener otros, sin lo cual será 
castigado severamente. El placer presente , conduce inevi- 
tablemente al mal futuro. Pero precisamente esto es lo que 
necesitamos, pues que tanto como nos alaga el placer, otro 
tanto nos enoja el mal; por lo que el mal futuro debe con- 
siderarse como el contrapeso de las inclinaciones presentes. 

¿Tiene el hombre aversión al bien moral? No es 
menos claro este hecho, porque tiene aversión al mal físico, 
que es el que nos conduce al bien, Pero esta ayersion no des- 
truye el libre arbitrio, porque tanto como el mal presente 
nos separa, otro tanto nos atrae el bien futuro; y esta contra* 
riedad es la que nos da la facultad de querer ó no querer. 

XV He aquí en moral la elección única que nos ha 
sido dada, y que merece una atención particular. Guando 
6e nos dice que ha dejado Dios al hombre la elección 
entre el bien y el mal, no debe entenderse del bien y 
el mal físico , porque sería ridicula esta elección; sino de 
la que hay entre el bien y el mal moral ; es decir, en- 
tre un bien que produce un mal por una parte, y un mal 
que produce un bien por la otra. Y tal es la elección que 
debe dar todo señor á los que están bajó sus órdenes , si 
quiere que sean libres. 

XVI La elección del ser moral en este mundo, es 
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exactamente la de nn comprador que se halla enmedio 
de un almacén inmenso. Ved (le dirá el mercader), aquí 
hay géneros en que elegir,, de todos precios, y de todas 
calidades. Estos son mas comunes pero os costarán me- 
nos; aquellos son mas hermosos, pero os costarán mas. 
Ved , elegid ,. pues podéis hacerlo.... Pero siempre es pre- 
ciso pagar : con esta condición serán vuestros los géneros 
que elijáis; pero sin ella nada tendréis. Es preciso aco- 
modarse á esta ley, ó abandonar la compra; y no podéis 
separaros de ella en esta elección. Que paguéis ahora, ó 
al fin de la vida,, de una vez ó en muchas , nada impedirá 
vuestra libertad „ Cnanto mas retardéis la paga, mas se au- 
menta la deuda : si no pagais ahora , pagaréis mas después. Si 
no lo hacéis voluntariamente, seréis obligados por la fuerza. 

XVII Hay quien pregunta que ¿cómo la fuerza, la 
violencia, los suplicios y los castigos, pueden conformarse 
con la libertad P....Y la cosa es muy sencilla; porque no 
se usa de estos medios sino después de haberse empeña- 
do. ¿Cuándo se os obliga á pagar? Cuando habéis tomarlo 
los géneros. ¿Y cuándo se os castiga? Cuando os obstináis 
en no pagar. Hecho una. vez el contrato, y aceptadas las 
condiciones,, es preciso cumplirlas; y es preciso cumplirlas 
á pesar nuestro:; y he aquí lo que se llama una necesidad 
consiguiente.. Antes de empeñarnos éramos dueños de no 
hacer la compra; y esto es lo que se llama libertad ante- 
cedente. En todos los estados de la vida pueden hacerse 
infinitas elecciones. Y cada uno puede desechar las que no 
le acomoden , porque en todas hay bien y mal. Pero hecha 
una vez la elección y es preciso absolutamente cumplir sus 
cargas; y decididos una vez por el placer , es absolutamen- 
te preciso que le siga la pena ; si no es hoy , deberá ser ma- 
ñana; si no es en este- mundo, será en el otro; y si no es por 
voluntad será por fuerza; porque hecha una vez la elección, 
el bien y el mal , la pena y el. placer son inseparables. 

XVIII He aquí lo que se llama la moral que se halla 
por todas partes. En efecto, cuando se presenta la volup- 



4 o DE LA MORAL, 

tuosidad con sus atractivos, y encienda en mis sentidos 
el fuego de las pasiones, me siento arrastrado violenta* 
mente hacia el objeto que me lleva hácia sí ; pero cuando 
conozco las penas naturales que deben seguirse, ó los cas- 
tigos terribles que caerán sobre mí si me dejo llevar, en- 
tonces el atractivo del vicio es menos activo, me hago due- 
ño de mis acciones, y soy libre. Guando veo á un ciru- 
jano preparar sus instrumentos , y descubro -su trinchante 
dispuesto á cortarme, me estremece su vista. Pero cuando 
pienso que depende mi curación del mal físico que me 
amenaza , entonces desprecio toda la repugnancia dél cuer- 
po, y le obligo á sostenerse firme bajo del cuchillo del que 
hace la operación. Prueba cierta de que el alma no es el 
cuerpo, pues que si estuviese identificada con él, las im- 
presiones serían siempre las mismas. 

XIX ¿Por qué pues el alma no es siempre libre ? por 
defecto de atención ó de instrucción, por ceguedad volun- 
taria ó involuntaria, pues que no viendo en este estado la 
moral de sus acciones, se hace esclava de los afectos físicos 
del cuerpo. Por eso los pueblos mejor instruidos, mas ilus- 
trados y mejor gobernados, los que tienen mejor religión 
y mas buenas leyes; los señores mas firmes, mas justos, y 
mas vigilantes, son también los mas libres , los mas pacífi- 
cos, y los mas felices. Por eso al contrario los pueblos mas 
salvages, mas groseros y mas ignorantes, son también los 
mas bárbaros , ios mas inmorales, y los mas desarreglados; 
y también por eso dondequiera que se acaba la instrucción, 
donde se debilita la religión, se relajan los principios, y 
se introduce el espíritu, de independencia , se ven mas ago- 
biados los hombres, y son mas desgraciados. Concluyamos. 

XX Según esto es fácil juzgar la distancia inmensa en 
que estamos tic las ideas verdaderas sobre el libre arbitrio. 
Creemos que para ser libres deberíamos vivir sin leyes, sin 
religión, sin gobiernos, sin soberanos, sin señores, sin 
amenazas, sin exortaciones , sin contrariedades, sin supli- 
cios y sin castigos; y al contrario, todo esto es indispensa- 
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ble para que seamos libres en nuestras elecciones, porque 
para tener la facultad de tomar ó de dejar, es preciso que 
haya siempre dos motivos contrarios \ y si hubiese una so- 
la acción en la que no se hallase bien y mal , y un señor 
que nos prohíba separarlos, desde este momento no habria 
mas que un peso en la balanza , y dejaría el alma de ser 
libre. 

Hecho decisivo. 

Pero consultemos de nuevo la voluntad del Todo -po- 
deroso sobre esta gran cuestión. Si fue Dios mismo el que 
decretó de toda' eternidad que jamas tendríamos en este 
mundo otra libertad que una libertad meritoria , es una 
locura de parte nuestra el decretar que es preciso degollar y 
matar hasta que dejemos de tener señores. ¿Qué debia resul- 
tar de tan abominables proyectos , sino trastornos horrorosos 
en lugar de una libertad imposible que no existirá jamas ? 

Hace treinta años que se está degollando para lograr 
esta libertad de independencia : ¿pero somos mas libres 
ahora que antes? ¿Se vieron jamas mayores desórdenes y 
crímenes, y una igual devastación ? ¿Los pueblos fueron an- 
tes tan esclavos , estuvieron tan oprimidos y agobiados de 
impuestos? ¿Los señores fueron antes tan duros y tan dés- 
potas como nuestros usurpadores? ¿Somos independientes ? 
¿Lo son los usurpadores mismos, aun después que lo devas- 
tan todo para llegar d la libertad de independencia? ¿Qué 
han merecido por sus crímenes y atentados?.... Los castigos 
mas terribles. Cuanto mas multipliquen sus delitos, agra- 
varan mas su suerte, pero no la evitarán. Después de haber 
hecho cuanto hayan querido, será preciso que sufran á pe- 
sar suyo suplicios que no querrían. Luego los usurpado- 
res mismos, á pesar suyo, no podrán tener jamas sino una 
libertad meritoria que acabará siempre por recompensas 
si hacen el bien , y por castigos si hacen el mal. 

La libertad que nos ha dado Dios no consistió jamas 
en la facultad de hacer todo lo que queremos. Para esto se- 
ría preciso suprimir todo Lo que no queremos ; y se deja 

conocer bien toda la extravagancia de esta empresa. Por* 
Tom. III, r 
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que suprimir todos los males , sería querer suprimir todos 
los bienes , porque Dios ha querido que fuese imposible 
hacer el bien sin pena ; y sería por consecuencia querer 
destruir el mundo: porque ¿de qué podríamos vivir sin 
bienes?.... El hambre, la miseria, la desolación y la muerte 
seguirían necesariamente á esta libertad absurda. Sería 
querer al mismo tiempo destruir la libertad ; pues que pa- 
ra que una balanza sea libre , es preciso que sea atraída 
por dos pesos contrarios que pesen en ella á un mismo 
tiempo. El bien y el mal físico son estos dos pesos los que 
obran sobre nuestras voluntades. La libertad de las pasio- 
nes que se nos predica bajo la palabra vaga de libertad , es 
pues una libertad falsa: falsa , porque no nos habla sino de 
atractivos, de gracias, de delectaciones, de bienes y de 
placeres , de dicha y de felicidad ; y al cabo no produce si- 
no penas. Falsa , porque nos promete la impunidad des- 
pués de nuestros desórdenes; y nunca podremos evitar los 
castigos. Dios nos ha colocado sobre la tierra para hacer su 
voluntad, y no la nuestra; para domar nuestro cuerpo, y 
no para lisonjearle; para combatir, y no para deleitarnos; 
para vencer nuestras pasiones, y no para seguirlas; para ad- 
quirir nuestra felicidad, y no para gozar de ella. He aquí 
la libertad del evangelio, que es la única verdadera. Jamas 
nos prometió Dios la gracia del cielo sin combates, los bie- 
nes sin trabajos, ni los placeres sin penas. Unió el bien y 
el mal físico tan irrevocablemente, que nunca podremos, 
separarlos. Por eso ha puesto en todas partes señores que- 
velen, y nos castiguen severamente en este mundo si los sepa-- 
ramos. Así que todos nuestros proyectos de libertades revolu- 
cionarias son puros extravíos y locuras. Un inferior sin supe- 
rior es una balanza que solo tiene un peso, el de sus pasio- 
nes. Para librarle de él, tiene necesidad de un señor que con » 
traríe perpetuamente sus voluntades; sin lo cual nunca será 
libre. Pero aun no basta esto, porque los señores mismos de- 
ben sentir una resistencia perpetua de parte de sus inferio- 
res; sin lo cual no habrá jamas equilibrio en los gobiernos' 
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EQUILIBRIO DE LOS GOBIERNOS. 

¿ Puede un gobierno ser Ubre sin dos fuerzas 
opuestas ? 

§. i.° De las dos fuerzas opuestas en cada gobierno. 
§. a.° Dos fuerzas proporcionadas . — §. 3.° Dos fuer- 
zas regladas. — 4. 0 Medio de conocer estas reglas. 

§. ó.° Medio de hacerlas observar. Hecho decisivo. 

ESTADO DE LA CUESTION. 


I Léanse todos los autores que han tratado de los go- 
biernos , y se hallará que todos comparan el gobierno á 
una máquina de equilibrio. Unas veces á un barco cargado 
de mercancías y de pasageros , que voga en un mar tem- 
pestuoso , y que se procura conducirle al puerto : otras á un 
relox compuesto de una infinidad de ruedas, cuya marcha 
y movimientos se trata de balancear y arreglar: á veces á 
una rueda inmensa que hace mover una mole enorme, ó 
que levanta con orden las piedras destinadas á la construc- 
ción de un edificio público; y después á una fuerte palanca 
de la que se sirve un obrero para levantar las cargas pe- 
sadas y trasportarlas al lugar que se habia propuesto. 

II Todas estas comparaciones tienen un mismo objeto, 
y son todas perfectamente justas: no porque sean los go- 
biernos otras tantas máquinas físicas, sino porque en los 
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gobiernos, como en las máquinas físicas, la fuerza mo- 
triz supone siempre una fuerza de resistencia , que tiene 
el destino de hacerla mover, y que hace contrapeso con 
ella: de modo que en lo moral , como en las máquinas físi- 
cas, hay esencialmente siempre dos fuerzas opuestas, que 
deben estar perfectamente proporcionadas, perfectamente 
arregladas, y perfectamente combinadas, j.® ¿Y cuáles son 
las dos fuerzas opuestas de cada gobierno? 2,. 0 ¿Cuál es la 
fuerza motriz y la fuerza de resistencia? 3.° Cómo deben 
ser regladas 4. 0 ¿Cuál es el medio de conocer éstas reglas, 
y de hacerlas observar? Objeto infinitamente importante, 
y sobre el que hemos caido en errores muy terribles y de 
mucha consecuencia. 

§• i. a 

¿ Cuales son las dos fuerzas opuestas en cada gobierno? 

I Es evidente que en todas las comparaciones de que 
hemos hablado, estas dos fuerzas son el piloto y el barco, 
la pesa y el relox , el resorte y la péndola , y el obrero y las 
cargas enormes que levanta. Quitad una de estas dos fuer- 
zas opuestas, y dejará de existir el equilibrio. 

II No debe creerse que esta oposición , que se halla en 
las máquinas físicas, deje de hallarse también en la moral. 
Donde quiera que hay un gobierno, debe haber necesaria- 
mente dos partes diametralmente opuestas la una á la otra; 
el alma y el cuerpo, el gefe y los miembros, el señor y los 
trabajadores, el soberano y el pueblo, el mercader y el 
comprador , la parte gobernante y la parte gobernada. ¿Y có- 
mo se hallan estas dos partes en perpétua oposición? Por la 
ley del bien y del mal¡ que en cada acción presentan al 
espíritu dos motivos diametralmente contrarios, ocasionan 
en él diferentes impresiones, y producen entre las dos par- 
tes intereses diametralmente opuestos, sin los cuales no se- 
ría justa la ley, y dejaría de existir la balanza del bien y del 
mal. Según la ley el vendedor se interesa en toda especie de 
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venta, eri pedir mucho, y el comprador en dar muy poc o; 
en una casa, el señor en pagar pocos salarios, y el domés- 
tico en ganar muchos:, en un gobierno, se interesa el so- 
berano en crear muchos impuestos, y el pueblo en pagar 
muy pocos; y aun en cada individuo, el cuerpo se intere- 
sa en trabajar poco y en comer mucho. Y como el bien y 
el mal físico se oponen esencialmente el uno al otro , el 
que pide y el que paga se hallan en una perpetua oposi- 
ción de intereses, hasta que á fuerza de resistirse el uno al 
otro, se llega al fin á fijar el justo valor. 

III ¿Quién hace ia ley en lo civil? El soberano. ¿Quién 
la recibe? El pueblo. El interés del soberano es de exigir 
mucho, y el del pueblo de pagar muy poco. He aquí en lo 
civil , como en lo moral , las dos partes opuestas del gobier- 
no, y lo que las pone en una perpétua oposición de intere- 
ses, á saber: la ley del bien y del mal , que el Autor de la 
naturaleza ha unido la una á la otra, y que mueve de diver- 
so modo á las dos partes, porque la parte gobernada quer- 
ría tener el bien sin pena, y la gobernante no lo quiere. 

IV Para hallar el equilibrio de los gobiernos no es 
necesario perder el tiempo en grandes combinaciones y 
grandes divisiones; basta solo observar bien á la naturaleza, 
y seguirla escrupulosamente. Para formar el equilibrio, son 
absolutamente precisas dos fuerzas opuestas, y que no haya 
mas que las dos, y ninguna mas. En los gobiernos, según 
el arreglo del Autor de la naturaleza, hay esencialmente dos 
.fuerzas que se oponen la una á la otra, y no puede haber 

mas que las dos. En lo físico , es la p>esa y el relox , el mo- 
lino y la rueda, y el piloto y el barco. En lo moral, es 
el alma y el cuerpo, el señor y la casa, el mercader y el 
comprador, el soberano y el pueblo, y por último la par- 
te gobernante y la parte gobernada: y no hay otra, ni pue- 
de haberla. 

V Es incontestable que desde el origen fue Dios solo 
quien se reservó el poder de hacer el bien. Y ¿con qué con- 
dición le prometió al hombre? con la de que sufriría el mal. 
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He aquí la ley natural que desde el instante de la creación 
fue impuesta generalmente á todos los hombres, y la que 
debe hallarse siempre en todas las leyes: y de aquí proce- 
dieron las leyes imperativas y prohibitivas. El padre pri- 
mitivo , en cualidad de autor y de señor, tuvo esencialmen- 
te sobre su ciudad naciente el jubco y el veto', el poder 
legislativo y el poder ejecutivo. El tus quien dio sus órde- 
nes , quien sostuvo la ejecución , y el que castigó á los que 
la resistían. Todos estos poderes hacen evidentemente uno 
solo, porque todos tienen el mismo principio, la misma 
dirección y los mismos intereses. 

VI He aquí lo que es preciso observar ante todas co- 
sas, para que haya equilibrio en los gobiernos. En lo físico 
como en lo moral , puso Dios dos fuerzas opuestas , y no 
puso inas que dos: y es preciso que en nuestras constitu- 
ciones no pongamos nosotros mas que otras dos, y precisa- 
mente las que Dios puso. Si en lugar de dos fuerzas qui- 
siésemos poner en nuestros ridículos arreglos solo una ó tres, 
vendrían á faltar todas las combinaciones de la naturaleza, y 
sería imposible que hubiese equilibrio. 

VII He aquí sin embargo los defectos que se hallan á 
primera vista en la mayor parte de nuestras constituciones. 
Según la institución del Autor de la naturaleza , hay en to- 
das partes dos fuerzas opuestas, y en muchas de nuestras 
constituciones hay solo una. ¿Y cuál es esta? La del sobera- 
no', y de un soberano que no quiere sufrir ninguna resis- 
tencia: por lo mismo la vida, las fortunas, los bienes y las 
propiedades, todo queda á su discreción; y quiere dispo- 
ner de todo arbitrariamente y sin otra regla que la de sus 
pasiones, y la de su voluntad. En estos espantosos gobier- 
nos, el pueblo es absolutamente nulo. Véase aquí lo que 
fueron antiguamente todos los soberanos infieles, empezan- 
do por Nemrod ; lo que fueron en toda la antigüedad casi 
todos los geíes bárbaros; y lo que aun son hoy, mas ó me- 
nos, en diferentes paises. Puede ser que no todos sean dés* 
potas por carácter; pero lo son por constitución, y no de- 
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jan al pueblo ningún medio legal de resistir á sus volunta- 
des, sino ésta inclinación imperiosa que nos conduce á una 
libertad falsa. Véase, pues, la historia de estos desgracia- 
dos gobiernos, y se hallará en ellos una série incalculable 
desediciones, de trastornos, de revoluciones y de tiranos, 
que después de haber asesinado á sus predecesores, vienen 
á serlo ellos á su vez. Son como un relox , cuya pesa cae 
por tierra y se rompe , porque se aflojó imprudentemente 
el resorte de la péndola, que cedía gradualmente á sus es- 
fuerzos. Son las aspas enormes de un molino de viento que 
no teniendo piedra que mover, viene á ser el triste jugue- 
te de los vientos, y se despedaza con toda la máquina: esto 
es lo que se llama el despotismo de uno solo. Y sin duda 
que es bien terrible, porque en esta espantosa constitución 
el soberano no es contrapesado por ninguna especie de re- 
sistencia. Por eso sostendremos siempre, que cuando el so- 
berano está solo sin contrapeso, no puede haber equilibrio. 

VIII Para remediar el despotismo de uno solo, quie- 
ren algunos que se dividan los poderes soberanos ; pero en 
este caso dividirán la fuerza motriz , y habrá tres fuerzas 
en cada gobierno. Pero si es imposible establecer el equi- 
librio con una sola fuerza, ¿podrá establecerse mejor con 
tres ? ¿Qué vemos en la navegación? De una parte al pilo - 
to que lucha con la máquina enorme del barco , y de la 
otra la masa enorme del barco que resiste el impulso del 
piloto: en una máquina, á un hombre cjue hace contra- 
peso á la piedra que levanta, y de la otra una piedra enor- 
me que resiste la acción del motor ; en el relox una pe* 
sa considerable que pende del relox todo entero, y de la 
otra el relox que cede á la pesadez de aquella ; y donde 
quiera que sea, se hallará siempre de una parte la fuer- 
za motriz , que dá impulso á toda la máquina, y de la 
otra la máquina que resiste á la atracción de la fuerza mo- 
triz; y hé aquí lo que forma el equilibrio , y lo que sus- 
pende las dos fuerzas opuestas. 

IX Pero si dividimos los poderes soberanos , y los po* 
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ncmos en oposición; ¿cuál será esta nueva contra 'fuerza, 
que podremos colocar sobre la rueda motriz , y que que- 
remos poner en equilibrio con el primer peso? ¿No vemos 
que este nuevo equilibrio entre los poderes soberanos des- 
truye absolutamente el de la naturaleza? ¿Qué resultará si 
dividimos la pesa de un relox en dos partes iguales , y las 
ponemos en oposición con la rueda motriz ? La nulidad ó 
el desarreglo de todo el relox : si las pesas son iguales de- 
jará de andar el relox, y si son desiguales vendrá á ser 
el juguete de su oposición mutua. Las dos pesas forma- 
rán un equilibrio entre sí; pero dejará de existir el ver- 
dadero equilibrio , que debe haber entre la pesa y el relox. 
Coloquemos en una péndola dos resortes opuestos; pon- 
gamos entre vientos contrarios las aspas de un molino, ¿có- 
mo andará éste? 

X Aun es mucho peor, si queréis colocar en oposi- 
ción dos fuerzas activas por sí mismas en un cuerpo cual- 
quiera. Enganchad cuatro caballos vigorosos á las cuatro 
extremidades de un hombre, y hacedlos correr en senti- 
do opuesto ; dos de una parte , y dos de otra ; podrán muy 
bien estar en equilibrio las fuerzas opuestas, pero el cuer- 
po intermedio no lo estará, y vendrán á parar las dos fuer- 
zas opuestas en despedazar al hombre. Tal es la cruel si- 
tuación del pueblo cuando se dividen los poderes sobera- 
nos. Se quedan estos en oposición; el pueblo será despe- 
dazado , y si se reúnen , será arrastrado con violencia al 
través de los abismos. ¡Qué insensatos somos! No hay ne- 
cesidad de establecer el equilibrio entre los poderes sobera- 
nos , sino entre el soberano y el pueblo. La balanza na- 
tural de un amo, no esotro amo, sino sus mismos do- 
mésticos, que sienten pena en determinarse á trabajar. La 
balanza natural de un comerciante , no es otro comercian- 
te, sino el comprador mismo, que siente pena en decidir- 
se á pagar. La balanza natural de un soberano , no es otro 
soberano, sino el pueblo mismo, que se resiste á obedecer. 
Siendo el poder motor esencialmente uno, el querer di- 
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vidirle, sería destruirle, y entregar al pueblo á las cala- 
midades y males de que es siempre víctima triste. 

XI «Estas verdades, tan simples y tan evidentes, 
^cuando se reflexiona en ellas , dice el autor del orden na- 
vtural de las sociedades , se han escapado á M. de Montes - 
utesquieu , d Pujfendorf y á otros muchos grandes genios; 
«y de sú inatención sobre este objeto, ha nacido el sistema 
«de la división de poderes que ha adquirido tanta celebri* 
»dad en nuestros dias..... Los que imaginaron este sistema 
«creyeron que un poder soberano podia ser modificado por 
«otro que le sirviese de contrapeso... . Pero es una ilusiQn 
«miserable: supongamos un soberano,, ó si se quiere una 
«cámara soberana, que nada puede sin. otra cámara: el sobe - 
»rano e n este caso podrá hacer contrapeso á la cámara ; y 
«podrá igualmente oponerse al bien y ál mal. La cámara ha* 
«rá del mismo modo contrapeso al soberano y podrá oponer- 
«se al bien y al mal.... En este estado seríá imposible que los 
«intereses particulares dejasen de ser la medida de la resis- 
«tencia pue pueden experimentar estas fuerzas alternativa* 
«mente, del mismo modo que los motivos secretos de su 
«conciliación. Es imposible que entre estas mismas fuerzas 
«no se perpetúe una guerra sorda é insidiosa , que se sostie- 
«ne siempre á expensas de la nación , víctima necesaria de 
«la codicia de los combatientes. Así que, este sistema que pa- 
«rece tan bello, es en realidad el menos bien combinado 
«de todos los sistemas. 

XII «Si dividís la autoridad en dos cámaras, conti* 
«nua el mismo autor) dividiréis la fuerza motriz , y de 
«consiguiente constituís al timón del gobierno dos fuer- 
«zas ó dos autoridades. Estas dos fuerzas motrices habrán 
«de ser entonces iguales ó desiguales : en el primer caso, 
«tomando separadamente la una y la otra, serán ambas nu- 
«las; y en el segundo, la quesea dominante vendrá á ser 
«la única autoridad. Siendo pues de esencia de la autori- 
»dad el no poder ser dividida, si se la dividiese la perde- 

wriamos , reduciéndola á la impotencia de obrar, ” Aun 
Tom. III , G 
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debemos añadir nosotros , que esta operación perdería 
igualmente al pueblo , porque dividiendo la fuerza motriz, 
quedaría hecho necesariamente el juguete de las dos au- 
toridades. 

XIII Cuando se dice que no hay muchos poderes so- 
beranos en cada gobierno , se dice una gran verdad ; pe- 
ro se seguirá de aquí que no hay muchas partes? Y por- 
que no pueda haber ninguna división entre los poderes, 
¿ podrá seguirse que no pueda haber equilibrio entre las dos 
partes de que se compone cada gobierno ? ¡ Qué! Porque 
la división de la fuerza motriz sea un origen de divisiones, 
*¿ será preciso suprimir para el reposo del mundó la fuerza 
de resistencia , violar todos Jos derechos, destruir la inde- 
pendencia de los estados respectivos, y sujetarlo todo á so- 
lo un gran poder? Estableciendo queda naturaleza ha 
■subordinado á la razón todas las pasiones, á un solo sobera- 
no todos los súbditos, y á un primer ser todos los demás 
seres, ¿no se admiten manifiestamente dos partes opuestas 
’eti cada gobierno; Ja parte gobernante y la parte goberna- 
da? Y esta oposición ¿no supone un equilibrio entre las 
’ dos fuerzas? *• 

XIY Estemos pues en que si hubo tantas turbacio- 
nes en los gobiernos , no fue siempre porque se quisó esta- 
blecer en ellos un equilibrio , sino porque llegó á destruir- 
se éste; y porque en lugar de poner las dos fuerzas opues- 
tas, se puso solo una, ó se dividió la fuerza motriz en 
dos. Engañado el soberano por el prestigio de una liber- 
tad falsa , no dejó ninguna resistencia al pueblo : éste por 
otra parte quiso los poderes soberanos, y por sus falsas 
medidas ninguno de los dos ha sido libre . El poder legis- 
lativo de una parte, y la representación nacional de la otra, 
son las dos fuerzas opuestas del gobierno. Pero para que 
las dos estén en equilibrio , es preciso que estén perfecta- 
mente divididas, y perfectamente en oposición: es preciso 
que el poder legislativo esté todo entero de una parte , y la 
representación nacional toda entera de la otra: es preciso 
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necesariamente que haya oposición ; pero también es pre. 
ciso que haya proporción , y es muy importante compren- 
der bien esta justa proporción. 

* 

s- a - 0 


Vos fuerzas moralmente proporcionadas. 

I Si la palanca que está en las manos de la fuerza mo- 
triz es larga, es preciso que el poder motor sea tan simple 
cuanto pueda ser. Dadme (decia Arquimedes) una palanca 
bien larga, con un punto de apoyo, y me encargo de ha- 
cer mover yo solo el globo de la tierra. Los poderes sobera • 
nos forman por sí solos una inmensa fuerza moral: autori - 
dad universal sobre las personas ; derecho de mandar y 
de prohibir; dominio supremo sobre los bienes ; facultad 
de recompensar y de castigar ; poder legislativo ; poder ju- 
diciario; poder ejecutivo ; derecho de vida y de muerte so- 
bre los que desobedecen las leyes ; derecho de hacer la paz 
y la guerra, de conscribir hombres, y de exigir contribu- 
ciones para las necesidades públicas : todo esto pertenece á 
los soberanos... El fundador poseía todos estos derechos, en 
virtud de su título de Autor universal , mucho tiempo an- 
les que hubiese pueblos. La autoridad en las manos del 
que gobierna se halla siempre por su naturaleza en propor- 
ción del número de sus súbditos: si solo tiene ciento se 
extiende á estos solos ; si tiene treinta millones se extien- 
de a los treinta millones; y aunque tuviese cien millones 
sucedería lo mismo. Hombres, mugeres, niños, fortunas 
á todo se extiende la autoridad universal; y es mas fuer- 
te que todo, atendido que siendo un ser moral , no po- 
drian despojar á un soberano de este derecho todas las 
fuerzas físicas de la tierra. Así que el soberano tiene siem- 
pre por derecho del fundador una fuerza moral inmen- 
sa , y es preciso que las tenga , porque con el poder qLe 
tiene en sus manos puede dar impulso , cuando quiere, 

g; 
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á todos los individuos, y vencer por consiguiente la re» 
sistencia de todo un pueblo. 

II ¿Pero dónde vendrá á parar el equilibrio , si cuan- 
do el soberano se carga co» tanta fuerza sobre la palan- 
ca, quitáis al pueblo toda especie de resistencia? Aunque 
pusiéseis solo un hombre al timón del gobierno, ¿qué 
trastorno horroroso no podia ocasionar abusando de sus po • 
deres ? Pero si en lugar de un hombre colocáis al timón dos- 
cientos ó trescientos individuos, ¿cómo es posible que el 
pueblo pueda resistir á esta presión formidable ? Si un 
hombre solo es bastante para trastornarlo todo, ¿qué de- 
be hacer una asamblea ? Que sea democrática , aristocráti- 
ca , oligárquica , compuesta del estado llano , y de los ri- 
cos ó de los grandes, nada importa, porque siempre es una 
asamblea , y desde que tiene el poder legislativo es una 
asamblea soberana. Pero si un solo monarca para saciar sus 
pasiones puede ser conducido á oprimir á todos, ¿qué no 
debe temerse de una asamblea de doscientos ó trescientos 
individuos que, renovándose cada dos años, no tienen tiem- 
po suficiente para saquear y enriquecerse? Si las pasiones 
de un hombre solo , entregado á sí mismo , forman ya un 
horno encendido; una asamblea entera, ¿no será una bom- 
ba de fuego que despedazará todas las provincias por su co- 
dicia multiplicada ? 

III Admiremos aquí la extraña ceguedad del hombre 
que se deja dominar por el espíritu de sistema. Pues que 
el timón del barco es naturalmente bastante largo, debía 
bastar un solo piloto, y no había necesidad de poner dos 
ó tres; y si la rueda motriz es bastante grande por sí sola, 
debia ser bastante para hacer mover un relox un solo pe- 
so, sin necesidad de ponerle otros muchos.... Pero si una 
máquina arrastrada ó conducida de un solo peso, sin con- 
trapeso es terrible , poniendo doscientos ó trescientos pe- 
sos sobre la rueda motriz, ¿como dejará de llevar la muer- 
te á donde quiera que se acerque? Despotismo por despo- 
tismo , ¿ no es infinitamente preferible el de uno solo al 
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de muchos? Un hombre solo puede ser contenido por el 
temor; pero una asamblea de doscientos ó trescientos in- 
dividuos nada teme, porque resultando sus decretos del 
voto general de todos, no se cree responsable cada indivi- 
duo en particular. El despotismo de uno solo puede mo- 
derarse , pero el de muchos no se detiene jamas en la rapi- 
dez de su carrera. 

IV Si en nuestras extravagantes constituciones pone- 
mos dos ó tres asambleas en lugar de una , y las damos á 
todas el poder legislativo , ¿qué proporción de estadística 
podrá resultar de este arreglo ? Sé bien que con la mira de 
moderarlas , las unas por las otras , se ha cuidado mucho 
de dividirlas en diferentes cámaras, dando á cada una dis- 
tintos poderes: á una el jubeo , á otra el veto , y á otra terce- 
ra el poder ejecutivo ; pero queriéndolas dividir para ven- 
cer la oposición, debieron reunirse; y para poder reunirse 
fue siempre preciso comprarlas y corromperlas. Reunidas ya 
las cámaras , debe hacerse mucho mas fuerte el soberano ; 
y no es posible que el pueblo pueda salvarse del abuso del 
poder. Sucederá siempre lo mismo que si se pusiesen mu- 
chas pesas á un relox , y muchos pilotos al timón de un 
barco; pues será preciso ponerles poderes contrarios para 
gobernarles , y al cabo vendrán á parar en arruinarse mu- 
tuamente. El Autor de la naturaleza puso en su constitu- 
ción un solo gefe á la cabeza de cada casa; un solo sobera- 
no á la cabeza de todos los súbditos; y un Ser supremo á 
3a de todos los seres : cuantos mas queramos poner nosotros, 
mas nos alejaremos del equilibrio. Si un solo hombre no 
es bastante, deben ser inútiles muchos, y fuera de toda 
proporción dos ó tres asambleas. Por poca composición que 
haya en la formación de un soberano , es evidentemente 
demasiado fuerte. Tratemos ahora de la fuerza de resistencia. 

V Cuanto mas pesada es la masa que quiere moverse, 
menos necesidad hay de hacer uso de la palanca. Esta es 
otra regla de estática, generalmente reconocida. Debe- 
mos convenir , que si el soberano tiene por su parte una 
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fuerza moral Inmensa, el pueblo por la suya forma físi- 
camente una masa enorme. Son á veces veinte ó treinta mi- 
llones de individuos interesados todos en resistir á la legis- 
lación , á la presencia de un hombre solo , ó cuando mas por 
un cuerpo cualquiera , investido del poder legislativo. Si 
á una desproporción física tan excesiva , se quiere dar á 
esta masa enorme otra tanta fuerza moral como al so- 
berano , ¿qué será del equilibrio , y en qué vendrá á pa- 
rar el soberano? 

VI Hé aquí sin embargo la nueva desproporción que 
se halla en muchas de las constituciones. Para poner al 
pueblo en estado de resistir al poder legislativo , hay quien 
le quiere dar la facultad ó poder de reusar las leyes. 
¿Pero cómo ha dejado de conocerse esta falsa combinación? 
Porque al fin la aceptación es moralmente tan fuerte como 
la proposición , y el veto tan poderoso como el jubeo. El 
poder legislativo y el poder prohibitivo tienen por lo me- 
nos la misma longitud que la palanca, pues que un hom- 
bre solo puede detener á otro hombre solo con este po- 
der moral; ¿péro qué proporción habrá si dais á veinte 
millones de hombres la misma longitud de palanca que 
á un hombre so/o? Si se coloca toda la carga al timón del 
barco., ¿qué será del piloto ? Si se ata la rueda del moli- 
no de viento al cabo de sus alas ó aspas, ¿qué poder ten- 
drán los vientos?... ¿Qué es un soberano , aunque sea com- 
puesto , en frente del cuerpo de un pueblo ?... Es uno con- 
tra muchos millones. ¿Y qué es el pueblo, por pequeño 
que pueda ser, haciendo frente al soberano ? Muchos mi- 
llones de individuos contra uno solo. Se quiere sin em- 
bargo dar á esta masa enorme otra tanta fuerza moral co- 
mo al legislador. 

VII Pero se dirá, si no se da al pueblo ni la acepta- 
ción ni el veto , ¿qué es lo que se le dá?... ¿Qué se le dá?.. 
Lo que el Autor de la naturaleza le ha dado, y lo que se dá 
todos los dias á las cargas muy pesadas que se intentan mo- 
ver. Una resistencia puramente pasiva, pero nunca el ju - 
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bco t y nunca el veto\ jamas la proposición ni la acepta - 
clon, ni el juicio definitivo de la ley: porque con ] a masa 
enorme que le compone , y los intereses que le dominan, 
vendría á ser excesivamente fuerte. 

VIII Recórranse todas las máquinas de equilibrio', en 
efecto, con relación al piloto , el barco es una masa enorme, 
y no se concibe á primera vista cómo un hombre solo pue- 
de manejarle. Por eso, atendida su masa enorme, no se le dá 
para resistir una corta extensión de la palanca. Al contrario, 
¿cuánta se dá al piloto? un cabo muy largo de la palanca, 
de modo que tenga él solo el jubeo y el veto , y pueda diri- 
gir, volver y hacer mover el barco en todas direcciones. Lo 
?mtsmo sucede en el molino de viento: la piedra que resis- 
te, con relación al viento, forma una masa enorme: y no 
se concibe bien á primera vista cómo un soplo invisible 
puede poner en movimiento tantos cuerpos macizos. ¿Pero 
qu cabo de Ja palanca se da á los vientos? La inmensa 
. longitud de las alas ó aspas del molino. Véase también 
qué multitud de ruedas y qué inmensa complicación de re- 
sistencia hay en un relox. Con relación á,la pesa, su masa es 
enorme. ¿Pero dónde se la hace entrar para sostenerse? muy 
cerca del punto de apoyo; de modo que no tiene para re- 
sistir sino la nuez, del eje. Al contrario, ¿qué fuerza se da 
ú la pesa del relox? toda la rueda motriz. Y esta combinación 
admirable se halla en todas las máquinas físicas en general. 
Siempre que se trata de hacer mover una masa enorme, ó 
de levantar una carga muy pesada, se las ata, no á las ex- 
tremidades de la rueda motriz, sino al eje, lo mas cerca 
posible del punto de apoyo,, de modo que solo haya una 
resistencia suave, para que el que gobierna la rueda tenga 
solo el poder de volver, separar, mover y detener, cuando 
sea necesario, el peso que levanta. El poder legislativo es 
del soberano, y el pueblo tiene solo una resistencia pura- 
mente pasiva. Hé aquí lo que el Autor de la naturaleza lia 
dado á las dos partes del gobierno , y lo que debe hallarse 
siempre en todas las constituciones. 
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IX ¿Y hasta dónde debe llevarse esta resistencia ? 

¿hasta la insurrección? .... no: porque insurreccionarse es 
tomar la superioridad sobre el principio motor , y desde en- 
tonces deja de existir el equilibrio. En lo físico, toda má- 
quina que retrograda, acaba por romperse. En lo moral es 
aun peor el éxito: porque cuando el cuerpo se pone sobre 
la autoridad , se desenfrenan las pasiones y todo es entre- 
gado al saqueo; y deja de existir el libre arbitrio.... ¿Hasta 
donde pues debe llevarse esta resistencia pasiva? ¿hasta ne- 
garse á toda proposición? no: debe limitarse solo á negarse 
cuando lo exige la ley. Si me mandáis lo que Dios me pro- 
bibe, no tengo el derecho de revelarme; pero sí el de dete- 
nerme físicamente, porque me detiene moralmente una 
autoridad superior. Pero para detenerme en este caso, es pre- 
ciso que baya equlibrio, y de consiguiente proporción mo* 
ral entre las dos fuerzas, sin lo cual no me detendré. 

X El derecho de queja y de representación respetuo- 
sa: hé aquí los verdaderos derechos de un pueblo; dere- 
chos que toda constitución sábia debe 'concederle; porque 
si no se le permite quejarse regularmente, no podrá hablar 
sino sublevándose ; y en este caso serán inevitables las in- 
surrecciones; derechos que tuvo desde el origen, porque son 
inseparables de la condición de los súbditos. Desde el esta- 
do de familia tuvo sin duda el fundador la facultad de 
mandar ; pero si sus órdenes eran contrarias á la ley de Dios 
tenían sus hijos el derecho de representarle respetuosamen- 
te; y debia oir estas representaciones, de las que no pueden 
desentenderse sus sucesores. Si el soberano , en cualquiera 
constitución, no esotra cosa por derecho del fundador que 
el padre de su pueblo , éste no es tampoco mas que una 
sociedad de hijos, que deben ser gobernados según el tenor 
de las leyes. En los pueblos mas salvages, cada población 
tiene su orador encargado de defender sus causas á presen- 
cia de los gefes. Este hecho ha sida atestado generalmente 
por los misioneros y los historiadores que han podido cono- 
cer sus costumbres. Pero se observará también , que las re- 
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presentaciones en estos pueblos groseros son respetuosas, su- 
misas, fundadas en justicia, y hechas, no por una multitud 
desenfrenada, sino por oradores capaces de motivar sus razo- 
nes: oradores sujetos rigorosamente al derecho de representa- 
ción , sin arrogarse el de oponerse á las órdenes de sus gefes. 

Pero si no se oyen estas representaciones, ¿tendrá el súb- 
dito derecho de sublevarse?... Jamas; porque si la máquina que 
debe moverse pasa al último cabo de la palanca se hará in- 
finitamente fuerte y se perderá el equilibrio. Permanecer pa- 
sivo y no obedecer es todo lo que puede hacer el pueblo ; y 
aun para detenerse, es preciso que le detenga un poder su- 
perior. En el conflicto de dos órdenes contradictorias debe 
sin duda preferirse siempre la del que es superior á todos 
fuera de este caso debe ser obedecido el superior inmedia- 
to por desagradables que sean sus órdenes, porque siendo 
esencialmente penosa la libertad meritoria , ninguna difi- 
cultad de la ejecución puede autorizar la desobediencia. En 
todos los casos es preciso que haya autoridad para gober- 
nar , y que el pueblo esté sometido. 

XI ¿Y qué resulta de aquí ? Resulta: i.° que en una cons- 
titución sábia debe estar rigurosamente prohibida la insur- 
rección ; que donde quiera que se formen reuniones sedicio- 
sas , debe estar autorizada por las leyes la fuerza pública pa- 
pa disiparlas y aprehender á los amotinados, juzgándolos 
militarmente si son convencidos de ser culpables; que toda 
medida que en estos casos urgentes paraliza la fuerza públi- 
ca y suspende su acción, es una ley anti-social , porque si 
se espera á que se permita obrar, pueden entretanto ser sa- 
queadas las casas, ultrajados los ciudadanos y aun insultada 
la misma fuerza pública; y por último, que haciéndose la 
parte gobernada señora de la parte gobernante, vendrá á 
ser contraria absolutamente al equilibrio de los gobiernos. 

XII Resulta en a.° lugar , que para prevenir las sedi- 
ciones debe el pueblo tener siempre cuerpos y asambleas 
regladas, para exponer al soberano sus representaciones, 

pero sin que sea permitido admitir en estas asambleas la 

Tom. III. H 
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multitud de los que nada tienen , porque debe temerse mu- 
cho que el resultado de sus peticiones será siempre el sa- 
queo de las propiedades, y el trastorno de las autoridades 
que les contrarían: deben por lo mismo estas asambleas 
componerse solo.de los que tienen interes en conservar, y 
de consiguiente de los propietarios. ¿Por qué en Roma y 
en Atenas eran tan sediciosas las asambleas populares? por- 
que todo el mundo era admitido en ellas. 

XIII Resulta en 3.° lugar, que los cuerpos encargados 
de hacer representaciones no deben tener jamas, ni el po- 
der legislativo, ni el veto , sino simplemente el derecho na- 
tural de quejas y representación. ¿Cuándo se hicieron tan 
terribles en Roma las guerras civiles? Cuando los tribunos 
del pueblo obtuvieron el veto , porque se hicieron entonces 
mas fuertes que los soberanos. ¿Por qué al contrario en tiempo 
de los Césares se cerró el templo de Jano , y respiró en paz 
el pueblo? Porque las dos partes del gobierno entraron en su 
derecho, y se restableció en algún modo la balanza del po- 
der. Desde que el senado entregó á Tiberio los poderes so- 
beranos, no quedó al pueblo sino el derecho natural de re- 
presentación. Habiendo recobrado los Césares el poder 
motor en toda su plenitud , no experimentaron ya de parte 
del senado sino aquella resistencia dulce y pasiva de que 
habla J. J. Rousseau sin conocerla , pero que cede al impul* 
so, mientras que no la detiene la autoridad superior; y en- 
tonces vuelve á parecer la proporción natural entre las dos 
partes. El soberano , físicamente muy débil, se hace moral- 
mente mas fuerte, porque la autoridad superior manda á 
todos los inferiores que obedezcan. El pueblo , al contrario, 
físicamente mas fuerte, se hace tnoralmente mas débil, por- 
que no teniendo en su favor sino la resistencia pasiva , le 
obliga la autoridad á que ceda al principio motor. 

XIV Lo cierto es que no se observa enteramente en mu- 
chas constituciones la primera condición del equilibrio. En 
unas, el soberano , que por su naturaleza tiene una fuerza 
moral considerable , se hace el único señor de las vidas y de 
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las propiedades, sin que haya un cuerpo regular encargado 
de hacerle representaciones, de modo que el pueblo no pue- 
de explicarse sino por las revoluciones. En otras el pueblo , 
ísicamente inmenso, se halla investido del poder legislad * 
vo en todo ó en parte , de modo que es mas fuerte que el 
soberano : y jamas podrá establecerse de este modo la balan- 
za. Para que haya equilibrio es preciso que las dos partes del 
gobierno, aunque físicamente desiguales, tengan una fuerza 
moral de tal modo proporcionada, que el soberano tenga la 
superioridad cuando son justas sus órdenes , y el pueblo se 
detenga cuando son injustas. ¿Qué hizo Dios para esto? Dió 
al soberano , siempre muy débil físicamente, la autoridad 
universal ó la fuerza motriz toda entera. Al pueblo , física- 
mente inmenso, le dió solo el derecho de representación 
y de consiguiente una resistencia puramente pasiva ; que es 
precisamente lo que se halla en todas las máquinas de equi- 
librio; y lo que debe formar en nuestras constituciones las 
dos partes del gobierno: deben ser moralmente proporciona- 
das, y no siempre lo son. Pero no basta esto: deben estar 
perfectamente arregladas; y hé aquí otra condición muy 
esencial , que va á descubrirnos nuevos errores. 

§. 3 .* 

Dos fuerzas regladas. 

I La ley de Dios, y la ley de los fundadores : he 
aquí a lo que se dá el nombre de leyes fundamentales de 
los estados , y á las que deben conformarse las dos partes, 
tanto en la legislación como en la resistencia. Para que un 
gobierno sea bueno, no basta que las dos partes esten mo- 
ralmente proporcionadas, sino que se necesita que esten 
perfectamente arregladas, y que se destierre rigorosamente 
la arbitrariedad en todos sus puntos. Por eso en nuestras 
máquinas de equilibrio si las dos fuerzas están bien propor- 
cionadas, apenas se toca al principio motor se las hace 



6o DOS FUERZAS REGLADAS, 

andar. Sin embargo, si las gobernásemos arbitrariamente , 
el barco no llegaría jamas al puerto, ni el relox estaría de 
acuerdo con el tiempo, y de consiguiente estarían ambas 
desarregladas en sus movimientos: la brújula en el barco, la 
péndula en el relox, y las leyes fundamentales en los es- 
tados: be aquí la regla de las dos fuerzas opuestas, y lo 
que las obliga á calcular regularmente sus pasos. 

II Ninguna cosa en la naturaleza ha sido abandonada 
a la arbitrariedad. Si en una venta cualquiera las mercan- 
cías ó los géneros no tuviesen un valor intrínseco, no po- 
drían ponerse de acuerdo el vendedor y el comprador. Del 
mismo modo si no hay leyes fundamentales en un gobier- 
no, se embarazarían sin cesar las dos fuerzas opuestas. Hay 
pues siempre necesidad de principios fijos que sirvan de 
regulador, y que opongan un dique inalterable al fuego de 
las pasiones. «Hay (dice el ilustre Bossuet en su Política 
vsagrada pag. 48) leyes, contra las que todo lo que se 
«hace es nulo por derecho; pero la diversidad de los tiem- 
«pos y de las ocasiones abren á veces camino para ir con- 
«tra ellas; por eso se considera á cada uno legítimo posee- 
dor de sus bienes, porque se cree que no puede poseerlos 
«en perjuicio de las leyes, cuya vigilancia y acción contra 
«la injusticia y las violencias e& indestructible; y esto es lo 
«que se llama el gobierno legitimo , contrario por su natu- 
«raleza al gobierno arbitrario.” 

III Es pues falso que ningún soberano haya sido jamas 
señor de gobernar por sus caprichos. Toda especie de cons- 
titución despótica es un monstruo en la naturaleza; pues 
la ley , como hemos dicho ya, no es la voluntad arbitraria 
de un monarca, ni la decisión arbitraria de una asamblea, 
ni la voluntad esencialmente desarreglada de los hombres 
vivos, que son conducidos siempre por intereses diametral- 
mente contrarios á distancias inmensas. «Que se corran (di- 
wce M. Deblaire) por una parte todas las proposiciones 
«que los antiguos soberanos haeian á sus pueblos ; y de la 
«otra todas las repulsas que los pueblos oponian á los so- 
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«beranos, y se hallará que casi tocias excedían la medida de 
»las reglas. Que se copien en Francia (continúa el mismo 
«autor) en los archivos de sus estados generales los procesos 
«verbales de las peticiones que hacían los reyes á sus pue- 
blos, y las que los pueblos hicieron á sus soberanos, y se 
«hallará que eran casi siempre excesivas las primeras, y ex* 
«travagantes las segundas. Parece increíble que los súbditos 
«pudiesen haber tenido la locura de hacer frecuentemente 
«semejantes pretensiones. Pero examínense por una parte 
«las respuestas que daba el soberano á las pretensiones del 
«pueblo; y por otra las respuestas que el pueblo daba á las 
«peticiones del soberano; y se hallará casi siempre en unas 
«y otras aquel espíritu de justicia , de moderación y de equi- 
«dad que arrastra el consentimiento de la razón humana.” 
¿Y por qué sucedía así? Porque el que responde se vé obli- 
gado para defenderse del exceso que se le opone á reclamar 
la regla fundamental , y colocarse en el puntó que exige 
la justicia mas rigorosa. Y contra estas leyes muertas, digá- 
moslo así, é indestructibles , vienen á estrellarse todas las 
pasiones impetuosas de los hombres vivos. 

IV Lo que decimos de un soberano para con su pueblo, 
debe decirse de un padre para con sus hijos, de un amo 
para con sus criados, de un mercader para con sus com- 
pradores, de un soberano para con otros soberanos, y de 
un pueblo para con otros pueblos. Si solo se oyese el voto 
del amo, se hallaría que querría mucha obra y poca paga. Pe- 
ro si se oye el de los trabajadores, se hallará que estos quie- 
ren ganar mucho y trabajar poco. Mas como hay una ley 
superior á todas las pasiones de los hombres , que no nos 
da los bienes sino en razón de nuestros trabajos, es preciso 
absolutamente que los dos interesados se pongan de acuer- 
do y calculerpconformándose á esta ley. 

V En todo gobierno existen pues reglas indestructibles 
que hacen su verdadera balanza. La ley de los antiguos sobe- 
ranos forma su cuerpo, y la ley divina es la regla suprema 
que se debe seguir siempre. Ella es la que, colocada siempre 
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en el punto que la corres pon d e , contiene por la justa exten- 
sión de sus oscilaciones, la fuerza de presión, y la fuerza de 
resistencia. La Ley de Dios existía antes que todos les fun- 
dadores; y la de los antiguos soberanos, antes que los sobe- 
ranos actuales; y á estas leyes se da el nombre de leyes 
fundamentales , no solo en cada gobierno respectivamente, 
sino en todos los gobiernos entre sí. Leyes fundamentales 
que obligan esencialmente, no solo á los soberanos para 
con los pueblos , y á estos para con los soberanos , sino á los 
soberanos para con otros soberanos, y á los pueblos para 
con otros pueblos. Leyes fundamentales á las que deben 
conformarse todos los hombres , y sin las cuales no podrá 
haber reglas, ni en la paz, ni en la guerra, ni en la agre- 
sión, ni en la resistencia. Las dos fuerzas opuestas, arras- 
tradas por el fuego de las pasiones, después de haber per- 
dido el equilibrio entre sí, caerán recíprocamente en todos 
los excesos de la ambición , de la deslealtad y de la insur- 
rección. La presión desmedida del agresor por una parte, 
y la reacción excesiva del defensor por la otra, producirán 
todas las crueldades de la tiranía, y todos los horrores de 
la rebelión, délas sediciones y de las revoluciones que 
traen á un mismo tiempo la desgracia de los soberanos y 
la ruina de los pueblos y de los gobiernos. 

VI Se busca en vano en la legislación el medio de 
remediar la arbitrariedad : y no hay otro que el de las le- 
yes fundamentales que deben todos estar obligados á obser- 
var, y no dejar pasar ningún decreto que no esté conforme 
con ellas. Este es el dique que el Autor de la naturaleza 
Jipa levantado contra las pasiones de los hombres; Jas dos 
columnas sobre las que debe construirse el edificio social, 
y los dos baluartes, en los que pueden defenderse venta* 
josamente los súbditos cuando son atacados en sus derechos. 

VII ¿Y cuándo tiene el pueblo derecho de quejarse? 
No es cuando las leyes son onerosas , porque lo son siem- 
pre, ni cuando los impuestos le parecen excesivos, porque 
siempre querrían no pagar: sino cuando las pretensiones 
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del legislador, debidamente examinadas, se bailan desde 
luego reprobadas por el derecho natural establecido por 
el Autor de la naturaleza. Lo que yo he adquirido por mi 
trabajo ó por el de mis padres (podrá decir respetuosamen - 
te cada particular al legislador, por medio de sus represen* 
tantes) no es vuestro ni de la nación; y pagado el impues- 
to, todo es mió , y mió solamente. Dios, de quien lo he 
recibido en toda propiedad , os prohíbe rigorosamente 
quitármelo en ningún caso para adjudicarlo á otros particu- 
lares; y aunque fuerais mil veces mas poderoso, su ley es 
mas fuerte que la vuestra. Todo lo que pronunciéis contra 
el principio sagrado de las ¡propiedades , es nulo por todo 
derecho; y (como dice muy bien el ilustre Bossuct) podrá 
reclamarse en otros tiempos y en otras ocasiones. No es 
pues entonces el pueblo, sino Dios mismo el que se opone 
á los decretos del legislador. Este primer baluarte es 
indestructible. 

YIII Y ¿cuál es el segundo?;,.. No son las voluntades 
absurdas de una absurda universalidad , que no ha podido 
jamas reunirse ni contratar consigo misma, sino de las 
disposiciones y de las convenciones primitivas, otorgadas 
desde el origen entre el fundador y sus descendientes; y 
después entre los antiguos soberanos de una parte, y los 
que representaban á la nación de la otra; transacciones que 
han fijado las costumbres, los usos, las sucesiones, y los 
derechos civiles de los soberanos y de los súbditos; transac* 
ciones que pueden ser mudadas por un común acuerdo, 
pero no de otro modo. Mientras que subsistan estas leyes 
(podrá decir respetuosamente el súbdito al legislador actual) 
estoy obligado á arreglar á ellas mi conducta; pero vos de- 
béis también conformar á ellas vuestros edictos : y todo lo 
que decretéis sin este requisito, será radicalmente nulo. Le- 
yes que son superiores á vos me prohíben obedeceros; y 
no podrá creerse que falto á mi deber, porque no soy yo, 
sino vuestros superiores los que se oponen á vuestros edic- 
tos. Este segundo baluarte es tan indestructible corno el 
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primero, mientras que no sean mudadas las leyes de co- 
mún concierto. 

IX Pero estos dos baluartes, tras los cuales puede el 
pueblo hacer frente á los abusos del poder, no son menos 
necesarios á los soberanos para defenderse contra las empre- 
sas de los pueblos. Hemos visto por desgracia, que han apa- 
recido falsos doctores que, para infundir el espíritu de in- 
dependencia, han enseñado que la soberanía es una pro- 
piedad de los súbditos. ¿Y de qué armas podrá servirse en 

este caso el soberano para combatir este error funesto? 

Primeramente de la ley de Dios. Mi soberanía (podra de- 
cir á estos impostores) no me viene de vos, ni de la absur- 
da universalidad de mis descendientes, sino de aquel que 
habiéndome constituido vuestro autor universal por la ge- 
neración , me invistió en toda propiedad de la autoridad 
universal sobre vosotros, aun antes de vuestra existencia. 
Si abuso de mis poderes y os doy órdenes contrarias d la 
ley de Dios , sé muy bien que teneis el derecho natural de 
quejaros y de no obedecer; pero por injustas que sean mis 
órdenes , no dejo de ser vuestro padre. Tengo mi autoridad 
de Dios solo , y solo á él soy responsable : cualesquiera que 
sean mis abusos no podréis jamas despojarme de ella. 

X Si el soberano no posee por derecho de naturaleza, 
¿qué podrá oponer á sus agresores? Las antiguas cons- 

tituciones, que le transmitieron en toda propiedad la auto~ 
ridad universal de sus predecesores: y podrá decir á los 
facciosos con toda firmeza: Los que fijaron el orden de las 
sucesiones para vosotros, las fijaron igualmente para mí: 
mientras que estas leyes no sean mudadas por un consenti- 
miento mutuo, podrá ser nulo todo lo que yo haga, pero 
no lo será menos todo lo que vosotros hagais contra mí : y 
si conserváis vuestros 'derechos á pesar mió, yo conservaré 
los mios á pesar vuestro : vuestros crímenes y vuestros ex- 
cesos no podrán despojarme de ellos , porque no he reci- 
bido mi soberanía de vosotros, sino de Dios solo, por la 
constitución libre de mis predecesores, que me la transmi- 
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tteron en toda propiedad por sus derechos adquiridos de 
los gofes primitivos. ; • - 

XI .Guando se dice que los soberanos son absolutos, no 
quiere decirse que hayan podido tener jamas el derecho de 
gobernar sin regla. >>No quiera Dios ( dice el inmortal Fe - 
»nelon) que concedamos á vía* criatura un poder que no 
wtiene el ser soberano. Por absoluto que sea el dominio del 
>>Ser supremo í: añade, su voluntad soberana está siempre 
^reglada por la ley inmutable de su sabiduría.” Por podero- 
sos que seanYo? soberanos están sobre ellos las leyes de 
Dios y Ja de, sus predecesores: y si dejan de conformarse á 
ellas serán positivamente castigados. Pero ¿por quién? por 
Dios solo, y no por sus súbditos, porque tienen sus dere- 
chos soberanos de Dios solo y no de sus pueblos. He aquí 
la diferencia que hay entre los soberanos y los súbditos; 
que estos pueden ser castigados por los primeros, y los pri- 
meros no pueden serlo jamas sino por el Ser supremo : y 
en este sentido se llaman absolutos é independientes, no de 
las leyes, sino de sus pueblos. 

XII . Guando decimos que los pueblos tienen por natu- 
raleza el derecho de quejarse, no queremos decir que pue- 
dan hacerlo sin razón. Para rehusar obedecer, es preciso 
que esté averiguado, después de un maduro examen, que 
los nuevos edictos son contrarios á las antiguas leyes. Toda 
resistencia sin este requisito es importuna, y las antiguas 
leyes la resisten. Cuando se halla, después de un maduro 
examen, que el edicto es injusto y contrario á las leyes an- 
tiguas , tampoco creemos que tenga el pueblo derecho de 
sublevarse, de destruir á sus soberanos, de elegir otros en. 
su lugar, ni de introducirse á hacer leyes. ¿Á quién toca 
hacerlo? Para obligar á toda una nación es preciso tener la, 
autoridad universal del fundador , y el pueblo no la tiene.. 
Donde los diputados del pueblo tienen el poder. legislativo,, 
deben tenerle precisamente de los soberanos y no de la 
absurda universalidad de los súbditos. Y entonces no pue-, 

de haber equilibrio, porque el legislador no tiene contra- 
Tom. III i 
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peso. El examen de los edictos antes que estos puedan te* 
ner fuerza de ley , la denegación á obedecer si son injus- 
tos, y la resistencia puramente pasiva , es el único dere- 
cho que por naturaleza tienen los pueblos y torios los súb- 
ditos en general poder mucho mas precioso que el de 
hacer las leyes, pues que’ natía hay tan temible como le- 
yes i u ju 9 tas. ’ ' " '* - - • ••:■ 

XIII Para que haya equilibrio en cada gobierno, no es 
pues necesario que el soberano y el pueblo sean físicamen- 
te iguales; pero se necesita que haya leyes superiores que 
sirvan de regla á un mismo tiempo á las dos partes del go- 
bierno , de modo que el soberano pueda tener la superio- 
ridad , si quiere el bien , y se haga impotente si quiere el 
mal : y esto es lo que resulta del examen de los nuevos 
edictos. Siempre que estos se hallasen injustos , todos están 
obligados á detenerse ,. y el soberano? entonces se hace im- 
potente; y siempre que son justos, todos deben obedecerlos, 
y entonces el soberano es superior á la resistencia. Donde 
quiera que hay leyes fundamentales el soberano mas po- 
deroso nada puede por sí solo- contra' el; último de sus súb- 
ditos, porque la ley le prohíbe despojar á un propietario 
contra su voluntad: el pueblo entero tampoco puede nada 
aun contra el soberano mas débil , porque le prohibe Dios 
tocar jamas á sus. soberanos bajo pena de condenación eter- 
na : Qui resistunt , ipsi sibi damnat'wnem adquirunt , y 
en esto consiste el equilibrio moral entre las dos partes. 

XIY Y para que haya equilibrio entro diferentes esta- 
dos, ¿es preciso que sean; físicamente iguales en hombres, 
en terreno, en haciendas y en extensión ?..... Tampoco. 
Cuando Abraham llegó á la tierra de Canaan tenia un po- 
der muy pequeño , y sin embargo no era menos indepen- 
diente que los demas reyes. En los tiempos de Cario Mag- 
no y de S. Luis ¡ cuántos pequeños soberanos no habia in- 
finitamente mas débiles que ellos , y cuya independencia 
protegieron!.... Por donde quiera que es respetado el dere- 
cho de gentes, el poder mas formidable nada puede con- 
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tra er mas pequeño soberanp, porque deáde qu e éste es 
atacado injustamente , ordena el< derecho de gentes á todos 
los soberanos que se unan á ély<y por esté medio se hace 
tan fuerte como la potencia grande. El equilibrio de 
los estados, como el de los particulares', depende pues de 
esta ley irrefragable y superior á todos los hombres, qoe 
prohibe tocar á las propiedades. Desde quesetocaá la pro- 
piedad de un -solo individuo , da Dios orden á'lbs sobera* 
nos para que corran á sudefensa; y desde que se toca á la 
de un estado, ordena igualmente á los otros soberanos que 
Je socorran prontamente/; f las propiedades en su origen 
fueron establecidas por la^ltey dé Dios y la de los fundado- 
res. Para que/ihaya. equilibrio 'Cs-ptes preciso que sean ob- 
servadas’ las . leyes fundamentales}; y para observarlas , es 
preciso que sean desdé luego uíonócidas/ Y ¿cuál es el me- 
dio de conocer las leyes fu nd armen tales de los estados? he 
aquí otro artículo que nos descubrirá nuevos errores. 

4 0 * . 

# » » i • ' t i »■>.»*•>.«*• • * r.. /. a 

. 'c-.ici'- i,f • * O * )s ' n k j 

¿Cuál es el medio de> cotioéer bien estás reglas .2 ooq 



I ..Por poca atención que quiera ponerse, se conocerá 
que hay reglas fundamentales para -todo:: las ¡hay para la 
agricultura, para la marina , para la pintura y yapara todas 
las profesiones en general ;-y> en cada profesión hay maes- 
tros encargados especialmente de estudiarlas, meditarlas y 
profundizarlas, para poder ensenarlas y -hacerlas observar. 
Sin esto nos conducirían! ossin princi piolen todas las con- 
diciones, y llegaría á su cotmo-el desarreglo. 

II La ley divina y la de los antiguos soberanos son, 
como hemos dicho, los dos baluartes en que puede atrin* 
cherarse cada uno para defender sus respectivos derechos. 
Para poderlo hacer eran necesarios dos cuerpos que presi- 
diesen á estas augustas funciones /destinados especialmente 
al estudio de estas leyes , y encargados de conservar el de- 

1 : 
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pósito 'sagrado 'qué habia sidp. puesto en sus pxapos; ^ Y cua- 
les fueron .estos dos cuerpo&->dosde el origen?, el sacerdocio 
y la magistratura: ellos son j-.eái todo el rigpr de la expre- 
sión, las doS'Utyes ^vivcis quo; deben' reglar rtodas las profe- 
siones.; y los dos. cuerpos intermedios que "han sido colo- 
cados entre ;los pueblos y losrsoberanos para dirigir sus pa- 
sos, é iniipeíVieJadnfi-aeeioai dé-sbs respeetivos «derechos. ; 
u"UI ¿Por. q¡ué> desde eLorigen estuvo tdn^perfedta’mente 
reglado jeLgobierpo de, losr-palriarcas'? Porque cada padre 
de . familias ¿sacerdote y ¡m&titradopX « mismo, tiempo , es » 
tebar-ePQStfg^dorde’ Uarpa^<co«tin-uamfinte l á.sus deseendien- 
teS k Ja.- observancia de id I4y adivina y dedtts.TfC^es huma- 
nas...... ¿ Por 'quécfueFon.dian f iíieái^observadasírlasr'leyes: en el 

gobierno 4«-.b>raél? íPorque ¿enceste puebloiée daba tanta 
importancia, al; conocindefiíp (dcdá \éy% ’que.-se Pevaba es- 
crita . sobre handas;:&tadaaí?r íJos/:vest,idos ! que- «e * dejaban 
flotar al aiw paravqpe ño ptodie^em jamas. pérdense «de., vista. 
Léase la historia de Egipto , de Grecia , de Italia y de to- 
dos los gobiernos de la antigüedad , y en todos se hallará 
que el sacerdocio y la magistratura estaban encargados es- 
pecialménte dei -estudio de las* leyes. Córrase }a ’.Ghina , las 
Indias , la América y los pueblos mas Salvages y mas gro- 
seros; yen todos.se hallarán sacerdotes y magistrados en- 
cargados especialmente del estudioidedas leyese*. \m ú 

. Para- que esten bie». arreglados, los gobiernos - no 
basta, que tenga n - leyes, fundamentales ¿ pues es preciso 
que ¡estas leyes^sean I depositadas en. las manos; de dos cuer- 
pos encargados dfe estudiarlas; y de profundizarlas, para, re- 
cordarlas perpetuamente á los querrías han olvidado , ó en- 
señarlas á los que no- las conocen ;• estos dos cuerpos son 
el sacerdocio y La magistratura :,el sacerdocio para ¿las 
leyes de Dios que lijan todos ¡los 'derechos naturales ; y la 
magistratura pava las. leyes humanas ;qne fijan;. el derecho 
civil y el derecho de gentes., ::*• .r* : ■ nhol'oq ■ • ‘ 

■Y No; ; bastan es'tos, dos cuerpos para .las necesidades y 
los recursos de cada provincia , que deben- reglar los irñ- 
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puestos y- todos Jos gastos cpm unes que es .preciso hacer en 
el país* Es. absolutamente necesario que haya en todas las 
provincias; dáp vitados de todos . los. órdenes y todos los esta- 
dos del, Sacerdocio para, conocer, el pormenor inmenso 
de las fartiiIias-9, de la. nobleza paija: los negocios militares 
v* /civiles $¡y del comiifX , 9 del -estado llano para la agri- 
cultura 4. <el x'ómercio y las artesl: diputados, que deben te* 
ner .instrucción, suficiente para poder ilustrar, perfectamente 
al soberana ccada i uuo en su* .ramo , propietarios para de • 
fender eoflíffifíncaadas.propiedaejes.j no militares para pre- 
sentarse solo** coa das fuerzas .do, las\ representaciones- y de 
lapetieion* jy-.-no apoyaisef manque. en el (buen derecho/ 
en. labjysttoia .en -la: jrazorj; y ?en . Ja autoridad xJ* las: ; ]eyes 
anti^uasq permanentes,} aunque: sea por ms agentes inter- 
medios ,,para que el soberano pueda. peguntarles en todos 
los tiempos ^esto-es-lo qvle.se .1 lam 1 estn dos , lo que;debe 
cpmplfctar, epresentacim^ririr^nal •: en cada provincia , -y 
Jo que es. igualmente necesito. para. los sobe-ranois..y.; para 
los pueblpSíibr,!^.. - .i;, r ' r - - l '- s — ?üU;; m- 
VI ¿ Debe llamad y venir a, los estados , para ; del ibe- 
rat en uoaíítoj^ £van>bleá ,-iCHando se qiiiem.ptpQcunir las 
luces ,quopvie<Í< CG ^nunicar.cadh uno, de ellos? Acasó? este es 
uno de los ^Jiotes engaños q,ne <; se han podido cometer en 
materia de: ¡ gpbki’dO&- díay constituciones que , reúnen : en 
urja sola .-asarnhtea..los . diferentes órdenes del. estado, para 
consultarles optn#. jas necesidades y recursos de. las provin- 
cias. ¿y : qué- madveís se alegan para, testa reunión?. Se dice, 
qae.porqueeiodo&:€iómos hermanos^ pero por, esta razón de 
fraternulád;debej¡an confundÍ£se ,eniUu .mismo' ejército los 
moldado? con.lQ§>,oficiales,' los.del arúia de caballería'con. los 
de infantería* -y. 4 o'£ tambores:. condps ingenieros-: en- un 
mismo (obrador Jos pintores eoa¡ Jos escultores* ^carpin- 
teros con los: albañiles-* los sastres.! con . Jos pasamaneros ; y 
aun en la nm>ma deliberación v.log .ricos con Ios-pobres - los 
grapdes . con : los pequeños, ¡y.. los que nada . tienen con. los 
que tiénen* -\ H¡e aquí- sin qmbargo, lo,.q.ue se. ha hecho en 
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nuestros días, y lo que se nos ha dado como una obra maes- 
tra de discernimiento y de luces! Para pregunta!: al pue- 
blo por estas diversas constituciones sobre pontos los mas 
importantes , se reúne á los sacerdotes , á los nobles , á los 
militares , á los magistrados ,-á- los artesanos , á los solda- 
dos y á los oficiales, á los grandes' y á los pequeños propie- 
tarios , a los maestros y á los aprendices, á los ‘teólogos y 
á los labradores, para que en una misma asamblea hagan 
todas las elecciones, dispongan de todas las plafcasy: delibe- 
ren sobre todos los objetos * respondan á todas' ’ldá pregun- 
tas, decidan de todos los negocios , y examinen todas las 
dificultades, i Qué fermentación mo debe producir la espu- 
ma de uiv» remuon de tantas materias ^teterogéneás , de tan- . 
tas preocupacionex y pasiones, de tantas InCéS y tinieblas* 
de tantos principios verdaderos y falsos, deptatlios intere* 
ses opuestos, de tantos materiales discordantes y dé tantos 
miembros separados de süs cuerpos , que admirados de ver* 
se reunidos , se estremecen , se sublevan , y ¡sé conmueven 
en todos sentidos, como un homúgpero irritado *jhé no sa- 
be adonde/iT ni qué hacer! ' -• <jdéC: 

VH . ¿Qué ba resultado -ein^todos los tempos ; y tjúé de- 
be resultar necesariamente db esta extraña i-unión en una 
sola asamblea*?;.... La extinción de todas las luéEsy el Olvido 
de todas las reglas , ■ de * todo§ los principios y :de todas las 
virtudes ; y las consecuencias inevitables del ’ latrocinio , de 
la confusión y del caos, Dé testos caprichosos escrutinios 
resulta muchas veces que se encarga á los 1 Impíos el arreglo 
de la religión, el de; la moral á los libertinos , el de' la 
hacienda á los abogados, el dél comercio á loa¡ eclesiásticos 
y los labradores, el de los superiores á sus súbditos, y él dó 
los que tienen á los que nada tienen; Preparados así estos 
materiales se- presentante» una asamblea trescientos- in- 
dividuos , de los cuales doscientos cincuenta por lo menos 
no entienden la cuestión, *íOmó que no es de su' competen- 
cia, y pronuncian por consiguiente á la ventura , ó -según 
los intereses personales de, los que les han prevenido : si p 
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embargo, estos doscientos cincuenta votos son l os q ue f or . 
man la deliberación , los que disponen de las fortunas , y 
los que disponen de la suerte de los imperios con prefe- 
rencia á los otros cincuenta , verdaderamente interesados en 
el bien del estado , pero que hacen el menor número. Es- 
to es lo que sucedía en los comicios de Roma y Atenas , 
y lo que debe suceder necesariamente siempre que se con- 
fundan los estados. Sobre cien. personas que puedan com- 
poner la asamblea * es bien seguro que no se hallarán diez 
que entiendan perfectamente la cuestión , pues que debe 
corresponder siempre á una profesión de la que no puede 
tener conocimiento sino el mas corto número ; y en este 
caso, como que en cada objeto se delibera á pluralidad de 
votos, serán siempre los noventa ignorantes, y muchas 
veces noventa ladrones , los que decidirán de la; suerte del 
estado. 

VIII Y. ¿cómo pueblos capaces de reflexión han podi- 
do adoptar procedimientos tan altamente condenados por 
la naturaleza; y por el simple buen sentido?.... Es claro que 
el Autor de la. naturaleza , dándonos un solo cuerpo, diri- 
gido por un solo gefe ,, compuso este cuerpo de muchos 
miembros perfectamente distintos los unos de los otros: pe- 
ro para andar ¿necesita la cabeza de las manos ? Cuan- 
do quiere proceder al examen der objetos exteriores ¿ pre- 
gunta confusamente a todos lós miembros , y confunde las 
relaciones diversas de todos los sentidos? nada de esto. La 
vista, el oido, el tacto son consultados separadamente : se 
oye el testimonio de cada uno en lo que les es concernien- 
te: y por la relación circunstanciada de su examen, admite 
ó desecha el alma los objetos. Lo que decimos del cuerpo 
humano debe aplicarse generalmente á los demas cuerpos. 
Guando un general de ejército quiere formar un, sitio, ¿con- 
sulta para ello á los músicos? Cuando quiere colocar venta- 
josamente su infantería ¿consulta á'Jos cuerpos de caballe- 
ría? ¿no consulta á cada uno en lo que tiene relación á 
«u arma?. 
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IX Sin embargo , los tres ótfdenes' del' pueblo se distirw 
guen infinitamente mas entre sí: qu e estos' diferentes- cuer^ 
pos. Efectivamente , nada se distingue mas del tercer orden 
que los dos primeros, pues que existían mas de quinientos 
años antes de su nacimiento, -y 'teman ya grandes propieda- 
des y grandes poderes por -la anterioridad de sus funciones; 
Nada se distingue mas de la nobleza qne el sacerdocio, por- 
que estaba investido desde el origen de una autoridad di r 
vina que le ponia esencialmente sobre todas las autoridades 
humanas. Ni nada hay que se distinga mas que cada orden 
entre sí, porque cada uno de ellos tienen suS intereses par- 
ticulares y sus propiedades que le son necesarias para con- 
tinuar sus trabajos. Se distinguen también por sus conoci- 
mientos, porque desde la última parte dp las artes mecáni- 
cas, hasta las funciones mas .sublimes del' sacerdocio^ hay- 
principios que exigen hombres ocupados enteramente de- 
ellos y por toda su vida , porque se aprende hasta el mo- 
mento de la muerte. Decimos aun mas, que el confundir 
los tres órdenes que tienen intereses tan opuestos y conoci- 
mientos tan diferentes, es destruir los unos por medio de 
los otros; y que donde quiera que los diferentes órdenes, 
del estado sean llamados para deliberar en una misma asam- 
blea, debe considerarse que hay en la constitución un vi - 
cio radical sumamente perjudicial á la libertad de las opi- 
niones, al desenvolvimiento de las luces, y á la bondad de 
las deliberaciones; y por consiguiente esencialmente can* 
trario al ínteres general de los estados. 

X ¿De qué debe urto ocuparse para arreglar los go- 
biernos? primeramente de conocer á fondo lá ley de Dios i 
que es la regla fundamental en que estrivan todas las leyes 
humanas. ¿Y quién es el encargado de estudiar esta ley? 
¿No es el sacerdocio ? Pues ¿por qué se llama para esta' 
consulta ó todos los euérpos qlie no están versados ni tie- 
nen conocimiento bastante; deh punto que se quiere tra- 
tar?.*.. ¿De qué se trata en segundo lugar? de conocer esl- 
ías leyes fundamentales comprobadas por la experiencia. 
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y que han fijado las particiones y los derechos respectivos 
de los diferentes pueblos. ¿Pero dónde están consignadas 
estas leyes , y quién está encargado de estudiarlas? ¿No es 
el cuerpo de la magistratura ? ¿No son los sacerdotes y los 
jurisconsultos los que nos dan el resultado de sus reflexio- 
nes sobre el derecho natural y el derecho de gentes? Pueg 
¿por qué tantas asambleas, tantas mudanzas y tantas reu- 
niones tempestuosas?. En la China jamas hay comicios: y 
cuando quiere tenerse conocimiento de las . Leyes ,• se con- 
sulta á los letrados ó á los mandarines, que son depositarios 
de ellas, y están encargados de recordarlas á los pueblos y 
i los- soberanos, • -• ¡ j . : . 

XI Es verdad que cuando se trata de necesidades pú- 
blicas es preciso consultar á los diferentes estados; pero 
¿por qué se les há de hacer venir para esto desde lo inte- 
rior de las provincias ocasionándoles grandes gastos? ¿No 
tiene cada orden en él pais señores experimentados en los 
respectivos ramos?' ¿No bastarían para ello los estados ó 
juntas provinciales ?...J Y si se juzga apropósito convocarlos, 
¿por qué se les ha de confundir? ¿Toca á la nobleza de- 
fender los intereses del sacerdocio, y al estado Llano de- 
fender los de la nobleza ?. ¿ No tiene cada orden sus dere- 
chos propios: é inseparables de sus trabajos ? Si después 
que los pueblos han sido formados, los do3 primeros órde- 
nes se hacen señores de las propiedades del tercero, ó éste 
de las de los dos primeros, ¿qué pódrá resultar de sus deli- 
beraciones?.... El saqueo de las propiedades, y la ruina de 
los demas órdenes. 

XII El sacerdocio y la nobleza , y el estado llano ó ter- 
cer estado, son los tres órdenes que deben hallarse en to- 
dos los pueblos cuando han sido perfectamente formados. 
Por la sucesión indestructible de. ios nacimientos recibió 
cada uno de Dios. mismo j en toda propiedad , su autori- 
dad, sü rango, sus derechos y sus poderes. .Cuando se trata 
de asegurar sus libertades, no deben ser confundidos en 

una sola cámara, ni separados en dos. Si se quiere que el 
T om, ///, r k 
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pueblo sea bien representado, es preciso dividirle en tres, 
enteramente independientes, que deliberen por orden en 
lo que concierne á cada una , pues sin esto será defectuosa 
la representación nacional. . • 

XIII Cuando se cree conveniente convocar á los esta- 
dos ¿qué se hace para seguir las indicaciones de la natu- 
raleza? En vez de confundir los tres órdenes, se cuida mu- 
cho de separarlos, obligándoles á deliberar cada uno de 
por sí. Cada orden entonces , instruido perfectamente de la 
capacidad de sus miembros, elige de su seno comisiones 
perfectamente en estado de preparar los diversos objetos 
sobre los que se ha de deliberar : y estas comisiones , bien 
versadas en los objetos que preparan, hacen relación del 
resultado de sus trabajos en una asamblea completamente 
ilustrada sobre las materias que se van á tratar, porque to- 
das son de su competencia y de su interes. 

XI Y Si se confunden los tres órdenes para tratar de Ja 
ley del Ser supremo, se apagarán lás' luces del sacerdocio 
sobre este gran objeto por la pluralidad de los otros dos ór- 
denes; y lo mismo deberá suceder si se confunden todos 
los órdenes para consultar sobre las leyes humanas. Siem- 
pre que se haga esta confusión, el resultado de la plura- 
lidad será necesariamente el resultado de la inexperiencia, 
atendido á que ninguno es verdaderamente universal, y 
que los maestros mas versados én una materia son mu- 
chas veces muy superficiales en otra: por el contrario, si 
se dividen los tres órdenes, y sé les consulta separadamen- 
te , las sabias deliberaciones del sacerdocio en lo que tiene 
relación con la ley de Dios ilustrará á los otros dos órde- 
nes sobre el primer interes de los gobiernos: las discusio- 
• nes luminosas de la nobleza en las materias militares y ci- 
viles ilustrarán ai-sacerdocio mismo en todo lo qué inte- 
“ tesa á la defensa de la patria; y la ciencia práctica del esta- 
do llano sobre la agricultura, el comercio ' y las artes 
ilustrará á los otros dos órdenes sobre todo lo que interesa á 
las necesidades, á la prosperidad y á la abundancia. Separa- 
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tíos los tres órdenes se prestarán un mutuo socorro, p er0 
confundiéndolos, resultará precisamente un trastorno, y no 
podrá hacerse entender la verdad. 

XV Pero si la confusión de los órdenes es el verdadero 
medio de no conocer las leyes fundamentales de cada es? 
tado, ¿podrá ser el medio de conocer estos principios gene- 
rales sobre los que se funda el derecho universal de las na- 
ciones? ¿Quién podrá tener perfecto conocimiento del de- 
recho natural sinó el sacerdocio? ¿Quién podrá estar ilustra- 
do sobre las leyes primitivas sino la magistratura? ¿Por qué 
en las repúblicas antiguas hubo tantas turbaciones y revolu- 
ciones? ¿No fue porque llegaron á confundirse los estados? 
¿Por qué hay tanta barbárie y crueldades entre los salvages? 
¿No es porque ha sido desconocido entre ellos el derecho 
natural , y porque aun no se ha puesto en claro el derecho 
de gentes? ¿Porqué en nuestros siglos modernos hay tan- 
tas ligas, tantas sediciones y tantas revoluciones? ¿No es 
(como dice muy bien M. Bonnald) » porque han sido trastor- 
nadas toda9 las ideas positivas, se ha debilitado la religión, 
»se ha extraviado la política, corrompido la moral, intimida- 
ndo á los reyes j exasperado á los pueblos, envilecido al cle- 
»ro, deprimido la justa consideración que se debe á la ma- 
gistratura y aun al honor de la profesión militar, por etcrr 
nnas é indiscretas declamaciones? ¿No ha sido por esto por 
nlo que para consolarnos de tantas péididas reales se nos ha 
»dado el contrato social , el libro del Espíritu y la Encielo - 
sypediaT' Para realizar todos estos principios falsos se hac rei- 
do al fin conveniente predicar la igualdad , confundir to- 
dos los órdenes, entregar los grandes á discreción de los pe- 
queños, mezclar todos los estados y dar á la generación pre- 
sente el poder de hacer leyes sin otra regla¿-ni otra razón 
que la de la pluralidad de sus votos. ' nos rc 

XVI Lo cierto es que no es el verdadero medio de de- 
fender bien los derechos de cada uno, el de confundir los 
estados y mucho menos él de dar á estos los poderes sobera- 
nos ; porque si se hace así, cuando- pueda tratarse de ventí- 
le : 
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car los nuevos decretos, ¿dónde podrán hallarse los cuerpo* 
intermedios encargados de oponerse á ellos hasta que es- 
ten conformes con los antiguos decretos? Antes que puedan 
tener fuerza de ley los nuevos edictos, debe preceder su exa- 
men , que aunque no parece nada , porque es un poder pu- - 
ramente moral , es sin embargo el mas precioso derecho de 
los pueblos , el único medio de tener buenas leyes y de pre- 
venir la injusticia , la multiplicidad y la perpetuidad de las 
mudanzas, el temor de los ministros y el freno mas po- 
deroso que puede oponerse á los abusos del poder. Por eso 
no existe en los gobiernos despóticos; y por eso siempre que 
diputados del pueblo tienen el poder legislativo , son enor- 
mes Jos impuestos, se ven agobiados los pueblos, y las leyes 
quedan sin consistencia. Quítese este examen , y se perderá 
el equilibrio, porque no habrá cuerpo ilustrado que pueda 
contener en sus límites las pretensiones del poder y la re- 
sistencia de los pueblos. El legislador por una parte pro- 
nunciará sin regla, y el pueblo por otra se. opondrá por con- 
mociones desarregladas. Siempre que á . los diputados se dé 
el poder legislativo, resultará precisamente que el pueblo 
queda despojado absolutamente de todos sus derechos. 

XVII En los países en que pueda convenir la convoca- 
ción de los estados, no es bastante que se les oiga y convo- 
que para que el gobierno esté bien arreglado; es preciso que 
sean consultados separadamente: el sacerdocio sobre la ley 
de Dios; la nobleza sobre las materias civiles y militares; y 
el estado llano sóbrela agricultura, el comercio y las, artes. 
Ni aun basta esto; porque es preciso sobre todo que estos 
estados se pongan de parte del pueblo oponiéndose A poder 
legislativo , al que sirven de contrapeso., y, que tengan el 
poder esen ciahdc* exa minar los edictos 4 y de no conformar- 
se con ellos si son evidentemente injustos. ; Hé aquí lo que 
es absolutameme necesario para la conservación y observan- 
cia de las leyes fundamentales. .Pero es necesario ademas que 
los que no las observan .sepan que; han de sufrir, necesaria-: 
mente un castigo. Ultima condiciop que nos descnb¡rirá,jo 
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que -hay de mas importante en el equilibrio de W go . 

. biernos, ’ • '* : ;¿ ; 

... ■ §. 5 .* 


'¿ Cuál es el medio de hacer observar las reglas del equi- 
librio? 


I Supuesto que toda especie de ley contraría esencial- 
mente nuestras inclinaciones , no basta conocerla para po- 
derla seguir; pues es preciso saber que el que no la sigue 
debe ser castigado. Por eso donde hay reglas, hay también 
señores investidos de la autoridad necesaria. Sería inútil te- 
ner leyes fundamentales y conocerlas, si no hubiese sobre 
los gobiernos una autoridad siempre subsistente y dispues- 
ta á castigar á los que dejan de conformarse con ellas. 

II Pero si los pueblos se revelan contra sus soberanos, 
y estos oprimen á los pueblos ó se hacen guerras injustas 
entre sí, ¿quién los castigará? ¿Serán los Pagodes, los Fe- 
tiches y las falsas divinidades que no existen y de cuya 

existencia dudan los hombres instruidos? ¿Pues quién 

será? ¿los sacerdotes de estas falsas divinidades?.... ¿Pero de 

parte de quién? Estos falsos sacerdotes saben muy bien 

que pueden interpretar la ley como les parezca; pero cuan- 
do los pueblos son mas fuertes, no dejan de pronunciar en 
su propio favor; así como cuando tienen la superioridad los 
soberanos, pronuncian en favor de estos; aunque por poco 
ínteres que médie tienen gran cuidado de pronunciar en 
su propio favor ; de modo que la ley es sacrificada siempre 
con tal que tengan algún motivo para dispensar de ella á Jos 
demas, ó dispensarse á sí mismos. 

III Porque el derecho natural obliga en todas partes, 
®e pretende hacer creer que es observado igualmente por 
todas partes: y es un error manifiesto. Nadie duda que en- 
tre los paganos no obligaba tan rigorosamente el derecho 
natural como entre los judíos. Sin embargo es un hecho in- 
contestable que la licencia, la deshonestidad, la embriaguez. 
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la discordia, la venganza, la crueldad y, el latrocinio estaban 
en honor entre ellos, porque en vez de ser castigados por 
e6tos excesos , se les recompensaba solemnemente por 
el honor de hacerles dioses. Es bien sabido que Juno por 
sus venganzas, Júpiter por sus desórdenes, Marte por sus 
desastres, Venus por sus infamias, Mercurio por sus robos, 
y Baco por sus excesos, todos fueron divinizados, y todos 
tuvieron sus sacerdotes y sus adoradores. ■ , 

IV Entre los salvages, y entre todos los pueblos bár- 
baros en general, el derecho natural no obligaba, como 
todos saben, tan rigorosamente como entre los cristianos'. 
Sin embargo, es un hecho evidente que la venganza, la 
crueldad, el libertinage, el robo y la embriaguez están en 
honor entre ellos ; que las guerras son eternas entre ellos, 
que sus triunfos son bárbaros, que sus gefes son déspotas, 
y que sus súbditos se ven siempre oprimidos; que no son 
respetados ni aun conocidos entre ellos los preceptos de - 
Dios; y que los mismos desórdenes dominan mas ó me- 
nos en todos los pueblos infieles en general. Donde quie- 
ra que los hombres existentes son conducidos por sí mis- 
mos, y pronuncian sobre la ley, puede contarse con se- 
guridad que serán sacrificadas las leyes; del mismo mo- 
do que puede contarse , que donde quiera que la reli- 
gión es falsa, serán los hombres existentes los que pronun- 
cian á su arbitrio sobfe las leyes. Desde este momento debe 
contarse con seguridad que será desconocido el derecho na- 
tural , alterada la religión , y que no habrá derecho públi- 
co ni derecho de gentes , porque no presidiendo sobre los 
sacerdotes falsos una autoridad que pueda castigarlos , se- 
rán los primeros que se interesen en alterar el derecho na- 
tural. Y si éste deja de ser respetado , no puede dudarse que 
lo serán mucho menos las leyes de los fundadores, pues 
que sus derechos no pueden ser defendidos sino por la ley 
del Ser supremo. Todos estos hechos se hallan comproba- 
dos sólidamente por una experiencia constante. 

Y No sucede lo mismo en la religión verdadera, en la 
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qne no solo es conocida perfectamente la ley natural , si- 
uo que es absolutamente preciso. tjtie sea practicada, por- 
que es el Dios verdadero el que ta manda, y no los dioses 
.falsos. El robo , el homicidio , la venganza, el libertinage, 
las malas acciones, y hasta los malos deseos, todo es pro- 
hibido por él , y todo será castigado rigorosamente confor- 
me á sus preceptos; Hay en esta religión una autoridad 
real, y siempre subsistente, que tio puede destruir el hom- 
bre, y que está siempre sóbre los pueblos, sobre los so- 
beranos, y sobre los sacerdotes. mismos. ; ' 

VI ¿Por qué desde el origen el gobiérno de los patriar- 
cas estuvo tan bien arreglado en todas sus partes? Porqué 
era Dios misino el, que castigaba á Adam y á ÓVúrc, al 
padre y á los hijos , áÍos sacerdotes. y á los soberanos, cuan- 
do se atrevían á separarse de sus leyes. ¿Por qué en la ley 
escrita, el gobierno de Israel estuvo siempre mejor orde- 
nado que el de las otras naciones en general ? Porque 
era Dios mismo el cjue castigaba igualmente á Aaron y á 
Moisés , á Saúl y á David , a los súbditos y á los sobera- 
nos. ¿Por qué después del establecimiento del cristianismo 
están generalmente mas bien ordenados los gobiernos , que 
lo habían estado antes? Porque donde quiera que ha si- 
do establecido el cristianismo, son mejor conocidos y ob- 
«ervados los preceptos, mediante que todos los que dejan de 
observarlos saben positivamente que serán castigados de sus 
transgresiones por Dios mismo ; y que no hay medio de 
transigir con él, ni aun de alterar impunemente sus man- 
datos. Desde el origen pronunció Dios mismo sus decisio- 
nes, y los sacerdotes están obligados á conformarse con ellas 
de tal modo, que sería moralmente imposible el alterarlas. 
Aunque los soberanos fuesen mil veces mas formidables, 
los castigos de Dios lo son infinitamente mas, y los sacer- 
dotes saben muy bien que no podrán evitarlos. Aunque 
los pueblos fuesen los mas fuertes, y llegasen á destronar 
á sus soberanos, es imposible poder favorecer la insurrec- 
ción, porque saben muy bien los sacerdotes que á ellos 
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mismos les está prohibido hacerla , bajo las penas mas ter. 
ribles. Con el sacerdocio verdadero es preciso que sea obser* 
vado el derecho natural, tanto entre los soberanos como en- 
tre los pueblos y entre los individuos; y en este ca90 es pre- 
ciso que sean también observadas las leyes dé los fundadores, 
porque la obligación de conformarse con; ellas está com- 
prendida en los preceptos de Dios mismo? Honrarás á tu 
padre y d tu madrea &c;* \ , - '*'• ; i - 

.VII Mirad 16 que hacéis, príncipe , (dirá respetuosa* 
mente , pero con autoridad , el sacerdote verdadero al sobe- 
rano que quisiese hacer una guerra in justa}:; mirad lo que 
•hacéis, porque el soberano mas pequeño tiene sus derechos» 
que han sido señalados por La ley de Dios y la de los fun* 
dadores. Pero, por formidable que fueseis , > si atacais in- 
justamente, todos los soberanos marcharán contra vos, y 
Dios mismo os castigará rigorosamente de esta injusta 
agresión. • 1 ' : • — 1 • 

VIH Mirad lo que hacéis, dirá al que quiera violar I 09 
derechos de sus pueblos: ni el último de vuestros súbditos ha 
recibido de vos sus propiedades , sino del trabajo de sus pa- 
dres , y si no los defendéis contra sus agresores, estoy en* 
cargado de anunciaros que os castigará Dios del modo mas 
terrible: No codiciarás los bienes agenos , &c. 

IX Por otra parte , si el pueblo quisiese sublevarse 
contra su soberano legítimo, el sacerdote verdadero dirá 
con firmeza á los súbditos rebeldes : mirad lo que hacéis, 
porque aunque sea injusto vuestro soberano , no deja por 
eso de estar investido de la autoridad paterna de los fun- 
dadores. Si manda lo que no es justo, os prohibe en efec- 
to Dios obedecerle; pero os prohibe también revelaros^ 
Debeis antes] morir que quebrantar los límites del respe- 
to que debemos todos á la autoridad de nuestros padres: 
Honrarás á tu padre y á tu madre , &c. 

X Si las leyes fundamentales de los estados, como hé- 
mos demostrado , fueron esencialmente obra de los anti- 
guos soberanos; la obligación de observarlas hace una par- 
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te esencial del derecho natural ; y cuando las quebranta- 
mos, faltamos á los preceptos de Dios mismo. Asíes que 
Dios tiene en sus manos los fundamentos de todos los im- 
perios ; y por eso no hay otra autoridad que la suya , que 
pueda ordenar la balanza de los gobiernos : Honrarás á tu 
padre y á tu madre , &c. , 

XI Esto es lo que ha hecho explicarse á M. Montes - 
quieu de este modo singular. «Es bueno que los príncipes 
«tengan una religión , y que blanqueen de espuma el úni- 
»co freno que pueden tener. Un príncipe que teme á la re- 
ligión es un león que obedece á la mano que le castiga; el 
«que la teme y la odia , es como aquellas bestias salvages 
«que muerden la cadena que les impide arrojarse sobre los 
«pasageros; y el que no tiene religión alguna, es como 
«aquel animal que no conoce su libertad sino cuando muer- 
«de y despedaza.” Esto mismo ha arrancado á M. de Vol. 
taire esta confesión tan notable: «No querría tener que ha- 
«cer con un príncipe ateo, que podria creer que le intere- 
«saba el hacerme moler en un mortero, y estoy bien seguro 
«que lo ejecutaría: y si yo fuese soberano tampoco querría 
«tener que entenderme con cortesanos ateos, cuyo intéres les 
«induciría á empozoríarme , y me obligarian todos los dias, 
«por lo que pudiese suceder , á tomar un contraveneno.” 
Los impíos mas decididos se han visto obligados á convenir 
que para la seguridad del género humano era necesaria una 
autoridad superior á todas las potestades, y que ésta se 
hallaba solo en la religión. Obcecados desgraciadamente por 
sus pasiones, creyeron que esta autoridad era común á todas 
las religiones, y desde este momento dieron la preferencia 
á las religiones falsas. 

XII «Según los filósofos modernos (dice el elocuente M. 

»Bonnald ) la libertad se halla solo entre los paganos. La per- 

«feccion de sus costumbres y la virtud , eran el resorte único 

«de sus gobiernos. Si su religión no era muy razonable , era 

**por lo menos muy política. En una palabrj, no había razón, 

«genio, valor, amor á la patria, dignidad en los caracteres, 
Tom. III „ 
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«grandeza en los sucesos, sino entre los griegos y los ro- 
biñanos. Si se les ha de creer (continúa M. Bonnald ,) los 
«cristianos han sido el pueblo mas ignorante, mas corrom- 
«pido, mas supersticioso, y el mas débil; ha estado siem- 
«pre oprimido por sus gobiernos monárquicos, y por su re- 
«ligion absurda; y mas de un filósofo ha preferido el ha- 
berse musulmán ó iroquense Según ellos, la religión 

«cristiana ha sido culpable de todas las desgracias del mun- 
«do, y sus ministros de todos los crímenes de los gobier- 
nos Era muy filosófico el acusarla de toda la ignorancia 

«de los pueblos, aunque ella sola les haya ilustrado; y de 
«toda la ferocidad, aunque ella sola los ha civilizado...... Á 

«sus ojos recibía una nación mas honor de los talentos de 
«sus artistas, de los descubrimientos de sus sabios, y de la 
«industria de su comercio, que de las luces de su clero, de 
«la adhesión de sus guerreros , y de la integridad de sus 
«magistrados.” He aquí lo que dice M % Bonnald sobre la ce- 
guedad ó mala fe de estos hombres superficiales. Por des- 
gracia esta ceguedad se ha hecho muy común en nues- 
tros dias. •/' ' ' 

XIII Á fuerza de repetir que la ley natural es la mis- 
ma en todas partes, ha llegado á conseguirse que se crea 
que en todas partes se observa igualmente ; y nosotros nos 
persuadimos que jamas pudo ser practicada sino en la reli- 
gión verdadera. ¿Por qué desde el origen , empezando por 
Nemrod , los gefes de las naciones sacudieron el yugo del 
Todo- poderoso? Para poder gobernar según sus voluntades. 
Luego que formaron sus religiones falsas se creyeron los 
dioses de la tierra; y los sacerdotes, los oráculos y los arús- 
pides interpretaron la moral según sus deseos, desterrándo- 
la de la tieria. ¿Por qué los estados se vieron tan cruel- 
mente agitados: mientras que dominó el paganismo? Por- 
que este era un cúmulo de falsas religiones. ¿Por qué el 
despotismo desapareció en todos los pueblos que oyeron á 
los apóstoles? Porque estos anunciaban á los tiranos los cas- 
tigos del Ser supremo. ¿Cuándo los emperadores romanos 
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empezaron á ser menos crueles? Cuando se convirtieron al 
cristianismo. ¿Cuándo empezaron los salvages á civilizarse? 
Cuando abrazaron la religión verdadera. ¿Cuándo los gefes 
de Jos francos se hicieron humanos? Cuando se usó con ellos 
el célebre lenguage á que estaban tan poco acostumbra- 
dos: «¡Fiero Sicambro, baja tu cabeza para recibir el yugo 
del Todo- poderoso, que castigará á todas las potestades de 
la tierra!” Es bien sabido que estos bárbaros después de su 
conversión cometieron aun algunos crímenes, pero no ig- 
noraron que serían castigados por ellos. Porque la religión 
no reprima siempre, no se sigue por eso que deje de ser 
un motivo de reprimir , como dice muy bien M. de Mon - 
tesquicu . Ni porque la autoridad de Dios no sea siempre 
respetada, se sigue que deje de ser la única que puede po- 
ner ún freno á las pasiones, y hacer observar las leyes. 

XIV »Se pregunta (dice M. Bonnald ) ¿qué efectos 
«produce el cristianismo en los estados? Destruye el despo- 
tismo, los sacrificios bárbaros de sangre humana, el del 
«pudor, la atrocidad de los espectáculos , la ferocidad de 
«las guerras, el tráfico de los oráculos, la dureza de la escla- 
vitud, la injusticia de la poligamia, los desarreglos del di. 
«vorcio, la exposición pública, y todos los excesos en ge- 
«neral: he aquí sus saludables efectos.” ¿Y por qué produce 
estos efectos? Porque castiga todos los excesos, y las reli- 
giones falsas los deja impunes. ¿Pero quién podia rehusar- 
se á una verdad tan evidente , cuando se la vé confesada so- 
lemnemente por nuestros contrarios mismos en la Enci- 
clopedia? «Que se vean (dice artículo Cristianismo ) las 
«muertes continuas de los gefes griegos y romanos, y la 
«destrucción de los pueblos y ciudades que ocasionó Timur 
»Gengiskan , que devastaron el Asia, y hallaremos que so- 
«mos deudores al cristianismo de un cierto derecho de gen- 
«tes para los gobiernos, que nunca puede reconocer sufi- 
«cientemente la naturaleza humana.” 

XV Para dar pues reposo al mundo (como dice M* 
Bonnald ), «hay necesidad de un poder superior que domi- 

I. : 
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>me todos los gobiernos; pero esta superioridad no consiste 
ven la dominación exclusiva del comerció, en la preemi- 
«nencia de las artes y de los placeres, ni en las investiga- 
«ciones curiosas de las cosas físicas, ni en los vanos siste- 
«mas de una filosofía toda material, ni por último en la 
«superioridad de las fuerzas militares.” Alejandro tenia esta 
fuerza y devastó el universo. 

XVI Tampoco consiste en la religión en general; por- 
que los griegos y los romanos, y todos los pueblos paganos 
de la antigüedad tenian una religión, y sin embargo eran 
muy frecuentes en sus gobiernos las turbaciones , las muer- 
tes y las crueldades: la hay entre los tártaros, entre los sal- 
vages, y entre todos los pueblos infieles de nuestros tiem- 
pos; sin embargo, por confesión de nuestros contrarios, no 
se conoce entre ellos el derecho de gentes , y los desórdenes 
han llegado en aquellos pueblos á su último grado, pues 
no gozan de paz, de reposo ni de seguridad. 

XVII ¿En qué consiste pues esta superioridad? »Con- 
«siste (como dice muy bien M. de Bonnald) en las leyes 
«fuertes, en las costumbres severas, en las instituciones pú- 
«blicas, en los conocimientos de la moral, en la religión 
«verdadera, y por último en la perfección de las ideas cris- 
tianas. La revolución en Francia (continúa el mismo au- 
tor) extendiólos medios exteriores de la fuerza física, que 
«nacen del empleo de los hombres y de la disposición de 
«los lugares; pero debilitó la constitución religiosa, este pri- 
«mer medio de la fuerza interior y moral , y acabó por des- 
«truir las instituciones religiosas sin las cuales no puede 
«existir la fuerza moral.” 

XVIII De ahí es, que por último resultado debemos 
convenir, á pesar nuestro, que el reposo del mundo depen- 
de de la sujeción de todas las autoridades , no á una grande 
autoridad humana sin otra regla que sus voluntades, sino á 
esa autoridad , que siendo superior á todos los pueblos, á 
todos los soberanos y aun á los sacerdotes mismos, les man- 
da que observen sus preceptos, y les castiga severamente si 
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dejan de hacerlo: peró esta potestad superior que no se 
halla en las religiones falsas, lejos de destruir el equilibrio 
de los gobiernos , es precisamente la que le establece, pues 
que prohíbe eficazmente á los pueblos sublevarse contra 
sus soberanos , y á los pequeños soberanos sublevarse contra 
las grandes potestades. Así que, el equilibrio de los go- 
biernos depende solo del que sabe castigar á los soberanos 
y á los pueblos si no observan las leyes fundamentales de 
los estados, tanto en la legislación como en la resistencia. 
Resumamos todo lo dicho en dos palabras. 

' §• 6 .° 

* t > .... 

Resumen. 

• » 

I Dos fuerzas opuestas i pero nada mas. He aquí un 
principio seguro en estadística, y tan evidente y tan gene- 
ralmente recibido,, que es mucho de admirar que haya 
sido olvidado en materias de gobierno. En lo físico, la pesa 
y el relox, el resorte y la péndola, el piloto y el barco; en 
moral, el gefe y la familia, el soberano y el pueblo. Dios y 
el universo, la fuerza motriz y la fuerza de resistencia, la 
parte gobernante y la parte gobernada: siempre vendremos 
á parar á estos principios, pues no puede haber otros: y 
será absolutamente imposible poder establecer el equilibrio 
con una sola fuerza. Reflexiónese cuanto se quiera, y se ve- 
rá que es preciso que hayá dos fuerzas opuestas para que 
haya equilibrio. 

Pero es preciso que haya dos solamente: y nunca se 
hallarán dos pesas opuestas en un relox, dos resortes en 
una péndola, dos pilotos en un barco, dos gefes en una ca- 
sa, ni dos dioses á la cabeza del universo: ni jamas se ha 
visto dividida la fuerza motriz. ¿Pues por qué se hallan di- 
vididos los poderes soberanos en tantos gobiernos ? ¿ Es este 
el medio de establecer el equilibrio? 

H Un motor muy simple al cabo de lo largo de la 
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palanca. He aquí lo que debe hallarse también por todas 
partes. En lo físico un solo peso, un solo resorte, un piloto 
solo, y un solo hombre para moverlo todo; en lo moral un 
solo gefe á la cabeza de cada familia , y un solo Dios á la ca- 
beza del universo. Supuesto que la autoridad soberana, esen- 
cialmente universal por sí misma, se extiende sobre todos 
ríos bienes, sobre todos los individuos y todas las casas , y 
tiene en su mano una fuerza inmensa, debe ser bastante 
un solo hombre para dirigir el timón del gobierno: ponerle 
dos sería demasiado; pero ponerle quinientos ó seiscientos, 
sería un exceso que no tiene medida. Cuanto mas simple es 
el soberano, es mas suave su acción, y el pueblo debe ser 
mas libre. ¿Pues á qué vienen tantos gobiernos con sobera- 
nos compuestos, y en los que se gobierna por asambleas? 

III Muy poca palanca de la parte de la resistencia. 
He aquí también lo que es preciso observar con mucho cui- 
dado. En lo físico el relox, la péndola, el barco, y la pie- 
dra que es preciso levantar: en lo moral la familia, los do- 
mésticos, el pueblo,. y toda la masa de los súbditos, con la 
repugnancia natural que tienen á toda especie de ley , for- 
man una resistencia enorme contra el principio motor. ¿Y 
cuánta fuerza se les da de palanca? Muy poca, porque cuan- 
ta menos tienen es mas suave la resistencia: la reclamación 
respetuosa contra los abusos es la única fuerza que debe te- 
ner el pueblo. El céío, la repulsa y el poder legislativo son 
excesivamente fuertes. Con iguales poderes, no resiste, sino 
detiene al principio motor, y precipita por su número 
en el abismo de las revoluciones. 

IV Las dos fuerzas opuestas deben ser regladas ; y lo 
son en efecto por todas partes. La péndola en el relox, el 
barco, las familias, las casas y todos los cuerpos, el superior 
y los inferiores, la fuerza motriz y la fuerza de resistencia, 
todo está sujeto á leyes como lo está en todos los gobiernos, 
porque la ley de Dios existió antes de los fundadores , y la 
de éstos antes de los pueblos: de consiguiente debe haber 
habido leyes fundamentales por todas partes; y en donde 
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no lian sidb reconocidas , queda la legislación sin arreglo, y 
abandqnada á los caprichos de los hombres: 

Y Donde hay reglas es preciso que haya maestros 
que las enseñen. Y las hay en efecto para todo. En el relox, 
la marina, la geometría, la física, la moral y la teología, 
para todo son preguntados sus maestros con separación so- 
bre todo lo que las concierne. La confusión de los órdenes 
en materia de gobiernos , produce necesariamente la extin- 
ción de todas las luces, el trastorno de todas las reglas, la 
ruina de todos los principios y la de todas las pasiones y de 
todos los intereses. El sacerdocio solo puede ilustrar al le- 
gislador sobre las leyes divinas: los patricios sobre las leyes 
civiles y militares, y el tercer orden sobre la agricultura, 
el comercio y las artes. La representación i nacional debe ser 
pues dividida en tres cámaras, cuando haya de convocarse^ 
sin lo cual no pueden ser conocidas las reglas. 

VI Para hacer observar estas , hay necesidad de una 
autoridad superior que pueda castigar á los que no se con- 
forman con ellas , y Dios las ha establecido en todas partea, 
hasta en las últimas familias. Pero para con las leyes funda- 
mentales de los estados, solo Dios puede castigarle los so- 
beranos cuando dejan de seguirlas, y á los pueblos cuando 
se rebelan contra sus soberanos, y se hacen mas fuertes qué 
ellos por este medio. "... . -y .r.vvt ! « • • . > 

§• 7 " ■ ■ •■■■■■ 

Hecho decisivo . . . . ’ ¡ 

i 

■ • t i \. * ii t é • * . 1 »- ' *. 

Si es Dios quien ha puesto en cada gobierno dos partes 
muy distintas: el padre y la familia, el señor y los súbditos, 
el soberano y el pueblo, e\ podér< lcgislativo de una parte, 
y la resistencia pasiva de la otra, ¿-no es un error cruel de 
nuestras constituciones el querer, degollar y matar hasta 
que los representantes del pueblo lleguen á ejercer el poder 
legislativo? ¿Qué debe resultar de ésta extraña pretensión 
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sino la esclavitud de los pueblos , la destrucción de los ejér- 
citos, el degüello de los soberanos, revoluciones, crímenes 
y trastornos inauditos? Se dice, que Dios ha entregado el 
mundo á las disputas y disensiones de los hombres: tradi - 
dit mundum disputationi eorum. Es verdad. ¿Pero quién 
se atreverá á decir que quiere Dios estas disensiones? La 
verdad es una, tan esencialmente como Dios mismo, y 
Dios quiere que la conozcamos. Luego Dios no quiere nues- 
tras turbaciones, nuestras disputas, nuestras disensiones y 
nuestras revoluciones. Ni quiere otra cosa que el que bus- 
quemos la verdad, medio único de hacerlas acabar, ‘ 

¿Qué es necesario, con arreglo á la ley de Dios, para 
que haya equilibrio? Dos fuerzas opuestas, ó dos fuerzas re- 
gladas y proporcionadas. Estas condiciones se hallan en 
efecto á nuestra vista por todas partes. En el relox, en el 
molino de viento* en el barco, y por todas partes hay dos 
fuerzas opuestas: y jamas la fuerza motriz puede ser dividi- 
da, ni la contrafúerza puede ser otra cosa que una resis- 
tencia pasiva. .Lr; 

- En todo lo que constituye Dios por sí mismo, estas re- 
glas sdn< siempre las mismas : y jamas estableció dos cabezas, 
dos gefes, dos almas y dos voluntades en cada individuo: 
jamas dos padres , dos : señores y dos autoridades en cada ca- 
sa: jamas dividió el principio motor , ni dio á los inferiores 
otra cosa que la resistencia pásiva; pero se la dió constante- 
mente y para todos los casos. 

En cada gobierno sucede evidentemente lo mismo. Dios 
puso la autoridad universal de una parte, y la universali- 
dad de la otra : el padre primitivo , y la gran familia ; el 
soberano y el pueblo\ un- legislador que hace la ley , y un 
pueblo que la recibe ; un legislador que está obligado á 
dar leyes justas, y un pueblo qute tiene el derecho de hacer 
representaciones con respeto, cuando las leyes son injustas. 
•;!- En vatio se ohijeiará , con la ligereza que se acostumbra, 
que estas explicaciones - son sistemas.... Porque es fácil de- 
mostrar que esta palabra\sñ£e/»a en el sentido que se la da, 
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es un miserable subterfugio de la indiferencia, de la mala 
fe 5 de la ignorancia. Si los arreglos de Dios son sistemas, 
nuestros padres serían sistemas, su autoridad fia. sobera- 
nía , la generación , el equilibrio , Dios y nosotros mismos, 
todos seríamos sistemas. Con estas palabras vagas se han 
destruido todos los principios, y sin querer profundizar en 
nada, hemos tornado los sistemas por verdades y las verda- 
des mas evidentes por sistemas, dando ocasión á que Dios 
nos entregase á las consecuencias terribles de nuestra ce- 
guedad voluntaria, hasta que lleguemos á abrir los ojos 
sobre sus admirables arreglos : tradidit mimdum disputa - 
tioni eorum. Efectivamente , el poder de hacer leyes no es 
un sistema , ni el derecho de resistirlas cuando son injus- 
tas, lo es tampoco. ¿Péro quién defenderá al pueblo de 
los abusos del poder, si hacemos pasar los defensores del 
pueblo en favor del poder legislativo?.... Toda la fuerza es- 
tará de una parte, y ninguna de la otra:, pero ambas deja- 
rán de ser libres. El despotismo formará la fuerza del uno, y 
la revolución la del otro, y de consiguiente serán libres las 
pasiones, pero no lo será la constitución. 

De que estas constituciones no sean libres , ¿podrá se* 
guirse que sean ilegítimas? No, porque un soberano es 
muy dueño de dar á los diputados del pueblo una parte, y 
aun la totalidad de sus poderes. Consintiendo el soberano 
legítimo, y pasando el tiempo legal de la reclamación, los 
diputados se hacen los soberanos del pueblo, y por injustos 
que sean, no tiene el pueblo derecho á revelarse contra 
ellos. ¿Y por qué sucede así? Porque del mismo modo que 
un padre que oprime á su familia, no deja por eso de ser 
su padre , así un soberano, por injusto que sea, no deja 
por eso de ser soberano, como lo explicaremos cuando tra* 
temos de las diversas constituciones: por malas que éstas 
sean , pueden todas hacerse muy legítimas por la no recla- 
mación de los soberanos. 

Pero aunque muy legitimas , no dejan por eso de ser 

muy malas, muy tempestuosas, y muy sujetas á rcvolucio- 

Torn. III . m 
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nes , cuando las dos partes del gobierno no están bien orde- 
nadas, y llega á perderse el equilibrio. 

Para que haya libertad, es necesario, como hemos vis- 
to en la primera cuestión, í.° que las pasiones de los súb- 
ditos sean contrabalanceadas por señores : a.° que las pasio- 
nes de los señores lo sean también por la resistencia pasiva 
de los súbditos, como lo acabamos de ver en esta segunda 
cuestión. Pero como hay necesidad de dos autoridades pa- 
ra gobernar á los hombres , es preciso igualmente que éstas 
obren de acuerdo y en concierto. Sus límites, sus términos, 
sus medios y sus poderes serán pues et objeto de la cuestión 
siguiente, en la que descubriremos nuevamente muchos 
errores en que hemos incurrido por una consecuencia de 
nuestra ceguedad voluntaria: tradidit mundam disputa - 
tioni corum. • 
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CUESTION TERCERA. 


CONCORDIA DE LAS DOS AUTORIDADES. 

¿ Puede un Estado ser libre sin dos autori- 
dades ? 

§. i.° Cada una tiene sus ministros . — §. 2. 0 Cada una su 
poder legislativo.— $. 3 .° Cada una sus tribunales . — 
§. 4. 0 Cada una sus fondos propios. — §. ó.° Cada una 
su sanción. Hecho decisivo. 

ESTADO DE LA CUESTION. 

I Dios y el César , una autoridad divina y otra huma- 
na, un padre celestial y otro terrestre: ¿Potestas de codo , 
an ab hominibus? He aquí la sencilla distinción que de las 
potestades nos ha dado el mismo Señor del universo por 
la boca de su Hijo. El medio pues de distinguir bien sus 
objetos, no es poner el alma de un lado y el cuerpo de 
otro; el cielo por una parte y la tierra por la otra; por una 
parte la publicidad , y por la otra el secreto ; por u>. lado 
lo espiritual, por el otro lo temporal; lo interior por una 
parte, y lo exterior por la otra. Todas estas distinciones nos 
parecen inexactas , como lo hemos observado ya tratando 
del sacerdocio. 

II En este mundo, por temporal que sea, hay sentí-- 
miemos del corazón que son debidos en parte á Dios y en 
parte al César ; y homenages exteriores que en parte se de- 

M : 



9 a CADA AUTORIDAD TIENE 

ben rendir á Dios y en parte al César ; el gobierno de los 
pueblos en parte pende de Dios , y en parte depende del 
César ; el matrimonio, la población, nuestro cuerpo mismo, 
los bienes temporales, y en fin la felicidad de este mundo, 
penden en parte de Dios , y en parte penden del César : no 
hay un solo individuo que no penda en parte de Dios y 
en parte del César , y que no sea un objeto mixto en todo 
el rigor de la palabra. No parece pues que haya otro medio 
de distinguir claramente lo que depende de ambas potes- 
tades que el de determinar la naturaleza de su autoridad, 
y lo que por institución de Dios mismo está sujeto á cada 
una de ellas. 

III Es de toda evidencia que desde un principio ca- 
da pueblo ha tenido esencialmente dos autores , los cuales 
incontestablemente tienen derecho á gobernarle ; el que 
lo ha criado , y el que lo ha engendrado : de donde pro- 
vienen dos autoridades muy distintas , una divina y otra 
humana , una celestial y otra terrestre ; una que trae su 
origen de la creación , y otra de la generación ; una que 
Dios ha dado en toda propiedad al César para transmitirla 
en toda propiedad también á sus sucesores , de donde han 
provenido todas las constituciones humanas , potestas é tér- 
ra ; y otra que Dios ha conferido sobrenaturalmente á su 
sacerdocio , que la transmite igualmente á sus sucesores 
según las reglas de las constituciones divinas , de las cuales 
Dios le ha encargado la conservación : potestas de ccelo. 

IV He aquí dos potestades necesarias para gobernar el 
estado; potestades de tal modo ligadas entre sí por su mu* 
tua necesidad ( como dice Bossuet ) que es imposible sepa- 
rarlas sin que el estado perezca ; de tal modo independien- 
tes, que ninguna de las dos podria usurpar las facultades 
de la otra sin exponer el cuerpo social á crueles agitacio- 
nes; agitaciones que no calman hasta que cada una toma 
¿u propia posición, y á que Dios suele entregarnos en cas- 
tigo de nuestros errores , tradidit mundum disputationi - 
bus eorum ¿ pero agitaciones que no aprueba ; pues que con 
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su propia 1 nano ha puesto- los. bmites de ambas potestades, 
dejándonos á nosotros el cuidado de conocerlos. 

y Después de haber arreglado la fuerza respectiva de 
las dos partes de que cada gobierno se compone , es pues 
infinitamente importante arreglar la competencia délos dos 
gobiernos. Es claro que para gobernar , cada uno necesita 
tener su ministerio , su legislación , sus tribunales , y todos 
los demas artículos que arriba hemos indicado. Mas ¿cuáles 
son los límites, las barreras á donde pueden llegar, y en 
donde cada uno por su parte se debe detener? Asunto ver- 
daderamente inmenso, y que él solo exigiría muchos volú- 
menes , si esta obra en su totalidad no fuese ya un tratado 
general de las dos potestades. Pero hablando especialmente 
del sacerdocio hemos establecido ‘ya principios tan lumino- 
sos sobre la independencia de las dos autoridades, que co- 
tejándolas entre sí será fácil discernir hasta dónde deben 
extenderse sus poderes para obrar de concierto en cada 
parte.. Empezemos por los ministros. 

S-I> 

Cada una tiene sus ministros. 

I Pues que la ley de Dios y la del César deben ser ob- 
servadas en este mundo para que cada hombre arregle sus 
acciones , es menester que los dos gobiernos esten ambos en 
este mundo, que ambos sean visibles, públicos * tempora- 
les; que los dos hagan parte del mismo pueblo, y que go- 
biernen unos mismos súbditos; y esto es lo que tienen de 
común. Mas pues que cada uno tiene su departamento, es 
menester que cada uno tenga también sus ministros, sus 
medios, su régimen, y sus poderes. Y si el César tiene fa- 
cultad de establecer en cada estado hombres para hacer ob- 
servar sus leyes, sería una inconsecuencia que Dios no tu- 
viese la de establecer otros para hacer observar las suyas. Sin 
estos dos ministerios habria una infinidad de acciones en 
que las pasiones quedarían sin, freno. 
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II ¿Por qué pues cuando se ha tratado del ministerio 
espiritual se han suscitado tantas dificultades sobre la col- 
lación de órdenes, sobre la autoridad, los poderes, las in- 
vestiduras, las elecciones, las nominaciones, las presentacio- 
nes, la demarcación de las diócesis, y el número de minis- 
tros del Todo-poderoso? ¿Por qué se han suscitado tantas 
dudas sino porque no se ténian ideas exactas sobre la distin- 
ción de ambas autoridades; porque no se habia reflexiona- 
do que todo lo que en el gobierno civil es necesario, lo es 
por lo menos otro tanto en el gobierno espiritual; y que en 
todo lo que se ha concedido al uno se encuentra la solución 
de todas las cuestiones que algunos se toman la libertad de 
proponer sobre el otro? 

III Los que tienen lá extravagancia de preguntar ¿por 
qué un ministerio para la ley de Dios? ¿no podrian pregun- 
tar igualmente por qué un ministerio para la del César * 
Si esta es difícil de observar ¿lo es aquella menos por ventu- 
ra?..,. ¿En qué consiste lo penoso de todas las leyes en ge- 
neral? En la dificultad de vencer nuestras pasiones, y repri- 
mir nuestros apetitos. ¿Y cuál es el poder que nos ha im- 
puesto esta penosa obligación en cada una de nuestras accio- 
nes? ¿No es el mismo que colocándonos en un estado de 
merecimiento ha decretado que no habria bien sin traba- 
jo? Si es necesario pues un ministerio para hacer observar 
la ley del César , mas necesario es otro para la ley divina, 
que es la mas penosa, y la mas extensa de todas. 

IV Los que han llevado la ceguedad basta el punto de 
preguntar, á. quién pertenece ordenar en lo espiritual 
¿por qué no han preguntado simplemente á quién perte- 
nece ordenar cti lo civil? Porque la ordenación no*es, co- 
mo creen I03 que la consideran materialmente, una simple 
ceremonia: es una verdadera colación de poderes; y no 
podría darlos el que no los tuviese. ¿Quién en lo civil po- 
seyó la autoridad soberana desde un principio? El funda- 
dor de la ciudad fue el primero que la confirió á sus suce- 
sores ^ y éstos á los demas soberanos, que luego comunica- 
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y 

yon nna parte á sus magistrados, y así sucesivamente. Pues 
lo mismo sucedió en el sacerdocio: ¿quién poseyó a\ 


Drm. 


cipio la autoridad divina? Fue Dios, que la confirió pri- 
njero á los patriarcas, los que luego la transmitieron á los 


gefes de cada rama. Jaron la transmitió á sus descendien- 
tes , Jesucristo á sus apóstoles T quienes ordenaron después 
á sus sucesores ; y así es como hasta la consumación de los 
siglos tendrá Dios ministros visibles de sus poderes en uno 
y otro gobierno. En el civil estos ministros serán los sobe- 
ranos , y en lo espiritual los sucesores de los apóstoles. Pe- 
ro estos poderes son bien diferentes en su naturaleza , pues 
que los unos son divinos, y los otros humanos.Vov mas 
que se diga en eontrario, para conferir á otros una autori- 
dad es menester tenerla ; y esto es lo que constituye el or- 
den. Si el sacerdocio quisiese instituir militares ¿qué po- 
deres podria darles? Y si los soberanos quisiesen ordenar 
sacerdotes ¿cómo podrían conferirles los poderes divinos 
que ellos no tienen ? La autoridad , de cualquiera especie 
que sea , es un verdadero poder moral', y el que no lo po- 
sea no tendrá: nunca derecho á gobernar,, ni en lo espiri- 
tual ni en lo civil.. 

V Pero de que la ordenación confiera poderes ¿se si- 
gue que sea suficiente? Si un magistrado pronunciase 

una sentencia en un distrito que no fuese el suyo ¿su sen- 
tencia sería válida? Un oficial que diese órdenes á un ejér- 
cito que no estuviese á su mando ¿podría exigir la obe- 
diencia por capacidad que tuviese? ¿Qué le faltaría pues? 
La misión que le señala un. distrito, y le determina súbdi- 
tos. No basta que un superior tenga facultad de mandar; 
es menester que tenga súbditos á quienes se haya dado or- 
den de obedecer; sin lo que todos sus talentos serían inúti- 
les , y todas sus órdenes radicalmente nulas.- 


VI Lo mismo sucede en el sacerdocio. Guando se ha 
ordenado á un individuo, bien se sabe que se le ha admi- 
tido en el número de los sacerdotes , y que con este ca- 
rácter divino tiene el poder radical de ejercer sus subJi- 
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mes tu liciones en toda la tierra; mas para ejercer estas fun- 
ciones necesita súbditos; y estos 1 súbditos que, como él, 
dependen del pontífice de cada diócesis, están - subordina- 
dos á este pontífice á quien toca señalarlos: á él toca limi- 
tar, extender, modificar el ejercicio de los poderes sacer- 
dotales por un encargo particular ¡ que es loque se llama 
misión , y esta es indispensable siempre para el ejercicio 
de los poderes clel orden. ¿Y hay algún estado para el cual 
esta misión no sea necesaria? Porque un joven sea del nú- 
mero de los hijos de familia ¿ tendrá derecho á conducirse 
como quiera en ia casa de su padre? Porque un criado sea 
admitido en mi casa para servirme ¿tendrá derecho de ele: 
gir el género de' servicio? Tierras, enseres , ganados , todo* 
es mió, y éJ no puede tocar á nada sin mi permiso espe- 
cial : yo soy el que debo distribuir á mi gusto las funcio- 
nes , dar, cambiar ó retirar la misión por tanto tiempo, ó 
sobre tal objeto, según las circunstancias lo exijan. 

YII ¿Y cómo se podria suprimir la misión en el go- 
bierno de los hombres, cuando se exige tan rigorosamen- 
te, aun en el de los mas viles animales? Un perro de pas- 
tor (permítasenos esta comparación] una vez admitido por 
su amo, tiene el poder radical de ayudarle á conducir su 
rebaño. Véase no obstante con qué docilidad aguarda la mi* 
sion que necesita: va cuando se le envía, vuelve cuando 9e 
le llama; si se excede en su misión , su amo le corrige y le 
enseña á conformarse á sus órdenes. Imagen bien sencilla, 
pero que hace comprender perfectamente la -distinción 
esencial que hay entre la ordenación y la misión. ¡ ' 

VIII Cuando yo confiero á uno algún poder , no es pa- 
ra que haga uso de él á su capricho, sino para que lo ejer- 
za conforme á mi voluntad. Militares, magistrados, oficia- 
les civiles, todos estos, una vez nombrados ó aprobados 
por el soberano, tienen poderes sin disputa; ma9 para ejer- 
cerlos necesitan jurisdicción,, y al soberano toca fijar el 
tiempo, el modo y la medida del ejercicio. Es cierto tam- 
bién que para el bien de los vasallos, conviene que ciertos 
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empleos sean inamovibles, pero a pesar de esta inamovili- 
dad misma , si sus abusos fuesen escandalosos , el superior 
tiene siempre el poder supremo de hacer juzgar al delin. 
cuente. Así al superior corresponde siempre instituir y des- 
tituir, dar poder de jurisdicción, ó quitarlo cuando se abusa 
de él. Ademas del orden pues, la misión es indispensable: 
todo el mundo sabe que Jesucristo desde el instante mismo 
de su nacimiento fue sacerdote y pontífice á un mismo 
tiempo, y que por consiguiente tenia poderes divinos. No 
obstante para ejercerlos aguardó el tiempo prefijado por su 
padre, y no empezó su misión hasta la edad de treinta años; 
prueba cierta de que la ordenación no basta ; y que las ob- 
jeciones que se han hecho contra la misión son á cual mas 
impertinentes. 

IX ¿-Y las que se han hecho sobre las investiduras , las 

elecciones y nominaciones , son mejor fundadas por ventu- 
ra? Que la entrega del báculo y del anillo no tengan na- 

da de espiritual , bien puede ser ; pero á lo menos es cier- 
to que solo en las ceremonias espirituales se hacía, y por 
tanto es necesario convenir que no podia pertenecer á le- 
gos. Si el sacerdocio se mezclase en lo civil pretendiendo 
hacer militares y magistrados dándoles la investidura de sus 
dignidades ¿cuántas reclamaciones no se oirían por todas 
partes? No obstante estas fútiles dificultades han durado 
muchos siglos, han dividido las potencias, han hecho der- 
ramar arroyos de sangre , porque no se tenian ideas claras 
acerca de la distinta naturaleza - de las dos autoridades. ¿ A 
quién pertenece , en cualquier gobierno que sea , escoger, 
nombrar é instituir los empleados? ¿No es al que tiene la 
autoridad? En lo civil pues, pertenece al soberano ; en lo 
espiritual al sacerdocio. 

X Al principio el sacerdocio llevó la condescendencia 

hasta consultar al mismo pueblo para la elección de sus 
primeros pastores. ¿Pero cuál era el pueblo que entonces 
se consultaba? Era un pueblo de santos, un pueblo que 

no designaba para el episcopado sino á las p.T-< u.'s r.n : 
Tom. III. N 



9$ CADA AUTORIDAD TIENE 

edificantes del sacerdocio. Luego que el pueblo empezó á 
degenerar de su pureza, se le dejó de consultar; y debía ser 
así. No pudiendo conferir la autoridad , solo para la elec- 
ción se le consultaba; y se debió dejar de consultarlo cuan- 
do ya no pudo contribuir á la bondad de las elecciones. 

XI Lo que decimos de las elecciones, se debe enten- 
der igualmente de las presentaciones, y de todas las demas 
concesiones que corresponden al sacerdocio . Nadie ignora 
que en ciertos paises los soberanos y los señores han soli- 
citado la presentación de los beneficios de que son los pro- 
tectores naturales, y que la han obtenido. ¿Pero de quién 
la obtuvieron? Del sacerdocio. Y el sacerdocio no se la ha 
concedido sino bajo la condición natural de hacer buenas 
elecciones. En el orden civil , cuando se llega á abusar de 
las concesiones del soberano , éste tiene facultad de retirar- 
las; y lo que los soberanos pueden hacer en lo civil, lo 
puede hacer el sacerdocio en lo que le corresponde. Lo que 
hay de cierto es que todo lo que concierne á la instalación 
en los empleos y dignidades, depende esencialmente del 
que posee la autoridad : y es seguro que en un principio 
fueron los patriarcas los que eligieron á sus sucesores ; en la 
antigua ley los pontífices los que instalaron á los sacerdotes 
y á los levitas: que en el nacimiento de la iglesia no fue el 
César, sino Jesucristo mismo el que eligió á sus apóstoles; 
y que los apóstoles fueron los que eligieron á sus sucesores. 
Ahora, si en el tiempo de las persecuciones, los emperado- 
res no se mezclaban en las investiduras, ni en las presenta- 
ciones, en las elecciones, ni en las nominaciones, si fueron 
excluidos de ellas de derecho por ser paganos, ¿cómo se ad- 
mitirían boy los hereges, los incrédulos, los impíos y los 
individuos que no suspiran sino por la destrucción del sa- 
cerdocio? ¿Y por qué ha habido altercaciones tan sangrien- 
tas sobre todos estos objetos, sino porque no se estaba de 
acuerdo sobre la distinción esencial de las dos autoridades? 
Dios (es menester repetirlo) nos ha querido abandonar á 
estas desdichadas altercaciones; tradidit mundum disputa- 
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tionlbus eoram: ¿nías por eso las aprobaba? ¡Qué impiedad, 
hacer á Dios cómplice de nuestros errores, y de todos los 
trastornos que traen en pos de sí! 

XII En fin , la demarcación de las diócesis ha ori- 
ginado también grandes debates. ¿Pero á quién pertenece 
en lo civil fijar los límites de las provincias y de las juris- 
dicciones? Si el sacerdocio quisiese entrometerse en estos 
negocios ¿cuánto no se gritaría!... ¿Por qué pues dos pe- 
sos v dos medidas? ¿Se dirá que en estas demarcaciones no 
hay nada que no sea terreno? Aun cuando esto fuese cier- 
to, ¿quién osará afirmar que Dios no es dueño de la tier- 
ra? Si por su cooperación adquieren los soberanos el alto 
dominio sobre las tierras que hacen desmontar, ¿oómo 
Dios por la creación no adquirirla la suprema propiedad ? 
Y si los soberanos en virtud de su cooperación tienen fa- 
cultad para dividir la tierra en provincias, ¿cómo Dios en 
virtud de la creación no tendría la de dividirla en diócesis? 
La opinión pues de que el que gobierna el mundo no tie- 
ne ningún derecho sobre lo temporal , es la mas absurda 
de las opiniones. El sacerdocio no tiene derecho sobre lo 
temporal de los soberanos, ni sobre el de los hombres en 
general; pero sobre lo suyo, sobre lo que le es debido por 
sus trabajos , tendrá derecho hasta la consumación de los 
siglos. 

XIII ¡La demarcación de las diócesis (se nos dice) es 
enteramente terrestre! Pero cuando después de la creación 
estableció Dios el sacerdocio, ¿dónde lo estableció? Cuan- 
do Jesucristo envió á sus apóstoles á predicar el evangelio, 
¿á dónde los envió? ¿No fue á toda la tierra? Creyó pues 
tener derechos sobre la tierra , y creyó poder conferir á 
sus apostóles el de hacer en ella demarcaciones. Porque 
al enviar á sus apóstoles por toda la tierra, sabía bien 
que á cada uno de ellos no correspondería inas que una 
parte. San Pedro se fijó en Roma, Santiago en Jeru* 
salén, san AndrCs en la Acaya , san Simón en el Egipto, 
san Judas en la Etiopia , santo Tomas en la Indio. Alio- 
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ra, estos apóstoles antes de repartirse por toda la tierra, 
¿creyeron deber pedir permiso á los soberanos? San Pa- 
blo ¿pidió al César permiso para enviar á san Marcos 
á Alejandría, á Tito á Creta , ni para constituir obispos y 
sacerdotes en todos los países nuevamente convertidos? En 
los siglos de las persecuciones ¿ se mezclaron los sobera- 
nos en las demarcaciones de diócesis ? Dios creyó pues 
tener en virtud de la creación derechos sobre la tierra 
tan bien fundados como los de los soberanos , y los de to- 
dos los demas hombres ; y todas estas grandes dificultades 
no pueden haber nacido sino de la ceguedad en que se 
vivía sobre la distinción de las dos autoridades , una di- 
vina y otra humana. Dios permitió esta ceguedad: tradi - 
dit mundum disputationibus eorum. ¿Pero era de su apro- 
bación? ¿Querrá que permanezcamos mas en ella, y que 
desechemos esta distinción cual si fuese un sistema vano? 

XIV No negaremos que en los primeros tiempos de la 
iglesia el sacerdocio siguió para las metrópolis á lo menos 
la demarcación de las civiles en cuanto ha sido posible: 
mas si lo hizo fue por razones de conveniencia, no por- 
que se creyese obligado á ello. Y por otra parte, si para las 
metrópolis adoptó las divisiones civiles , no la siguió para 
Jas diócesis; puesto que (según M. Fleuri) al principio en to- 
das las ciudades liabia obispos ; y las siguió mucho menos 
para la demarcación de las parroquias , pues que bastaba 
que hubiese trescientos individuos en un lugar para enviar 
á él un sacerdote. Los pormenores del gobierno sacerdotal 
son tantos , que en la demarcación de las parroquias so» 
bre todo, le es imposible conformarse con el civil. Aho- 
ra, esta demarcación de parroquias es tan terrestre co- 
mp la de las diócesis y la de las metrópolis ; luego Dios 
tiene tanto derecho á hacer demarcación sobre la tierra co- 
mo los soberanos civiles. 

XV Pero al enviar un juez á una provincia ¿qué le 
confiere el soberano? El derecho de juzgar, y ninguna co- 
sa mas; y este poder nada tiene de terrestre, aunque se 
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ejerce sobre una parta de la tierra. Lo mismo sucede con 
el sacerdocio. Al enviar á Tito á la isla de Creta , san Pablo 
no le dió esta isla ; como al enviar hoy un obispo á una 
diócesis, el sacerdocio no le da las tierras, sino simple- 
mente el poder de enseñar á sus habitantes, cuyo poder 
nada tiene de terrestre , pues trae su origen de la autori- 
dad divina. En el gobierno civil , como en el del sacer- 
docio, cuando se hacen demarcaciones , no se hace mas 
que dar al enviado súbditos que dirigir , ya sea en los ne- 
gocios divinos, ya en los negocios humanos. Así, aunque 
las demarcaciones sean diferentes nada importa. Cien par- 
roquias que exigen cien curas para lo espiritual, pueden 
no pender mas que de un solo juez; y una diócesis que de- 
pende de dos soberanos, puede ser- instruida por un solo obis- 
po. Teniendo las dos autoridades cada una su objeto dife- 
rente , es imposible que se encuentren en oposición mien- 
tras se contengan en sus justos límites. 

XVI Se argüirá con que viviendo los sacerdotes de 
bienes temporales, cada soberano está interesado en que 
no haya mas que los que sean menester. A esto se puede 
responder, que viviendo también el orden civil de bienes 
temporales, cada pueblo está igualmente interesado en que 
no haya mas empleados que los necesarios. ¿A quién sin em- 
bargo corresponde fijar su número ? ¿ Es por ventura al 
sacerdocio ? ¿Por qué pues la potestad civil se arrogaría 
sobre el sacerdocio un derecho que ninguno, sea quien 
fuere, puede atribuirse sobre él? ¿Fijaba el acaso el nú- 
mero de sacerdotes y de obispos en los tiempos primiti- 
vos de la iglesia? Si un soberano tiene un ejército dema- 
siado numeroso, y tal que para su manutención sea preci- 
so sobrecargar al pueblo, todo lo que puede hacerse es pe- 
dirle la reforma de este abuso. Y del mismo modo, si el 
número de sacerdotes fuese excesivo, consideradas las in- 
mensas funciones de que están encargados , se podría su- 
plicar al sacerdocio disminuyese el número de ordenados. 
•Mas semejante inconveniente no se nota en nuestros dias; 
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y mientras el sacerdocio no tenga bienes raices , ó estos no 
sean bastantes, mas bien se verá reinar el defecto con- 
trario. 

XVII ¿Y por qué así? Porque evidentemente se le 
han usurpado al sacerdocio sus derechos. Si en virtud de 
su paternidad soberana , el fundador de cada pueblo ^tu • 
vo desde el principio el derecho de alistar hombres para 
la seguridad común, ¿no tendría Dios , en virtud de su 
creación, derecho de instituir sacerdotes para velar sobre 
la observancia de sus leyes? Y si el soberano civil tiene 
incontestablemente derecho de escoger sus oficiales , de de- 
terminar su número, de darles la investidura , la misión 
y la jurisdicción , sin dependencia alguna del sacerdocio ; 
el sacerdocio por sil parte , y en virtud de la autoridad 
divina de que está investido ¿no tendrá igualmente el 
derecho incontestable de escoger sus ministros, arreglar 
su número, darles la investidura, el orden, la misión y 
la jurisdicción independientemente de los soberanos? Con- 
vengamos pues en que si ha habido tantas disputas, tan- 
tas altercaciones, tantas guerras, tanta sangre derramada 
por estos objetos, fue porque no se conocia la distinción 
de las dos autoridades , una divina y otra humana. Dios 
quiere sin duda que conozcamos esta importante distin- 
ción ; mas para conocerla es menester estudiarla , es me- 
nester reflexionar sobre ella:, y esto es lo que no queremos. 
Quisiéramos saberlo todo sin trabajo , y esta es una fal- 
sa libertad. 

§. a.° 

Cada una tiene su poder legislativo. 

t 

I No solo el hombre engendra libremente, sino que 
libremente trabaja, multiplica sus ganados y coopera á la 
acción del Criador. Si yo soy el autor universal de una so- 
ciedad cualquiera, aun antes de tener hijos, el campo que 
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cultivo, los animales que crio, las cosechas que recojo, to- 
dos los frutos en fin de mi trabajo y de mi industria son 
míos, tan esencialmente como la voluntad con que me de- 
termino á todo esto, como los brazos con que trabajo, como 
el cuerpo con que obro: son mi propiedad exclusiva y per- 
sonal, sobre la que ningún otro que yo puede tener dere- 
cho, pues soy el primer ocupante. Esta propiedad es solo 
mia; yo soy completamente su dueño: y en virtud de mi 
soberano dominio puedo hacer de ella todo lo que quiera*, 
darla ó retenerla; desprenderme de ella enteramente ó re- 
partirla; hacer á uno ó á muchos participantes de ella; dar 
á uno mas, á otro menos; los dos tercios por ejemplo al 
primogénito , el tercio restante á los segundos ; puedo re- 
partir mis bienes como lo juzgue á propósito; y hechas las 
primeras particiones, mi sucesor está obligado á proteger- 
las, á conservarlas, á defenderlas, á conformarse en un todo 
á mi voluntad, ó á la de los que tengan mis poderes. No 
pueden ya cambiar las antiguas leyes, sino con el consen- 
timiento de los propietarios. 

II ¿Y qué debemos concluir de aquí? Que al fundador 
de cada pueblo, luego que tuvo hijos, correspondió en vir- 
tud de su soberanía hacer las particiones; que no solamen- 
te poseyó el poder constitutivo, sino un verdadero poder 
legislativo , poder que sin disputa tuvo del Autor de la na- 
turaleza , pues que de él ha recibido su existencia ; poder 
inherente á su soberanía , que tiene su origen en el libre 
albedrio, y por consiguiente poder tan terrestre y tan inde- 
pendiente como su autoridad soberana; poder de que sus 
sucesores se hallan investidos en virtud de su voluntad, el 
único que puede obligar á toda la nación, y sin el cual nin- 
gún nuevo edicto podria tener fuerza de ley; poder no obs- 
tante que no puede cambiar las antiguas leyes de cada pais 
sin el consentimiento de los poseedores actuales; porque si 
el soberano es dueño de sus derechos, cada súbdito lo es 
igualmente de los suyos; porque el legislador actual no ha 
recibido el poder legislativo de sus predecesores sino para 
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proteger las propiedades , y porque si quisiese abusar de 
él para despojar un solo individuo, á su pesar, y en bene- 
ficio de su usurpador, sus edictos serían radicalmente nulos. 

III Debemos concluir que, generalmente hablando, en 
el orden civil hay leyes de que el soberano actual no es ár- 
bitro; leyes que han sido hechas antes de él y sin su parti- 
cipación; leyes de que él solo es defensor y protector. Pero 
para interpretar estas antiguas leyes y obligar á la nación 
entera á seguirlas, se necesita una infinidad de edictos y de 
reglamentos que cambien según las circunstancias. Después 
de la muerte del fundador la población se ha aumentado, 
el estado llano ha sido emancipado y la posición del pueblo 
ha cambiado. Se han hecho nuevos descubrimientos, se han 
inventado nuevas artes; el comercio, la agricultura, la ma- 
gistratura, la milicia, el estado de las ciudades y de las po- 
blaciones, exige otra disciplina, otra táctica, otros regla- 
mentos. A veces los mismos propietarios , sintiendo la nece- 
sidad de hacer algunas variaciones en las antiguas leyes , las 
solicitan del legislador: para todo esto es menester que ha- 
ya en el orden civil un poder legislativo siempre subsisten- 
te; y no hay soberano actual, cualquiera que sea, de natu- 
raleza simple ó compuesta, que no tenga semejante poder. 

IV Lo mismo sucede en el gobierno espiritual. En pri- 
mer lugar, es cierto que en todos tiempos tuvo leyes fun- 
damentales que no pudo mudar. Hay un fundador que 
existía antes de todos los fundadores; una ley anterior á to- 
das las leyes humanas, que es la ley natural , comprensiva 
de todas las leyes físicas y morales á que estuvo sujeto 
el mundo desde el instante mismo de la creación; leyes fi- 
jas é invariables que ningún poder humano podrá cambiar 
jamas. No fué el hombre sino Dios el que ha criado la tier- 
ra, el que trazó al astro del día su curso, el que dió la fe- 
cundidad á los campos, y el que multiplica los bienes de la 
tierra: sin él, el hombre no produciría un grano de trigos 
no baria crecer un hilo de yerba. Si cada pueblo ha tenido 
esencialmente su fundador, su legislador y su primer jiro- 
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petarlo; si hubo esencialmente en cada país nobles y ple- 
beyos, familias distinguidas y comunes; si ha sido decreta- 
do que la autoridad soberana , á cualesquiera manos que 
pasase por la voluntad del fundador , fuese siempre supe- 
rior á los nobles y á todas las autoridades , nada de esto ha 
sido dispuesto por los hombres. En fin todo lo que está con- 
tenido en el Decálogo, todo lo que mira al arreglo primiti- 
vo de las diferentes clases, al orden natural y esencial de 
las sociedades, á las reglas de las costumbres, á la obligación 
de trabajar, de vencernos á nosotros mismos y de dominar 
nuestas pasiones; toda esta colección de leyes eternas que 
forman la base de los imperios , es un depósito sagrado, 
que Dios puso desde el instante mismo de la creación en 
manos de su sacerdocio , para anunciarlas, publicarlas j 
hacerlas observar al resto de los hombres, mas no para 
cambiarlas. Hé aquí de nuevo lo que hemos establecido ya 
en el artículo del sacerdocio. 

V Pero cuando se trató de anunciar estas leyes eternas 
á todo un pueblo. Dios tuvo necesidad de otro ministerio 
que el de los patriarcas; y cuando quiso destruir la idola- 
tría en todo el universo , le fue preciso otro sacerdocio que 
el de Aaron. Le fue preciso un cuerpo de pontífices que se 
esparciese por toda la tierra , y que á pesar de su dispersión 
no fuese mas que uno bajo una sola cabeza. En el orden 
eclesiástico como en el civil hay pues leyes fundamentales 
que aunque positivas y dadas en tiempo por el divino Fun- 
dador de la iglesia, no variarán jamas. La unidad del 
episcopado , la esencia del sacrificio , todo lo que es de ins- 
titución divina, todo lo que ha sido establecido por lo* 
apóstoles, y decretado en varios tiempos por los concilios 
y los cánones, todo lo que constituye el dogma en fin-; to- 
do esto es inmutable y subsistirá hasta la consumación de 
los siglos. Ningún sacerdocio actual ha tenido jamas poder 
«obre esta especie de leyes, ni lo podrá tener: no es mas 
que su intérprete, su conservador y su defensor. 

VI En el orden sacerdotal como en el civil ¿qué es 

Tom. III. o 
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pues lo que puede cambiar? La disciplina. Para publi- 
car, conservar y defender la moral y la fe en todo el uni- 
verso , es preciso hacer en cada iglesia , ó en la iglesia 
universal , una infinidad de leyes , de decretos y de regla- 
mentos que varíen según las circunstancias; y estas circuns- 
tancias varían ellas mismas según los países y los tiempos. 
Cuando se vio que tenia inconvenientes ofrecer el sacrificio 
por la noche, se decretó que ep adelante no se ofrecería si- 
no de dia: cuando se vio que la comunión bajo las dos es- 
pecies tenia dificultades, se estableció que no se daría mas 
que con una. El sacrificio fue siempre el mismo; pero la 
hora, las oraciones, las ceremonias cambiaron con el tiempo. 
Lo mismo sucedió con la elección de los obispos: mientras 
el pueblo conservó la pureza de costumbres, se le consultó 
para hacerla : cuando se vió que esto traía inconvenientes, 
no se le consultó mas. La admisión correspondió siempre 
á los obispos; pero el modo de presentación varió según 
los tiempos. En fin, la fe y la moral fueron las mismas 
siempre; pero los misales , los breviarios , los rituales, los 
cánticos y los oficios, las sepulturas y el culto de los san- 
tos, los dias de ayuno y las penitencias públicas, el nú- 
mero, el hábito de los clérigos, y la forma de las asam- 
bleas, todo esto varió según los tiempos, y exigió diferen- 
tes leyes,. 

VII La disciplina pues en el orden eclesiástico co- 
mo en el civil puede cambiar , y es necesario de toda 
necesidad que cambie, porque lo que conviene en un 
tiempo no conviene en otro , y lo que es bueno para un 
pais no es siempre bueno para un pais diferente. Pero lo 
que no ha cambiado nunca, ni cambiará jamas en los dos 
gobiernos, son las leyes fundamentales , ó lo que se llama 
el espíritu y la intención de los fundadores. Solo para su 
conservación se cambia su disciplina, y se hacen nuevas 
leyes para conservar lo que no puede cambiarse, esto es; 
que á cada uno de ellos toca elegir, estatuir y pronunciar 
en lo que le pertenece. En el orden civil corresponde al 
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César desenvolver el espíritu de los fundadores, y hacer en 
sus reglamentos las variaciones que las circunstancias exi- 
gen 9 y en esta parte el sacerdocio no puede hacer mas que 
concurrir á la ejecución. En lo que mira d Dios , al sa- 
cerdocio es á quien toca desenvolver el espíritu del fun. 
dador de la iglesia, y hacer en la disciplina los cambios 
que exigen las circunstancias: el gobierno civil no tiene 
sobre esto poder alguno , porque solo el sacerdocio está 
investido de la autoridad divina. 

VIII Según esto (como dice muy bien M. Dossuet) 
por mas que se nos citen los decretos de Carlo-magno , de 
Constantino , de Pepino , de otros emperadores y soberanos 
civiles sobre la disciplina de la iglesia, ¿qué se podrá con- 
cluir? 0 el sacerdocio ha consentido estos decretos, ó no los 
ha consentido: si no los ha consentido, y ha reclamado for- 
malmente contra su ejecución, han sido esencialmente nu- 
los por falta de autoridad. Si al contrario el sacerdocio los 
ha consentido, los ha solicitado, ó no se ha opuesto de 
modo alguno á ellos, el sacerdocio fue el que les ha da- 
do fuerza de ley por su aceptación. Una cosa bien cier- 
ta es , que en cada gobierno la ley deriva su fuerza de la 
autoridad. Así en las cosas de Dios , el sacerdocio so- 
lo es el que puede obligar á seguir la ley , pues que él so- 
lo está investido de la autoridad divina. La autoridad es 
la que lo hace todo, la que lo distingue todo; pero esta 
distinción es la que no se ha conocido. 

IX No se nos diga que los reglamentos de disciplina 
no son obligatorios, pues que aun siendo hechos en un 
concilio no pueden ser infalibles. Todo el mundo sabe que 
el gobierno civil obliga sin ser infalible, porque no es en 
virtud de su infalibilidad, sino de su autoridad, como el go- 
bierno civil obliga las conciencias. Ni se añada que el sacer- 
docio no tiene intención de obligar, pues que sus regla- 
mentos no son recibidos en todas las iglesias. Poi u co- 
mo la disciplina que puede convenir á una iglesia , puede 
no convenir á otra ; cada cual debe tener la libertad de 
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explicarse; y si después de sus reclamaciones, el sacerdo- 
cio no persiste en la ejecución de sus derechos , él es el 
que dispensa de la obligación de obedecer á la iglesia re- 
clamante. Mas por lo que toca al dogma , sus cánones no 
admiten excepción alguna, obligan en todas partes y para 
siempre. En la disciplina misma , cuando la iglesia insiste 
en exigir la ejecución de sus leyes , hay una obligación ri- 
gorosa de suscribir á ellas. No hay soberano , por po- 
deroso que sea , que se pueda resistir , y que no esté obli- 
gado á someterse á ellas, lo mismo que el último de sus 
vasallos, porque cada gobierno es independiente en todo 
lo que le concierne. 

X En el orden eclesiástico, como en el civil, es me- 
nester pues un poder legislativo siempre subsistente, y 
este poder es indispensable. En todo lo que concierne á 
las propiedades , el legislador actual no puede cambiar na- 
da ciertamente sin el consentimiento legal de los propie • 
taños ; pero en todo lo que respecta á la disciplina mi- 
litar y civil, como en todo lo que exige alguna mudan, 
za para el bien estar de los pueblos , el fundador , trans- 
firiéndole su autoridad , le ha transmitido los poderes 
que tenia él mismo; y lo mismo sucede en la espiritual. 
Jesucristo confiriendo al sacerdocio todos sus poderes, le 
dió todo lo que era menester para gobernar en todas cir- 
cunstancias. 

XI Sin razón pues, y únicamente por haberse for- 
mado ideas falsas de la autoridad , se ha querido dispu- 
tar al sacerdocio la potestad de pronunciar sobre ciertos 
negocios. En lo espiritual como en lo civil el poder le - 
gislativo se extiende á todo, á la substancia y á la for- 
ma, á todas las leyes, á todos los reglamentos, á todos 
los tiempos, á todas las necesidades, y á todos los actos 
del gobierno que las circunstancias exigen. Cada gobier- 
no es perfecto en lo que le concierne, porque cada uno 
de ellos tiene una autoridad independiente , y entera- 
mente distinta: distinción que es menester conocer, que 
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Dios quiere que conozcamos , i y desgraciados de nosotros 
si reusamos conocerlas ! 

§. 3 .° 

Cada una tiene sus tribunales. 

I Cuando decimos que cada autoridad debe tener 
sus tribunales, no hablamos de los tribunales de la pe- 
nitencia. El poder de llamar ante el juez por desórde- 
nes secretos, es un favor tan especial, que evidentemen- 
te no forma la esencia del sacerdocio. Ecclesia de in- 

ternis non judicat Pues que aquí tratamos de lo que 

es común á las dos autoridades, es claro que no pode- 
mos hablar sino de los tribunales contenciosos , de aque- 
llos en que se oye á los testigos, y se juzga públicamen- 
te á los culpables. El poder de hacer la ley encierra esen- 
cialmente el derecho de citar á su tribunal al que no la 
observa; y esta es una prerogativa inseparable de las dos 
autoridades. Ahora, si, como no se puede disputar, es- 
tos tribunales son de esencia aun en el gobierno civil , no 
serán menos de esencia del gobierno espiritual en todo lo 
que le concierne. 

II Hay algunos que , preocupados de la idea de que el 
gobierno espiritual no tiene nada de exterior, han preten- 
dido que esta justicia contenciosa no le puede convenir , y 
que do quiera que se halle en goce de ella , no puede ser 
sino por una concesión de los soberanos civiles... Pero este 
error esta tan manifiestamente reprobado por la razón , que 
la mas ligera reflexión basta para convencerse de todo lo 
contrario. Dios gobierna el mundo mas ostensiblemente aun 
que los soberanos. Nadie ignora que cuando ha promul- 
gado sus leyes, lo ha hecho desde la cima de las mas altas 
montañas; y que cuando se quebrantan se ultraja á la 
mas grande de todas las autoridades. 

III En el paganismo, cuando se insultaba públicaraen- 
^ á la divinidad ya fuese en los discursos ya en loe escn- 
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tos, los culpables eran juzgados en el tribunal de los pon. 
tiíices de la manera mas solemne. Entre los hebreos cuan- 
do se atacaba públicamente la ley de Dios , ya fuese con 
acciones ó con palabras, se citaba con la misma publicidad 
al delincuente ante el tribunal de la Sinagoga , para ser 
juzgado según la deposición de los testigos. El mismo Je - 
sucristo , como todo el mundo sabe, fue antes de todo con- 
ducido al tribunal del gran sacerdote , y el Salvador , lejos 
de recusar su publicidad, respondió abiertamente, que no 
habiendo enseñado en secreto, todo el público podía depo- 
ner de su doctrina. 

IV Así también , cuando envió á sus apóstoles á predi- 
car el evangelio, lejos de recomendarles el secreto, les en- 
cargó publicarlo desde lo mas alto, y enseñarlo públicamen- 
te por toda la tierra , y en efecto á donde quiera que 
llegaron lo enseñaron con la mayor publicidad. De suerte 
que siempre que sobre la ley de Dios se suscitaron algu ■ 
ñas dificultades, fueron llevadas públicamente á su tribu- 
nal , y decididas solemnemente en el tribunal de los an- 
cianos. Así, desde los primeros tiempos, los apóstoles ejer- 
cieron una jurisdicción pública y contenciosa, no solamen- 
te sobre los sacerdotes , sino también sobre los prevarica- 
dores públicos. San Pablo , no solo recomienda á Timo- 
teo no recibir ninguna acusación contra un sacerdote sin 
dos ó tres testigos, sino que él mismo cita a su tribunal 
á los legos , y ejerce sobre ellos una jurisdicción incon- 
testable. Se sabe con qué severidad entregó á Satanás 
al incestuoso de Corinto , con qué rigor castigó á Hime- 
neo y á Alejandro por sus blasfemias, con que autoridad 
amenazó á los Corintios de ir contra ellos con el látigo en 
la mano , con qué rigidez les anuncia que no perdona- 
rá á ciertos pecadores, con qué dignidad les declara que 
recibió de Jesucristo el poder de castigar a los que no le 
obedezcan, y que se guarden de no ponerlo en la triste 
necesidad de usar de este poder. El evangelio pues no ha 
abolido jamas semejantes distinciones. 
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y Y no es San Pablo el único ele los apóstoles que 
ejerce esta jurisdicción; los demas hacen otro tanto. San 
Juan después de haber depuesto á un sacerdote del Asia, 
amenaza con el castigo á los Diotrcphos. Respecto á la vida 
común no se podia ser mas humano que lo eran los após- 
toles. San Pablo anuncia constantemente á los fieles, que 
él no quiere dominar sobre ellos, ni molestarlos mientras 
se conduzcan con la docilidad conveniente. Non domi - 
namur fidei vestroe. Pero cuando la ley de Dios es vio- 
lada, y los intereses de la religión se ven comprometi- 
dos, mira la mansedumbre como una cobardía, y la con- 
templación como una perfidia; y en estas ocasiones cree 
deber desplegar toda la energía de su ministerio. Ahora, 
lo que hicieron los apóstoles lo practicaron igualmente sus 
sucesores después de ellos. Desde los primeros tiempos han 
ejercido públicamente el poder de citar á los pecadores 
escandalosos, y de pronunciar contra ellos penas canóni- 
cas, ya en las asambleas, ya en los concilios. 

VI «Al instituir las dos potestades (dice el célebre 
»Bossuet ) las proveyó Dios de todos los poderes necesa- 
rios para gobernar cada una en su departamento, con en- 
giera independencia entre sí.” «Durante mas de trescientos 
«años (dice Basnage) la iglesia juzgó solemnemente, y 
«echó de su seno á los pecadores escandalosos, sin partid - 
«pación del magistrado civil ; ella tiene un tribunal que no 
«deriva su autoridad de la voluntad de los príncipes. Los 
«concilios de Jerusalen , de Elvira y otros de Africa, se 
«han reunido antes de la conversión de los emperadores; y 
«si la iglesia tenia entonces una jurisdicción contenciosa, no 
«pudo haberla perdido después.” ¿Y cómo no tendría la 
iglesia esta jurisdicción , cuando entre los pueblos mas sal- 
vages todas las cuestiones relativas á la religión son remiti- 
das siempre al sacerdocio ? Igualmente en todos los paises 
católicos hay una multitud de edictos y de declaraciones 
que prohíben á los jueces legos el conocimiento de las cau- 
sas espirituales, como pertenecientes por su naturaleza al 
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tribunal de la iglesia; y los jurisconsultos mas sabios, Du- 
perrai , Chopin , Bardal , EveilLon , sostienen todos unáni- 
memente que los obispos tienen por derecho divino una/u- 
rísdiccion contenciosa y exterior , enteramente distinta del 
fuero interior de la penitencia. 

YII Es cierto pues que ademas del tribunal de la peni- 
tencia, el sacerdocio tiene por derecho divino una jurisdic • 
clon contenciosa , y para disputársela, sería menester haber 
resuelto negarse á toda evidencia. Por poco que se quiera 
consultar la historia, no es menester mas que abrir los ojos 
para asegurarse de que en todos tiempos ha ejercido esta ju- 
risdicción; y por poco que quiera escucharse la razón , ella 
nos grita que el sacerdocio , siendo un gobierno como el ci- 
vil , semejante jurisdicción es inseparable de su existencia. 
Porque (permítasenos preguntarlo) ¿de que serviría el poder 
de hacer las leyes , sin el poder de hacerlas observar?... La 
legislación separada de la jurisdicción ? se puede concebir? 
¿El gobierno civil sería un gobierno, sino tuviese tribuna- 
les contenciosos , para proceder contra los infractores de sus 
leyes?.... Y la ley de Dios , que es la regla de todas las leyes 
humanas, la ley de Dios sobre la cual giran juntamente el 
mundo físico y moral, esta ley sin la cual todo volvería ai 
caos, se abandonaría á todas las ilusiones del error y á toda 
la versatilidad de las pasiones? Y al establecer Dios el sacer- 
docio para promulgarla ¿ no le hubiera dado todo lo que es 
menester para sostenerla? 

VIII Y cuando los imperios sean atacados en sus bases, 
cuando los enemigos del orden social quieran socavar sus 
cimientos; cuando se susciten disputas sobre el origen de la 
soberanía y sobre la subordinación esencial de las dife- 
rentes clases ¿quién decidirá estas cuestiones? ¿será la au- 
toridad civil? Cuando se susciten dificultades sobre la ley 
natural ¡ sobre la regla fundamental de todas nuestras accio- 
nes y de todos nuestros derechos; cuando se enseñe, como 
en la Enciclopedia , que es bueno seguir cada uno sus pro- 
pias inclinaciones, que las pasiones son el móvil de las ac* 
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ciones mas heroicas; y cuando en fin el mundo moral esté 
amagado de un absoluto trastorno por máximas semejantes 
¿á quién corresponderá proscribirlas? Si sobre el culto y 
sobre lo que concierne á la divinidad en general se susci- 
tasen diferencias, ¿á dónde se terminarán estos debates? 
¿Será en los tribunales civiles? ¿Pueden saber los soberanos 
cuál es el sacrificio que Dios exige de nosotros, ni qué re- 
compensa nos destina? ¿Pueden en virtud de. sus poderes 
civiles ser también gefes de la religión? 

IX ¿Á quién pues será preciso dirigirse para la resolu- 
ción de todas estas dificultades? ¿Será d nuestra razón par- 
ticular? Hablemos de buena fe: ¿podría creerse que tan 
grosero error existiese si no fuese tan generalmente cono- 
cido? ¿En qué gobierno se apela á la razón particular so- 
bre lo que concierne á las leyes? Si cada uno quisiese in- 
terpretar la ley á su manera ¿lo sufriría la autoridad civil? 
¿A quién se recurrirá pues? ¿Será á la conciencia?.... Pe- 
ro la conciencia (como dice Burlamaqui ) no es otra cosa 
que la razón misma considerada como instruida por la ley» 
y por consiguiente obligada á seguirla , y á hacer todo lo 
que es menester para instruirse. ¿Á quién se recurrirá suel- 
vo á decir? ¿A la razón universal? Cuando fuese posi- 

ble reunir todas las razones del universo y todas las volun- 
tades, no nos eximiríamos del conocimiento preciso de la 
ley. La razón no es una autoridad. La autoridad es un de- 
recho real que da el poder de obligar ; y la razón ( como 
la Enciclopedia dice muy bien ) ni aun tiene el poder de 
obligarse ella á sí misma. Dénsele las vueltas que quiera, en 
el cielo y en la tierra no hay mas autoridad soberana que 
la de Dios y del César. La autoridad y la paternidad son 
una misma cosa: Ex quo omnis paternitas in ccelo , et in 
térra nominatur. La razón por sí sola nos grita en altavoz que 
la autoridad es quien debe hablar ; que sin ella no se conoce- 
ría ni el tenor ni el sentido de la ley ; y que aun cuando la 
razón universal los conociese, no tendría nunca poder para 

hacerla obedecer , y castigar á los que no la obedeciesen. 

Tom. III p 
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X Cuando se dice qne un autor grave forma autoridad, 
no es por sus luces, ni por su razón ni por su raciocinio, 
sino porque la escritura, la tradición, los concilios, las de- 
cisiones de los tribunales en que apoya su doctrina , son 
autoridades verdaderas , ó decisiones pronunciadas por la 
autoridad , que tiene poder de obligar á la razón misma. 
Se sabe que todo juicio encierra estas tres cosas : la consi - 
deracion , la deliberación y la decisión. Las dos primeras 
pertenecen á la razón ciertamente , mas la última pertene- 
ce á la autoridad. La razón es un medio de conocer la ley} 
pero la autoridad es la que obliga á la razón misma á con- 
formarse con la decisión de los jueces. Ahora ¿quiénes son 
los jueces investidos de la autoridad necesaria para pro- 
nunciar sobre la aplicación de las leyes ? En el orden civil 
son los magistrados, y en el espiritual los pontífices, k és- 
tos fue á quienes Jesucristo dijo: Yo estaré con vosotros 
hasta la consumación de los siglos : Ecce ego vobiscum suni 
usque ad consummationcm sceculi. 

XI Cuando los pontífices están discordes sobre una 

cuestión ¿qué partido se ha de tomar, se nos pregunta? 
Pero ¿qué partido se toma en el orden civil cuando están 
discordes los jueces? ¿No es la mayoría laque decide? 
Todos sabemos que para formar autoridad se necesita un 
juicio en regla. Solo por decisiones motivadas pueden los 
jueces obligar. Se nos arguye con que en los concilios suele 
haber intrigas y cabalas} y que la mayoría de los pontífi- 
ces puede alguna vez ser corrompida Pero no nos sepa- 

remos de lo que se observa en el orden civil tocante á esto. 
Aun cuando en un tribunal de este orden haya intrigas, 
aun cuando se probase que los jueces son unos ambiciosos, 
unos libertinos, unos hombres escandalosos, nada impor- 
taría } porque la conducta personal no hace al caso : en la 
ley se encierra todo. No son las acciones sino las decisio- 
nes legales y motivadas las que se deben seguir: Facite 
quod dicunt , non autem quod faciunt. Mientras que no 
se trate mas que de juzgar, el número de jueces nada hace; 
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y Jesucristo no ha prometido estar con los pontífices sino 
mientras siguiesen las reglas : Ero vobiscum cloccntikus. 

XII Y cuando los pontífices no observen las reglas, 
¿quién reformará sus juicios?.... Sigamos siempre lo que se 
observa en el orden civil. En este orden, cuando un juez 
subalterno da sospechas de haber fallado mal ¿qué es lo 
que se hace? Se apela de sus sentencias á los tribunales su- 
periores , y de éstos al soberano. Lo mismo sucede en lo 
espiritual. Se puede apelar de la sentencia de un obispo al 
metropohiano, y de la de éste al soberano pontífice. 

XIII Hay algunos que después de haber recorrido to- 
dos estos grados de jurisdicción , quieren que se pueda aun 
apelar á un concilio general , y de un concilio actual á 
otro concilio futuro. Pero es fácil advertir que estos mise- 
rables subterfugios no son otra cosa que invenciones de la 
desesperación , de la rebelión y del error. Es bien cierto 
que cuando se trata de hacer cesar un cisma , de extermi- 
nar una heregía, ó de dar mas solemnidad á sus juicios, 
pueden reunirse los pontífices y formar concilios, ya gene- 
rales, ya particulares. Mas de que los pontífices tengan de- 
recho de reunirse, no se sigue que los condenados en par- 
ticular puedan apelar de sus sentencias á estas grandes asam- 
bleas. Si tienen derecho de reunirse en concilio, tienen 
también derecho para no reunirse ; en esto son perfecta- 
mente libres, y nadie puede obligarles si no lo hacen. 

XIV He aquí todas las grandes dificultades que se han 
propuesto contra los tribunales eclesiásticos: dificultades 
que han producido tantas turbaciones, tantas sectas, tan- 
tos cismas, tantas heregías, divisiones, debates y trastor- 
nos desde el principio del mundo. ¿Y en qué se fundaban 
estas dificultades? En nada, sino en la pasión, en la mala 
fe, y en que no se conocia la distinción de las dos autori- 
dades ; en que no se ha querido conocerla ; en que no se 
ha querido ni leer ni escuchar á los que nos hablaban de 
ella *, en que no se ha querido en fin hacer un cotejo bien 
sencillo por cierto de los dos gobiernos. Ahora, esta cegue- 

P : 
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dad voluntaria, esta culpable resistencia á la verdad, y los 
trastornos que de ella se lian seguido, no cesaremos de pre- 
guntarla, ¿son obra de Dios ú obra nuestra? 

XV En el orden civil, cuando todos los grados de la 
gerarquía se han recorrido, ¿se permitiría á nadie apelar á 
su razón , á su conciencia , á su juicio personal , ó á la asam* 
blea general de los soberanos? ¿Seria escuchado el que pre- 
testase cabalas, intrigas, abusos de parte de los jueces? ¿Por 
qué pues se admitirían semejantes pmtextos en el orden 
espiritual? En la iglesia, como en el estado, los tribunales 
no pueden ser juzgados sino por tribunales superiores : y 
cuando de la sentencia de un obispo se ha apelado al me- 
tropolitano y y de la del metropolitano al soberano pontífi- 
ce; cuando Roma en fin baya hablado jurídicamente, y la 
mayoría de los obispos no ha¡ reclamado, la causa está ter- 
minada, él proceso concluido;* y el error definitivamente 
condenado^ La simple razón nos dicta que en este caso no. 
resta mas que obedecer , y no; haciéndolo ,_ se puede estar 
seguro; desde luego da la reprobación del soberano juez : Si 
quis ecclesiam non audiertf -tibi sicut ethnicus et pu- 
blicarais.. -,.1 .•••/; ' 

. i •' • .*• • . » * 

• I 
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Cada una sus fondos propios. 



I Dejando á los soberanosel dominio eminéfite que de 
derecho tienen, sobre los bienes de sus' subditos-, -Dios no 
ha podido; en agenar jamas; él soberano dominio que tiene 
sobre la tierra en calidad dé criador. Este supremo domi* 
nio lo poseía antes que- hubiese soberanos, y. lo poseerá 
basta la consumación de los -siglos. Si jamás ha habido una 
prueba palpable de la ceguedad del espíritu humano , es lá 
de haberse podido creer que Dios ha recibido de -las potes-* 
tades humanas el derecho que le ha pertenecido siempre 
sobre los bienes temporales de este mundo. 

II Dígasenos de buena fe, cuando el hombre no vivia 
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aun roas que de frutan^# quién pidití Dios, el. permiso de 
reservarse para, sí. un; árbol,?- ¿Y á quién pidió luego el de 
e X igir las primicias de . su 9 campos, despüesuna parte, de 
sus ganados, en seguida', los .diezmos bajo la ley escrita;, y 
en fin cuarenta y ocho ciudades para mansión de su sacer- 
docio? Todos estos ciertamente eran bienes temporales. Pe, 
ro no pertenecían ni) á los hombres ni ni .César, sino á 
Dios> mismb i que sobre ellos tiene up derecho .indepen- 
diente , cpmo su aptor y dispensador supremo. :¿jSe nos di- 
rá que Dios no tiene necesidad, alguna de Bienes tempora- 
les? Paca su sustento no : segura mente; pero sí para su cul- 
to , para sus sacrificios, .pava ,§us templos , para sus altares, 
y para' el honor exterior que le es debido.. Tiene necesidad 
de ellos para su sacerdocio, para sus ministros, sus tribu- 
nales, ; y para aquellos, que hacen observar, sus leyes. Pero 
nos fiemos formado. ideas tan- falsas sobre todo lo que. con- 
cierne ' a l i Ser- supremp , que, cuándo se trata.de su gobierno, 
nada¡ queremos ver ni oir,.: jorque -el sacerdocio es -él dis,* 
tribu'idor de Jds, bienes éspirituales , s&; qii.tere.;.qoncluir qpe 
nada tiene, que ver. con los, Aporque los espi- 

rituales weften y.nnsá . quisieran per- 
suadir quijos te0ppr^les r wienep , , únicamente 1 de Jos 
hombres* •. ■ i?.-, vi': ■ n i 7 a -> • vs > 

III Sin embargo 5 la ^mas. ligera atención . basta pava 
desembarazarse de tcfdü9 es tas quimeras. Porque en vano to- 
dos los hombres del mundo se pondriamá cultivar la tierra 
si Dios no hiciese fructificar las semillas ;. yden varío los so- 
beranos pretenderian sacar contribuciones de sus pueblos, 
si Diqs úo les diese bienes temporales sobre que echarlas. 
Sin Dios, el .monarca! mas poderoso perecería, de inanición 
sobre su trono : y esta cualidad de Criador es v la queda á 
Dios derechos, inagenables sobre los bienes, temporales de 
los hombres, y sobre les dé los soberanos, .mismos ; dere- 
chos que no puede haber recibido de sus criaturas sino de 
sí mismo, y que por consiguiente son antes que todos Jos 
demas. ¿Por qué la potestad civil tiene derecho de echar 
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impuestos sobre los bienes de la tierra? Porque está encar- 
gada de protegerlos. Y ¿por qué Dios tiene el mismo dere- 
cho antes que ella? Porque es el que los da estos bienes, 
y porque sin él no los habría. ¿Para qué los necesita la po- 
testad civil ? Para hacer observar las leyes humanas. ¿Para 
qué los necesita el sacerdocio? Para hacer observar las le- 
yes de Dios. Mas si las leyes divinas existían antes que las 
leyes humanas, no puede menos de ser una ilusión creer 
que Dios tuvo necesidad de la existencia de estas últimas 
para hacer participante de los bienes temporales á su sa- 
cerdocio. En todo lo que concierne al gobierno de Dios, 
los soberanos (como decía Cario Magno } na ocupan sino 
el segundo lugar. Farrmlantes ut docet potestate nostra. 

IV Contéstesenos de buena fe: en la ley natural ¿á 
quién pidió Dios el permiso de percibir los bienes necesa- 
rios para la manutención de su sacerdocio? ¿ k quién lo pi- 
dió en la ley escrita? ¿A quién pidió Jesucristo el de per- 
cibir la contribución de las santas mugeres? ¿Á quién los 
apóstoles y los primeros obispos pidieron el de- recibir los 
bienes que los fieles venian á ofrecer á sus pies, los ce- 
menterios , las tierras, y las donaciones que se hacían á sus 
iglesias? Contéstesenos de buena fe: ¿fué por ventura al Cé- 
sar? Dígasenos francamente ¿si las temporalidades del sa- 
cerdocio eran entonces un objeto mixto, como se pretende 
en nuestros dias? ¿Si la potestad civil tenia una segunda 
llave para entrar en el tabernáculo? ¿Si se mezclaba para 
algo en la administración de los sacramentos?..'.. ¿Si se co- 
nocía entonces la ridicula distinción de goce petitorio y po- 
sesorio? ¿Si mientras los apóstoles administraban los socor- 
ros espirituales á unos , se adjudicaban los temporales á 
otros? abuso que no pretendemos recordar como una re- 
convención inútil sobre lo pasado, sino como una saluda- 
ble lección para lo venidero; y para hacer ver á qué dis- 
tancia nos hallábamos de los verdaderos principios sobre 
la distinción de las dos potestades, y la libertad recíproca 
de su ministerio. 
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Y 'Entre los paga tíos mismos cuando los particulares 
querían ofrecer sacrificios; entre los salvages cuando quie- 
ren hacer ofrendas á sus dioses; entre los habitantes de 
Otayti cuando cada individuo ( como dice M. Cook ) apar- 
ta una porción de su comida para llevarla al templo ¿se pi- 
de permiso á los soberanos? Hay pues una parte de bienes 
temporales que todos los pueblos indistintamente, fieles, 
paganos, idólatras y salvages, miran como debida por de- 
recho natural á su Dispensador, y á los que en su nombre 
nos gobiernan. 

Ví Y en efecto ¿á quién debemos estos bienes? ¿Es 
acaso á este ó á aquel ídolo, á Júpiter ó á Foo , ni á ningún 
otro falso dios? No seguramente: no es sino al verdadero 
Dios, y al sacerdocio que nos habla verdaderamente de su 
parte. A este fue á quien contribuyeron primero los patriar- 
cas, después los hebreos, luego los primeros fieles: á este 
fue á quien los emperadores, después de convertidos, tu- 
vieron gran cuidado de que sus súbditos contribuyesen. 
Siempre fue un delito llevar este tributo á las aras de las 
falsas divinidades: pero al verdadero Dios siempre fue de- 
bido desde el instante de la creación misma, y antes que 
hubiese soberanos; y por consiguiente no puede provenir 
de su liberalidad; y es esencialmente distinto del que á 
ellos pertenece. Este tributo al sacerdocio es tan necesario , 
como el de los soberanos, porque la ley de Dios es la base 
de los imperios, y sin el sacerdocio no podría asegurar- 
se su observancia. El sacerdocio lo ha percibido en todos 
tiempos, aun durante las persecuciones, unas veces con el 
consentimiento de los soberanos, otras sin su consentimien- 
to; estando ellos mismos obligados á pagarlo, porque la Jey 
de Dios no les comprende menos que á los otros hombres. 
Si para hacer observar la ley civil siempre hubo necesidad 
de palacios, edificios, tribunales, y rentas para sostenerlos; 
para hacer observar la ley de Dios han sido igualmente 
necesarios templos, sinagogas, cenáculos, iglesias y presbi- 
terios, casas, seminarios, tribunales, ministros y rentas en 
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todos tiempos y países.: estas temporalidades son indispensa- 
bles, como lo dejamos ya establecido en nuestros discursos 
sobre el sacerdocio. : • . 

VII En vista de esto, propóngansenos todas las dificul- 
tades que se quiera sobre los fondos propios del sacerdocio, 
pues en su aplicación. al gobierno civil tendremos siempre 
Ja respuesta: ¿ A dónde existe este, gobierno ? En este mun- 
do ciertamente. ¿Y el. sacerdocio dónde existe? En este 
mundo igualmente. Luego en este mundo es donde necesi- 
ta tener fondos. ¿Las rentas de la potestad civil pertene- 
cen á la nación ? No seguramente , pues es ella quien las 
paga: y ella es quien las debe igualmente al sacerdocio. 
¿Qué sucedería á la potestad civil si llegase á carecer de 
fondos? Que la nación caeria en la anarquía mas terrible. 
¿Y qué sucedería igualmente si llegase á carecer de ellos el 
sacerdocio? Queda nación vendría á caer en la inmoralidad 
nías espantosa. ¿La p' testad civil debí estar á sueldo del 
sacerdocio? No por cierto. Luego el sacerdocio no debe 
estar á sueldo de la potestad civil; pues que á todo gobier- 
no es esencial la independencia que le pertenece. ¿No de' 
be la potestad civil tener sus arcas , sus perceptores y sus 
administradores? Sí debe seguramente. Luego el sacerdo- 
cio debe tener los suyos. ¿Se puede prescribir contra la 
autoridad civil? No se puede. Luego no se puede tampoco 
prescribir contra el sacerdocio. 

VIII ¿Quisierais pues, se nos dirá, restablecer los diez- 
mos?.:.. Nosotros no queremos nada. No hacemos mas que 
exponer lo que interesa al bien de los dos gobiernos, y al 
de los mismos detentores; al legislador toca pesar nuestra* 
razones. El bien público , se dice, es antes que el bien par-' 
ticular. Sin disputa, este principio es incontestable. ¿Mas 
qué bien puede ser mas precioso para el público que la li- 
mosna que dá para enseñar la moral , catequizar la niñez, 
instruir el pueblo, consolar los afligidos, y mantener la pax 
en las familias? Los dos gobiernos tenían en otro tiempo 
una masa enorme de bienes públicos, destinados todos á 
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aliviarlos pueblos; ¡y estos bienes se han vendido en nom- 
bre de la nación! ¿Pero qué viene á ser esta nación consi. 
denudo en abstracto á los individuos que la componen? ¿Á. 
dónde está? ¿En dónde habita? La nación sin nosotros es 
un cuerpo imaginario que no ha existido nunca, ni jamas 
existirá. Lo que se ha hecho pues ha sido despojar, en 
nombre de la nación á la nación misma de todos sus bie- 
nes públicos. Estos bienes se han vendido, decís: ¿y á 
quién? Á simples particulares. El mismo principio que re- 
clamáis está pues contra vosotros. 

IX / Conviene evitar , añadís , el descontento y nuevas 
turbaciones ! ¿Pero es un buen medio de evitar el descon- 
tento disgustar á treinta millones de contribuyentes por 
dar gusto á algunos individuos? ¡Qué! (dirá toda La nación 
á los que la despojan así de sus bienes públicos): nosotros 
teníamos en otro tiempo un clero sumamente rico, obispa- 
dos, curatos, seminarios, fábricas, tesoros; todo esto habia 
sido bien fundado por nuestros padres; y porque habéis 
regalado todas estas fundaciones á algunos particulares ¿ es- 
tas enormes cargas recaerán sobre el público? Se habla de 
simplificar la administración, y se hace conducirá las cajas 
públicas á largas distancias lo que cada pastor podría perci- 
bir fácilmente en su parroquia. ¿Sería simplificar la admi- 
nistración de un estado hacer pasar al tesoro público, cien 
leguas distante lo que es necesario á cada individuo para 
pagar sus obreros , y subvenir á sus necesidades domésticas? 
¡Qué! (dirá la nación toda) nuestros principes tenian en 
otro tiempo vastos dominios que habían heredado de nues- 
tros antiguos señores; y porque habéis querido regalar es- 
tas inmensas posesiones á algunos particulares, ¿deberemos 
nosotros pagar todos los años cincuenta millones de lista 
civil sobre los demas impuestos? ¡Qué! Habiendo tenido 
en otro tiempo señores extremamente ricos que compraban 
regimientos, y plazas de magistratura, y que hacian gloria 
deservir gratuitamente al estado: habiendo tenido en otro 

tiempo grandes propietarios que aeometian grandes empre- 
Tom. III. o 
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sas, alimentaban muchos pobres, y hacían trabajar muchos 
obreros; y porque bajo el pretexto ele una quimérica igual- 
dad que jamas ha existido habéis dilapidado estos grandes 
caudales, ¿habremos de pagar nosotros muchos millones 
mas de impuestos, unos para el culto , otros para nuestros 
príncipes,, otros para nuestra magistratura, otros para las 
demas necesidades publicas? 

X Los detentores de estos bienes son en gran número , 
se dirá. Sí sin duda; pero ¿son menos acaso los que están 
mas sobrecargados de impuestos? En esta última revolu* 
cion se pueden contar mas de veinte millones de indivi- 
duos que padecen de resultas de esta espoliacion enorme, 
por cinco millones que se han aprovechado de ella; y es de 
toda evidencia que el bien general debe ser preferido al de 
algunos particulares. ¿Qué queréis pues hacer? se insistirá. 
¿La restitución total de estos bienes? No por cierto; por- 
que no es posible restituir una infinidad de objetos que no 
existen ya. ¿Qué pretendéis pues? Indemnizaciones justas 
y racionales , ó disposiciones en que los propietarios mis- 
mos sean consultados, y que de una y otra parte se hagan 
los sacrificios que las circunstancias exigen. 

XI Después de grandes trastornos y grandes revolucio- 
nes, cuyos desastres es físicamente imposible reparar, ¿qué 
hacen los mismos soberanos cuando quieren terminar sus 
diferencias y no eternizar unas guerras que no harían mas 
que aumentar sus calamidades? Convocan asambleas gene- 
rales, y tienen congresos á cuya asistencia se convida á las 
partes interesadas.. Allí se proponen arreglos, se pesan unas 
y otras razones,, se consideran las circunstancias, y viendo 
la imposibilidad absoluta de volver al antiguo estado, se 
consiente por una y otra parte en los sacrificios indispensa- 
bles. Prueba cierta de que aun los perjuicios de las guerras 
no pueden ser legitimados sino por la voluntad de los 
propietarios.. 

XII En cada ciudad , en cada villa ó lugar se podrian 
formar juntas de conciliación compuestas de nueve ó diez 
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hombres de probidad á que las dos partes concurriesen pa- 
ra pesar las razones, evaluar los gastos, compensar los per- 
juicios, examinar y apreciar los sacrificios necesarios; y es- 
to es lo que ya hemos propuesto á las autoridades ; porque 
nos parece ser el único medio de tener paz , prevenir las con- 
mociones, y restituir á los dos gobiernos una parte de los 
bienes de que han sido despojados. De este modo (como 
hemos dicho en otra parte) consultada la voluntad de los 
propietarios , se restablecería el principio de la propiedad, 
se restituiría á la predicación su libertad , y la fidelidad se- 
ría consolada; la nación se descargaría del peso enorme de 
los impuestos con que está agobiada; y la conciencia misma 
de los actuales poseedores se tranquilizaría. Sin esto no se 
podrá contar jamas con un instante de tranquilidad ni de 
reposo. El derecho no oye sino la voz del propietario: y 
no cesará de gritar hasta que el propietario haya consenti- 
do en algún arreglo. He aquí el medio que hemos pro- 
puesto ya, y volvemos á proponer. Pero en una obra de 
principios no podemos hacer mas que sentar principios, 
restablecer verdades, y proponer medios. Su ejecución no 
pende de nosotros : nuestras opiniones no son leyes. 

XIII Resumámonos, Proviniendo todos los bienes de 
este mundo de dos potestades muy distintas, de una que los 
da, y de otra que los conserva, de la de Dios y de la del 
César ; no hay ninguno de ellos que no venga á estar grava- 
do con dos contribuciones muy distintas, una para el go- 
bierno de Dios , y otra para el gobierno del César , ambas 
tan antiguas como el mundo, y que serán de obligación 
hasta la consumación de los siglos; ambas necesarias é im* 
prescriptibles, y ambas inseparables de los dos gobiernos. 
Suprímase la contribución civil, y todos los bienes serán en- 
tregados al pillage. Quítese la contribución sacerdotal , y se 
desencadenarán todas las pasiones y la inmoralidad llegará 
á su colmo. Los que enagenan pues estos fondos de los dos 
gobiernos, engañan cruelmente á la nación ; la agobian con 
impuestos, y hacen la desgracia general por hacer el bien de 

Q : 



CADA AUTORIDAD TIENE 

algunos particulares; lo que nos conduce á un raciocinio 
con el cual concluiremos. Es un principio incontestable, que 
siempre que el bien general y el particular están en oposi- 
ción , el particular es el que debe ser sacrificado : ahora , el 
bien de los detentores es un bien particular ; luego debe 
ceder al bien general de toda la nación, de sus dos go- 
biernos y de los individuos, por el alivio de los impuestos. 
Cada uno de estos dos gobiernos debe tener sus fondos pro- 
pios , sin lo que no podrian gobernar: cada uno de los do3 
debe tener su sanción separada , sin lo que no podría ha- 
cerse obedecer; y esto es lo que vamos á ver en la siguiente 
sección. 

§. 5.° 

Cada una tiene su sanción. 

I Y aquí es donde la linea de demarcación entre los 
dos gobiernos se manifiesta mejor. Cuando Jesucristo profi- 
rió esta sentencia tan mal entendida, de que su rey no no 
era de este mundo ¿ha querido decir que su Padre no te- 
nia dominio alguno sobre sus bienes? No sin duda. Ha que- 
rido decir sencillamente que el precioso reinado que ha pro- 
metido á la virtud, y los castigos que reserva al vicio, no son 
de este mundo temporal; que no siendo Dios limitado en 
su duración, puede sin comprometerse diferir su venganza 
hasta otro tiempo, porque es de toda necesidad que los 
hombres vuelvan á caer en sus manos; que teniendo á su 
disposición toda la eternidad puede hasta la muerte permi- 
tir, sufrir, exortar, amenazar, aguardar al pecador, y darle 
todo el tiempo necesario para volver á entrar en su deber 
•ntes de ejercer su justicia. 

II Y hé aquí por qué el sacerdocio en este mundo es 
el mas suave de todos los gobiernos. Obsérvese que Je- 
sucristo al dejar á los apóstoles sus poderes, les dijo que 
las sentencias que pronunciasen sobre la tierra serían eje- 
cutadas, no en la tierra, sino en el cielo. No les dijo: cuan- 
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do entréis en una ciudad, y no se os quiera recibir, He. 
vadlo todo á fuego y sangre, sino contentaos con sacudir 
sobre ella el polvo de vuestros zapatos; y estad seguros, 
que si persiste en negaros la entrada, su suerte se. 
rá rail veces mas terrible en el otro mundo que la de 
las ciudades paganas en que no os hayais presentado: Vce 
tibí Corazain \vx tibí Bethsaida\ Vuestras sentencias las 
pronunciareis en este mundo; pero si no se os quisiese obe- 
decer , solo en el otro serán ejecutadas. «Mi reino no es 
vde este mundo (decia el mismo á los jueces que iban á 
«condenarle á muerte): Si lo fuese, mis ministros torna- 
«rían mi defensa, y me vengarian de vuestros ultrages ; pe- 
«ro esta es vuestra hora, y por mas que abuséis de vues- 
«tro poder , yo sufriré con paciencia hasta que vengáis á 
«mis manos. Regnum meara non est hic. ” Las dos au- 
toridades están en este mundo. Ambas tienen en él sus 
leyes, sus ministros, sus fondos y sus temporalidades; pe- 
ro la sanción difinitiva del sacerdocio no está en él. Has- 
ta la hora de la muerte , por mas delitos que cometa- 
mos, puede muy bien reprender, juzgar, excomulgar, 
castigar á los pecadores con el azote espiritual; pero no 
puede hacer ejecutar definitivamente sus sentencias. Reg» 
num mcam non est hic. 

III Hé aquí lo que mas manifiesta la injusticia de las 
declamaciones que algunos se permiten contra el verda- 
dero sacerdocio. ¿Qué es lo que se le quiere imputar 
bajo el nombre vago de intolerancia'*.... Todos los erro- 
res del fanatismo , todas las sentencias de la inquisición^ 
toda la abominación de los sacrificios humanos, todo lo 
odioso de los homicidios, asesinatos y persecuciones pa- 
ganas, todos los delitos de las guerras religiosas, de las 
rebeliones, de las sediciones y de las revoluciones. A to- 
do esto se puede responder con una sola palabra , pero 
decisiva , y es, que la sanción del sacerdocio no es de es- 
te mundo. 

IV Cierto es que la inquisición castigaba corporalmen- 
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te, pero este poder solo lo tenia del soberano civirt. Es 
cierto que se han condenado hereges á la muerte, pero 
el soberano civil era el que los condenaba. Es bien cier- 
to que ha habido guerras de religión , pero no fue la ver- 
dadera religión la que las ha suscitado. Es verdad que el 
fanatismo toma muchas veces la máscara de la piedad, pe- 
ro la piedad verdadera lo aborrece; que el fanatismo gusta 
de la sangre, pero la religión la detesta; que el fanatis- 
mo comete crueldades, pero la religión toda es manse- 
dumbre; que el paganismo ha ofrecido sacrificios huma- 
nos , pero la religión los ha reprobado siempre; que 
ha habido asesinos entre los cristianos, pero la religión 
nunca los ha aprobado ; que ha habido también rebeldes, 
pero la religión los ha anatematizado. 

Y Y hé aquí la diferencia notable que habrá siempre 
entre el verdadero sacerdocio, y los sacerdocios falsos. El error 
es homicida por principio, dijo Jesucristo. Ule erat homi- 
cida ab initio'A S, Juan 8). La verdad es esencialmente 
benéfica. El error en todos tiempos predicó la rebelión 
(dice Bossaet en sus Variaciones ); la verdad siempre pre- 
dicó la paciencia y la sumisión. No hay secta que no haya 
profesado la soberanía del pueblo ; y Rosset ha combati- 
do hasta su existencia. El error excita á sus adictos á tomar 
las armas ; la verdad tnanda á los suyos deponerlas : mitte 
gladiurn tuum in vaginam. El error proclama que la in* 
surrección es el mas santo de los deberes', la verdad, que es 
el mas detestable de todos los delitos. El error atiza el 
fuego de las revoluciones, la verdad las proscribe y las 
condena. En las religiones falsas la rebelión es aprobada por 
la autoridad, y en la verdadera religión está formalmen- 
te prohibida. 

VI Cítese un solo delito , un solo asesinato, una so- 
la guerra civil , que haya sido autorizada pot los gefes de 
la iglesia. En las religiones falsas se encontrarán á milla- 
res. Cítese una sola sentencia de muerte pronunciada por 
el verdadero sacerdocio. En los tribunales civiles se cuen- 
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tan por millones, y muy legítimas; y en los archivos del 
•acerdocio no se encontrará una sola. Ecclesia ncscit san - 
guineal. ¿Hay nada mas suave? Este sacerdocio, que se 
quisiera hacer pasar por cruel , es el mas dulce de todos los 
gobiernos cuando se trata de castigar. En el civil , luego 
que el delincuente es juzgado, se le castiga y maltrata has- 
ta derramar su sangre. Cuando en una casa alguno de la 
familia reusa obedecer ¿con qué severidad no se le trata? 
En la milicia ¿con qué prontitud no se castiga ?..... Por el 
contrario en la iglesia , por rebelde que uno sea á su au- 
toridad , por injurias que la diga, por agravios que le ba- 
ga; aun cuando la despojase de sus bienes, aun cuando hi- 
ciese marchar ejércitos contra ella , aun cuando la suscita- 
se horribles persecuciones, jamas excitará á sus hijos á to- 


mar las armas. El verdadero cristiano quiere mas bien su- 
frir la muerte que darla: está pronto á derramar por La au- 
toridad hasta la última gota de su sangre; pero no derra- 
mará nunca la de los demas. Ecclesia nescit sanguinem. 

YII Es verdad que queriendo prevenir los castigos de 
la vida futura, suele imponer en este mundo penitencias 
y austeridades á los pecadores arrepentidos. Pero jamas 
condena á muerte á ; estos penitentes por rebeldes que sean 
á sus sentencias; y lo que es mas , ni aun permite á los so- 
beranos temporales condenarlos. Se ha preguntado' muchas 
veces si era permitido condenar á muerte, á destierro, á 
confiscación de bienes á los hereges condenados. No se 
puede ciertamente. La potestad civil no puede castigaren 
este mundo sino por delitos civiles. Hay doctrinas (dice Juan 
Jacobo Rousseau) que se deben desterrar de la sociedad, no 
precisamente por impías, sino por su tendencia á turbar 
la sociedad. Fuera de este caso , por rebelde que uno sea 


alas decisiones de la iglesia, no permite ésta castigar; quie- 
re que se contemple , que se difiera y que se aguarde al pe- 
cador hasta la muerte. ¿Se puede ser mas suave ni benig- 
no? Ecclesia nescit sanguinem. 

Y1II Pero aunque la iglesia no castigue en este mun- 
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do á los pecadores impenitentes, esto no quiere decir que 
los tolere. Se lia reclamado con calor la libertad de opi- 
nar. ¿Mas se ha entendido bien lo qué es esta libertad? 
Nosotros creemos que no. En cualquiera gobierno que sea, 
hasta que la autoridad ha pronunciado , la discusión es 
permitida. Pero ni aun en el gobierno civil , cuando la 
autoridad ha decidido, es permitido seguir la opinión pro- 
pia , ni apelar á la razón ó á la conciencia. ¿Cómo pues 
en lo espiritual se pide la libertad de opinar , no solo en 
puntos abandonados á la discusión , sino en asuntos ya de- 
cididos solemnemente por la iglesia? Esto es lo mismo que 
pedir la libertad de no obedecer á Dios , y de rebelarse con- 
tra su tribunal. ¿En qué gobierno se tolera resistirá una 
sentencia pronunciada? 

IX Tolerarles dejar hacer sin aprobar ni prohibir, sin 
recompensar ni castigar. Por lo que toca al castigo, la igle- 
sia es el mas paciente de los gobiernos, pues que su sanción 
no se aplica en este mundo; mas por esto no se puede de- 
cir que es tolerante. Si Dios no hace ejecutar sus senten- 
cias en este mundo , no deja por eso de ser este mundo don- 
de las pronuncia: en este mundo es donde está encargada 
de corregir y reprender, de aprobar y de condenar, de ad- 
vertir y amenazar á los pecadores, y aun de arrojarlos de su 
seno ; de exortarlos á corregirse, y hacerles ver de antemano 
todo el rigor de los castigos de la otra vida , y que si no se 
corrigen los aguardan. Cuando Jesucristo vio que sus jueces 
se obstinaban en condenarle á muerte, les declaró que en 
el otro mundo sería él mismo su juez, y que bien pronto 
le verían venir rodeado de nubes á juzgar sus injusticias: 
Amodo videbitis Filium hominis sedentem in nubibus ccdi. 
La sanción de la iglesia no es para este mundo, pero en este 
mundo es donde tiene orden de instar á los rebeldes á con- 
vertirse, y de no diferirlo un solo dia, porque cuanto mas 
lo difiriesen , mas terrible sería la justicia de Dios, y porque 
su paciencia apurada se convertiría en mayor rigor : Amodo 
videbitis Filium hominis sedentem in nubibus culi; esto no 
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es tolcvoT a ios pecadores , ni dejar que hagan lo que quic~ 
ran. Cuando la sentencia se ha pronunciado, ningún gobier- 
no da lugar á la tolerancia. 

X Pero aun después de pronunciada la sentencia, la igle- 
sia no permite que el soberano castigue en este mundo á M 
sectarios de las religiones falsas; y esto es lo que comun- 
mente se entiende por tolerancia civil. Sin embargo, prohi- 
biéndole castigar los delitos de religión no le autoriza para 
permitirlos, ni mucho menos para aprobarlos. Pretenden 
algunos que, protegiendo todos los cultos, la protección al- 
canza también al verdadero. Pero este es un sofisma que hace 
ver á qué grado de ceguedad hemos llegado en nuestro si- 
glo. ¿Se protege al rey por ventura protegiendo á los que 
son rebeldes á sus órdenes? ¿Se puede proteger la iglesia 
protegiendo á los que son rebeldes á la iglesia? ¿Quién es 
el insensato que no vé que proteger á los que le desobedecen 
es hacer armas contra sí; y que mientras las dos autorida- 
des estén en oposición no se puede cerrar la puerta á las 
revoluciones? 

XI Ciegos estamos ciertamente si no hemos aprendido 

aun á prever lo venidero; pero abramos á lo menos los 
ojos sobre lo pasado , y reflexionemos sobre la experiencia. 
Dios ha prohibido siempre, bajo pena de condenación eter- 
na , el espíritu de insurrección que forma el carácter es- 
pecial de nuestro siglo; y nosotros hemos permitido que 
se proclamase como la mas santa de las obligaciones. ¿Qué 
ha resultado? El trastorno del mundo. La iglesia ha con- 

denado siempre esos libros infames que encienden en el 
corazón el fuego de las pasiones ; y nosotros los hemos pro- 
pagado. ¿Qué han producido? La ruina de las costumbres. 
La Iglesia ha proscrito siempre la máxima de que la sobe- 
ranía pertenece al pueblo , y nosotros la hemos acogido. 
¿Cuáles han sido las consecuencias? El terrible incendio 
que consume al universo. 

XII He aquí como la autoridad civil tan pronto co- 
mo se vuelve contra el sacerdocio, se vuelve necesariamen- 
Tom. III. R 
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te contra ella misma. Porque ¿qué es lo que prohíbe el 
magistrado civil? Los desórdenes públicos. ¿Y el sacerdo- 
cio qué proscribe? Los desórdenes secretos. Pero estos des- 
órdenes secretos bien pronto se hacen públicos, cuando no 
son reprimidos á tiempo por el sacerdocio. Cuando el sa- 
cerdocio ha pronunciado su fallo en materia espiritual , á 
menos que no se agregue algún delito publico , la autori- 
dad civil no puede ciertamente castigar con la muerte, ni 
con el destierro, ni con la confiscación, ni con otras penas 
legales ; pero lejos de aprobar á los rebeldes y patrocinar- 
los en su rebelión, está obligada á sostener al sacerdocio, 
y á apoyar sus decisiones. Es menester que ambos á dos de 
acuerdo prescriban la santificación de las fiestas, y que 
prohíban su profanación; que favorezcan la propagación de 
los buenos libros, y prohíban la circulación de los malos; 
que castiguen en fin ambos á dos á los prevaricadores con 
las penas que sean de su competencia. Guando el sacerdo- 
cio ha decidido, no hay lugar á tolerancia. 

XIII Ahora, si la autoridad civil debe apoyar al sacer- 
docio en sus decisiones , también el sacerdocio debe apoyar 
á la autoridad civil en las suyas. Algunos creen que porque 
el sacerdocio no puede mezclarse en las decisiones civiles 
las debe mirar con indiferencia; pero este es un sofisma 
miserable. La religión , dicen, se acomoda á todas las 
constituciones .... Esto es cierto cuando son legítimas. Mo- 
narquía , aristocracia , democracia , república , gobierno 
mixto , simple ó compuesto ; cuando el soberano legítimo 
lo ha consentido, la verdadera religión á cualquiera se aco- 
moda, porque no reprueba constitución de ningún género. 
Cuando la soberanía civil es verdaderamente una autoridad 
paternal, es una propiedad de los soberanos por derecho 
de los padres primitivos. El soberano legítimo puede por 
derecho del fundador abdicar, transmitir, ceder sus pode- 
res en todo ó en parte, á uno ó á muchos, á veinte ó á 
cincuenta, á cámaras ó á senados: es dueño absoluto de 
hacerlo; y si el heredero legítimo deja pasar el tiempo le- 
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«ral de la reclamación , la nueva constitución se liace cier- 
tamente legítima. Esta fue la verdadera doctrina acerca de 
la soberanía en todos tiempos. Si fuese una autoridad divi- 
na aun podria haber alguna contestación; mas siendo una 
autoridad natural , no tiene derecho alguno á oponerse, 
porque los padres de la tierra no han recibido de el sus 
poderes. 

XIV / No debe el sacerdocio mezclarse en las consti- 
tuciones civiles!.... No ciertamente; no le corresponde á él 
hacerlas: mas por lo mismo que no le corresponde hacer- 
las , está obligado á aguardar á que sean hechas para poder 
adoptarlas, y á rechazarlas antes de que lo esten. Al po- 
der soberano toca disponer de las facultades soberanas: 
mas por lo mismo que al soberano legítimo corresponde 
usar de estas facultades , el sacerdocio está obligado á recla- 
mar mientras el soberano legítimo reclama ; y mientras el 
tiempo de la reclamación dura, debe dar á los fieles ejem- 
plo de fidelidad á los antiguos soberanos, morir antes que 
reconocer la legitimidad de los usurpadores; y en todo lo 
que concierne á la constitución hacer el segundo papel, 
teniendo siempre los ojos fijos sobre el heredero legítimo , 
tolerando lo que él tolera , permitiendo lo que él permite, 
prohibiendo lo que él prohibe, y aprobando lo que él 
aprueba: y aquí es donde principalmente importa conocer 
la distinción de las dos autoridades para conducirse como 
conviene respecto á los usurpadores. 

XV Lo que decimos de las constituciones debe enten- 
derse igualmente de lo que toca á la conservación de las 
leyes. Ciertamente no corresponde al sacerdocio determi- 
nar sobre las herencias ni sobre las sucesiones. Jesucristo 
reusó decidir sobre esta especie de particiones: ¿ Quis me 
constituit judicem , et partitorcm ínter vos? El fundador de 
cada ciudad, en su calidad de primer propietario, fue en- 
teramente dueño de repartir sus bienes como lo juzgó apro- 
pósito dando á uno mas, á otro menos; y al soberano civil, 
por derecho de primer ocupante, corresponde hacer Jas 

n : 
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leyes sobre particiones; observando no obstante que cuan- 
do estas leyes están establecidas en un pais, el soberano 
mismo no puede mudarlas sin consentimiento de los pro- 
pietarios. Así como el sacerdocio no puede disponer de las 
soberanías sin los soberanos, es evidente que no puede tam- 
poco disponer de las propiedades sin los propietarios. Mas 
por lo mismo que en ningún caso puede disponer de ellas, 
es menester que sostenga los derechos de los propietarios 
legítimos hasta que éstos hayan transigido: y he aquí por 
qué después de grandes trastornos son necesarias algunas 
transacciones. 

XVI Así como el soberano civil no puede nada sin el 
sacerdocio en lo espiritual , tampoco el sacerdocio puede 
nada sin los soberanos en las constituciones civiles. A los 
soberanos toca como propietarios del poder supremo dispo- 
ner de las constituciones; y á los propietarios particulares con- 
venirse sobre lo que concierne á sus propiedades. Pero una 
vez toma las estas disposiciones, debe el sacerdocio apoyar- 
las. A él le toca sostener las particiones , y proteger á los 
soberanos y á los particulares en el uso de sus derechos; y 
decir que no puede mezclarse como auxiliar ni en las le- 
yes , ni en las constituciones , es una proposición insostenible. 

XVII Para que un pueblo sea libre, es menester que 
cada uno de los gobiernos no se mezcle sino en lo que le 
concierne. Pero así que uno de ellos haya decidido, el otro 
debe venir á su apoyo con la sanción que le es propia. Ne- 
cesitan marchar ambos de concierto al combate de las pa- 
siones, y que se mantengan siempre reunidos contra los 
enemigos interiores y exteriores: desde el momento en que 
se desunan son perdidos. 

En las batidas se suele disponer la gente de manera 
que mientras una parte de los cazadores recorre lo interior 
del bosque, otra parte lo rodea; y he aquí una sencilla 
imagen de la conducta que deben observar ambas potesta- 
des. Mientras los ministros del sacerdocio con espada espi- 
ritual en mano van hasta lo mas recóndito de los corazo- 
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nes á destruir los desórdenes nacientes , los magistrados ci- 
viles aguardan alrededor del bosque las fieras que se esca- 
pan á la diligencia de los otros. Cuanto mas sostiene la po- 
testad civil á la espiritual, menos se escapan á los pastores 
en las parroquias: cuantos mas se escapan á los pastores en 
el interior, mas tienen que hacer los magistrados. Cuanto 
jnas trabajan los unos , tanto menos trabajo dejan á los otros. 

§• 6 .° 


Ilccho decisivo. 

Si es cierto que Dios mismo fue el que estableció ai 
frente de cada pueblo dos autoridades perfectamente dis- 
tintas para librarnos de la tiranía de nuestras pasiones , ¿ no 
es el colmo de la extravagancia querer asesinar y degollar 
liasta habernos desembarazado de toda autoridad? ¿Qué 
debía resultar de esta empresa temeraria á que se ha dado 
el nombre de obra magna? ¿Qué debía resultar sino sobe- 
ranos decapitados, sacerdotes y nobles degollados, el des- 
enfreno de todas las pasiones, el trastorno de todos los go- 
biernos, y una inundación de sangre que cubriese la. tierra 
toda?.... Y después de este diluvio de atrocidades ¿somos 
acaso mas libres? No ciertamente: lo somos infinitamente 
menos, pues que para ser libres sería menester sacudir la 
tiranía de nuestras pasiones; y para sacudir esta tiranía, las 
dos autoridades son absolutamente necesarias. • 

Y después de este diluvio de atrocidades ¿se habrá 
completado la gran obra'* ¿llegaremos á desembarazarnos de 
las dos autoridades ? Esto es imposible, pues que aun an- 
tes de existir cada pueblo tuvo necesariamente dos padres y 
dos autores , sin los cuales no hubiera podido existir; uno 
que le ha criado , y otro que le ha engendrado , y por con- 
siguiente dos autoridades perfectamente distintas, una di- 
vina y otra humana , una celestial y otra terrena ; una ad- 
quirida por la creación , otra por la generación ; ambas so- 



*34 CADA AUTORIDAD TIENE 

beranas, pues que el p idre primitivo de cada pueblo ha 
sido evidentemente el p;idre soberano de todos los padres 
subalternos; ambas univt r sales , pues que por la generación 
el padre soberano ha sido el autor universal de todos los 
padres, y de todos los hijos sucesivos. 

Al principio este segundo padre soberano , después de 
Dios, era perfectamente conocido de los pueblos primiti- 
vos, pues que todos sin excepción, Asirios , Ismaelitas , 
Idumeos , Elamitas , Canancos , llevaban el nombre del pa- 
dre primitivo de quien descendían ; pero después , cuando 
todos estos pueblos fueron confundidos en grandes monar- 
quías, que tomaron el nombre del país en que sus monar- 
cas reinaban, como de Egipto , de Grecia , de Alemania , 
de Francia , Inglaterra , &c. los padres primitivos de ca- 
da pueblo fueron totalmente olvidados: y así fue como á 
favor de este olvido general los revolucionarios de todas las 
edades, forjando sus fábulas absurdas de igualdad , pacto 
social y soberanía del pueblo , según convenia á sus de- 
signios, sumergieron al mundo en la ignorancia mas pro- 
funda acerca de esta soberanía humana que forma la dis- 
tinción de las dos autoridades: ignorancia tal, que ya cuan- 
do nos preguntamos ¿qué es la soberanía? apenas pode- 
mos responder: tal, que el célebre Leibnitz con venia en su 
tiempo que no se conocia; tal, que en nuestros mismos dias 
se cree peligroso ocuparse de ella; y tal en fin, que yo mis- 
mo me veo precisado á confesar que antes de mi emigra- 
ción ignoraba lo que fuese. 

No obstante , como esta soberanía es necesaria , era in- 
dispensable colocarla en alguna parte , y los revoluciona- 
rios, aprovechándose de la ceguedad general, la colocaron 
en la masa de los pueblos, esto es, en el número , en la 
fuerza, y en las revoluciones. Llamando á sus banderas al 
gran número de los que nada tienen , han conseguido der- 
ribar los tronos, arrasar los altares, hacer temblar á las au- 
toridades, é inundar la tierra de sangre. En fin, a fuerza de 
tantos golpes hemos empezado á abrir los ojos. Apenas 
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habrá ya un hombre de razón que no convenga en que la 
soberanía no puede residir en el pueblo , y esto es cierto: 
mas para terminar tan graves altercaciones, no basta cono* 
eer donde no puede residir , es menester saber donde 
reside. 

Se ha creido salir del paso diciendo que la soberanía 
viene de Dios. Pero los pueblos , el número y los ejércitos 
de Dios vienen también; y él mismo se apellida Dios de 
los ejércitos. La fuerza , el valor , el mérito , los talentos , 
la elocuencia y el arte de gobernar , todo esto viene de 
Dios: y si por estos medios se puede adquirir el poder, co- 
mo pretenden los facciosos, los soberanos legítimos están 
perdidos. jCuántos delitos , regicidios y revoluciones; cuán- 
tas puertas no se abren á los ambiciosos para adquirir el 
poder! Se ha dicho que la soberanía es una autoridad di- 
vina ; pero los revolucionarios no lo negarán; pues que de 
este modo cuando hayan adquirido el poder, se harán due- 
ños de las dos autoridades , y pretenderán tener derecho 
á dar órdenes al sacerdocio mismo , aun en las cosas divi- 
nas. Un error conduce á otro: mientras no hayamos des- 
cubierto el verdadero modo con que la autoridad proviene 
de Dios , no haremos mas que rodar de precipicio en pre- 
cipicio, sin saber dónde detenernos: Abyssus abyssum in- 
vocar . Mas para hallar este verdadero modo , es menester 
tomarse la pena de buscarlo. 

Decir con indiferencia que éste es un misterio que 
Dios nos ha prohibido penetrar, y que ha como abando- 
nado á las disputas de los hombres, tradidit mundum dis- 
putationibus eorum ; es sin disputa la mas criminal de to- 
das las blasfemias ; es hacer á Dios cómplice de todos los 
delitos de nuestras revoluciones. Pero Dios detesta el error 
de cualquier especie que sea; quiere que conozcamos la 
verdad , y que la busquemos aun en las pruebas de los 
misterios; cuanto mas que la soberanía no es sino un hecho 
muy natural que nada tiene en sí de misterioso. Si corre- 
mos algún peligro , no está en conocerla, sino en ignorar 
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loque es. Lejos de que Dios nos prohíba profundizar su 
naturaleza, nos lo manda ; y si nos ha puesto á una prue- 
ba tan cruel durante treinta años, no fue sino para casti- 
garnos de nuestra ceguedad voluntaria, y empeñarnos á sa- 
lir de ella. Cuando la verdad se ha perdido es menester 
hacer todo lo posible para volverla á encontrar; pero si 
hace siglos que ha sido sepultada y cubierta de escombros 
¿cuánto tiempo no se necesita para hallarla? 

En cuanto á nosotros, á quien la tempestad hace veinte 
años que arrojó fuera del torbellino de los negocios públi- 
cos y aun de los propios; á quien quiso Dios dar todo el 
tiempo necesario para pensar y meditar, recoger y verifi- 
car todas Jas pruebas sobre este asunto importante; sin pre- 
tender mortificar á nadie, ni anunciar un sistema nuevo, 
pues que todas las verdades contenidas en esta obra son tan 
antiguas como el mundo, creemos que no por eso estamos 
menos obligados á dar al público el resultado de nuestras 
reflexiones.... Después del mas maduro examen , y las mas 
sérias meditaciones, creemos firmemente que la soberanía 
ordinaria, -la única de que aquí se trata, no es propiamen- 
te una autoridad divina , sino una autoridad paternal , 
que viene de Dios por nuestros padres. Creemos firmemen- 
te que jamas se ha podido adquirir, ni por la fuerza , ni 
por el valor , ni por el tiempo , ni por la elocuencia , ni 
por el mérito , ni por los talentos , ni por ninguno de los 
demas medios que quieren los revolucionarios; creemos 
que todos estos orígenes son radicalmente falsos, y no pro- 
ducirán jamas otra cosa que revoluciones; que la soberanía 
no ha podido venir de Dios sino por nuestros padres , y 
que en el mundo no habrá jamas otras autoridades que 
las paternales : ex quo omnis paternitas in cedo et in 
térra nominatur. Y como la paternidad humana no po- 
drá adquirirse jamas sino por la generación, creemos firme- 
mente que Dios mismo fue el que por medio de la gene- 
ración ha dado la autoridad universal y soberana á nues- 
tros padres ; no á nuestros padres subalternos , sino al pa- 
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dre soberano í no a los padres particulares, sino al padre 
universal de cada pueblo ; y que de aquí ha descendido 
por sucesión á los soberanos actuales, que son en toda rea. 
lidad los padres de sus pueblos por derecho de sus fun- 
dadores. 

En cuanto al argumento que se ha hecho de la gene- 
ración de los animales , cae por sí mismo; porque los ani- 
males no engendran hombres. Cuando se dice que las au- 
toridades humanas vienen de Dios por los padres , es 
claro que se habla de los padres de los hombres , y no de 
los de los animales. Así , por mas que se quiera disputar^ 
por mas que se asesine y se degüelle , los que se tomen el 
trabajo de leer nuestras pruebas, se verán forzados á conve- 
nir, que solo por la generación podrán los padres adquirir 
alguna autoridad humana sobre los hombres. 

Mas si (lo que Dios no quiera) la ceguedad del mun- 
do se hubiese hecho ya incurable; si se persistiese en re- 
chazar la luz, en no querer leer ni oir, y en hacer venir 
la autoridad de Dios por otro medio que por el de nuestros 
padres ; es cierto que el Señor nos abandonaría á nuestra 
voluntaria ceguedad; que renacerían las disputas, las alter- 
caciones y las revoluciones; que habría aún muchos sobe- 
ranos legítimos destronados y degollados, y muchos pue- 
blos destrozados por soberanos ilegítimos. Pero aunque de 
una y otra parte se estuviese degollando hasta el fin del 
mundo; después de todos estos horrores y todas estas atro- 
cidades, el hecho decisivo que permanecerá siempre, y que 
no se destruirá nunca, es que desde el principio, cada 
pueblo ha tenido incontestablemente dos padres sobera- 
nos. sin los cuales no existiría; uno que lo ha creado , 
otro que lo ha engendrado ; uno que ha sido el origen 
de todas las autoridades divinas , otro el origen secunda- 
rio de todas las autoridades humanas; y que no habrá ja- 
mas sino un solo modo de hacer venir de Dios las auto- 
ridades humanas , cual es el de los padres. 

El hecho decisivo es, que al frente de cada estado 

Tom. III. s 
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habrá siempre autoridades distintas , divinas y humanas , 
celestiales y terrenas , naturales y sobrenaturales \ que si 
por nuestra culpa alguna de estas autoridades llegase á 
carecer de fondos , de ministros , y de lo que le es nece- 
sario para gobernar, ó se viese en el caso de no tener bas- 
tantes, se reducirá á la imposibilidad absoluta de combatir 
nuestras pasiones, y por consiguiente no seremos libres: de 
suerte que la libertad exige necesariamente la concordia de 
ambas potestades. 

Y vamos mas lejos todavía. Como la autoridad sobre- 
natural no podrá nunca gobernar sino por medios sobre- 
naturales , añadimos que nunca podremos ser libres sino 
con el concurso de la naturaleza y de la gracia.... Aquí 
algunos se taparán los oidos: exclamarán, superstición ,/ a- 
natismol Y nosotros por nuestra parte gritaremos también 
ceguedad y error ! Pero los que no se desdeñen de leer la 
cuestión siguiente, tal vez se acabarán de convencer de 
que en una libertad meritoria , tal cual Dios nos la ha querido 
conceder, para librarnos de la tiranía de las pasiones son 
menester muchas mas cosas de las que se piensa. 



CUESTION CUARTA. 


CONCURSO DE LA NATURALEZA Y DE LA GRACIA. 

¿ Puede el hombre ser verdaderamente líbre sin 
motivos sobrenaturales ? 

§. i.° De las recompensas.— §. 2 ° De los castigos.— 
§. 3.° de la penitencia. — §. 4 ° Del purgatorio — • 
. §. ó.° Del sacrificio . — §. 6.° De lo sobrenatural . — ■ 
§. 7.° Hecho decisivo. 

ESTADO DE LA CUESTION. 

I ^Nuestros filósofos, en la i m posibilidad de desemba- 
razarse enteramente del gobierno del Ser supremo , quer* 
rian por lo menos que se separase lo que hay en ellos de 
sobrenatural. Con este objeto insinúan que esta parte es 
absolutamente inútil; que siendo ademas superior á la na- 
turaleza, hace impracticable la moral , incomprensible la 
religión , que repugna igualmente á la naturaleza del hom- 
bre, y á la sabiduría del Criador; que excede los límites de 
la razón , y que por lo mismo debe considerarse como una 
producción del fanatismo , indigna del hombre sabio , é 
introducida por la imaginación desarreglada de los hom- 
bres; que siendo la moral y la religión puramente natura- 
les , es inconcebible cómo en un siglo de luces puede con- 
tinuarse ocupando la imaginación de los niños con seme- 
jantes sueños ; y por último, en la Enciclopedia art. Mo- 
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ral, no acaba de admirarse que desde el principio del 
mundo aun no se haya hecho un buen catecismo, libre 
de todas estas ideas maravillosas. 

II Para combatir todas estas insinuaciones artificiosas, 
que han ofuscado hasta aquí á los espíritus superficiales, 
probaremos brevemente en esta cuestión , que no siendo de 
este mundo la justicia definitiva de Dios , es imposible que 
deje de haber sobrenatural en la religión ; pero que es- 
te sobrenatural , lejos de ser inútil , como pretenden los 
impíos, es absolutamente indispensable ; que en vez de ser 
imposible , es una cosa muy fácil para el Todo-poderoso; 
que lejos de hacer penosa la moral, la hace infinitamen- 
te mas fácil ; que en vez de hacer impracticable la religión, 
facilita mucho sus deberes; que lejos de ser incompatible 
con la razón , la ilustra ; que lejos de repugnar la natura- 
leza, es enteramente conforme á ella, porque siendo la na- 
turaleza de Dios infinitamente superior á la del hombre, lo 
que es sobrenatural para el uno, no lo es para el otro; y 
por último, que consistiendo lo sobrenatural de la reli- 
gión en gracias, dispensas y favores, lejos de hacer mas em- 
barazosa á la religión, la hace infinitamente mas simple, 
mas bella y mas magestuosa; y por lo mismo nuestros gran- 
des genios hablan en esta cuestión como en las demas de 
cosas que no entienden. Todo lo que hay de sobrenatural 
en la religión se halla casi todo comprendido en los artícu- 
los que hemos anunciado, y que correremos rápidamente* 
Según ellos, se verá claramente que entre estos artículos no 
hay uno que no sea de la mas alta importancia, y que de- 
je de interesar infinitamente á los estados. Principios , reglas 
y motivos : hé aquí lo que constituye la moral (según se di- 
ce en la Enciclopedia de París ; pero si casi todos los moti- 
vos son sobrenaturales, ¿de qué puede servir la moral sin 
la gracia? ¿Y qué será de los gobiernos sin la morall 



DE LAS RECOMPENSAS. 


§• I.° 


* 4 * 


De las recompensas. 

I ¡ El reino de Dios , la herencia y la felicidad de Dios 
mismo! hé aquí las grandes recompensas que nos han si- 
do destinadas para la vida futura. Hágase cuanto quiera , no 
podrán hallarse otras mas ciertas y comprobadas. ¡Podian 
imaginarse ningunas mas sublimes!... A fuerza de oir hablar 
de las cosas mas bellas nos acostumbramos de tal modo á 
verlas , que llegamos á no pensar en ellas ; pero suponga- 
mos que habiendo nacido en medio de una nación sal va - 
ge, se nos anuncia por la primera vez que nos destina Dios 
para su reino: ; cuánta no sería nuestra sorpresa! Dios nos 
ha dado pasiones en este mundo para vencerlas , y nos ofre- 
ce recompensas en la vida futura si las domamos. Todos 
los pueblos lo han creído con nosotros, y nosotros lo cree- 
mos con todos los pueblos. Pero hay otro principio no me- 
nos probado, á saber; que cuando se trata de buenas obras, 
el mérito no puede estimarse sino por el valor de la per- 
sona que obra; y como por nuestra naturaleza debemos 
tener fin, es también un principio cierto, que deben te- 
nerle también nuestras recompensas naturales. Así lo habían 
creido todos los pueblos que llegaron á perder dé vista la 
verdadera revelación, y no pudieron imaginar jamas otras; 

II Entre los paganos, los bosques, los rios, los arro- 
yos y los Campos Eliseos; entre los salvages los bosques, 
las partidas de caza y de pesca , y los placeres puramen- 
te naturales; entre los indios, los castillos, los palacios, los 
placeres humanos que experimentarán las almas pasando 
por medio de la transmigración á cuerpos mas felices ; en- 
tre los musulmanes, recompensas aun mas groseras y mas 
conformes á la corrupción del hombre; pero en ninguna 
parte se nos habla del reino de Dios , porque esta recom- 
pensa es infinitamente superior á nuestras pretensiones, y 
á nuestras esperanzas. Ni jamas nos las indicó, ni indica- 
rá la razón. 
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III Sin embargo es indudable que esta es la recompen- 
sa sublime que nos propone Dios, y que no nos propuso ja- 
mas otras. Se nos ha dicho que es así y se nos ha demostra- 
do; lo creemos, y tenemos de ello la mayor seguridad : no es 
una promesa que ha de hacerse, sino una promesa hecha 
ya: tenemos en nuestras manos la Escritura y el Testamento 
que lo comprueba: ni es nuevo este Testamento, porque 
existia desde el principio del mundo; tampoco es secreto, 
porque ha sido publicado desde el instante mismo de la 
creación, repetido á los patriarcas, escrito por Moyses, con- 
servado por la sinagoga, y proclamado por los apóstoles en 
todo el universo. No ha sido alterado; porque los judíos con- 
servan su original, y no han sufrido que se introdujese en él 
la menor mudanza: tampoco es dudoso, porque ha sido sus- 
crito por la divinidad misma, sellado por milagros que so- 
lo podia hacer Dios, y atestado por millares de testigos que 
han sostenido su autenticidad á presencia de jueces y de tri- 
bunales, vertiendo para comprobarle hasta la última gota 
de su sangre. Estos testigos merecen otra celebridad y otra 
fe que la de los que suscriben nuestros testamentos; han 
sido tan numerosos y tan públicos, que tenemos de ellos una 
historia voluminosa; y no se ha dudado de sus deposiciones 
éntrelos judíos, entre los paganos, ni entre sus mas crueles 
enemigos; ni ha sido depositado como los nuestros en tri- 
bunales que perecen con el tiempo, sino en un tribunal in- 
destructible, que desde los patriarcas hasta Jesucristo y des- 
de Jesucristo hasta nosotros ha tenido constantemente una 
sucesión no interrumpida de pontífices, de los que han re- 
cibido sus poderes nuestros ministros actuales. Así que, po- 
demos estar muy seguros de que las recompensas que nos 
promete Dios, no son ni los Campos Elíseos, ni bienes or- 
dinarios, sino el rey no y la felicidad de Dios mismo . ¿Y 
qué se nos pide por tan bellas recompensas? Lo que podría 
pedírsenos por recompensas puramente naturales; la victo» 
ria de nosotros mismos, y ninguna otra cosa. 

1Y Queda pues comprobado que las recompensas que 
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nos promete Dios son recompensas sobrenaturales; y lina 
gracia su-perior infinitamente á nuestras pretensiones, que 
jamas podríamos merecer. Por eso se dice, que el cielo y 
todo lo que nos conduce á él , es una gracia ; que nuestra 
religión , es sobre todo , una ley de gracia ; que en todo lo 
que tiene relación al orden sobrenatural nos es imposible 
eer libres ni cumplir los preceptos de Dios sin la gracia. 
Todo esto es rigorosamente cierto, porque nos es imposible 
practicar la virtud sin recompensas, y éstas son para noso- 
tros una gracia. Pero si, de parte de Dios, no nos falta 
jamas la gracia, y perdemos de vista estas sublimes- recom- 
pensas; si no pensamos en ellas, ó volvemos á otra parte 
nuestra vista; y si oimos á los bonces, á los filósofos y á los 
impostores que no vienen de Dios, ni pueden manifestar 
ninguna misión en nombre suyo; si desde este momento 
perdemos la gracia , y somos arrastrados por el torrente de 
nuestras pasiones ¿quién tendrá, la culpa ?„... 

V Es indudable , que jamas propuso Dios á los hombres 
otras recompensas que las recompensas sobrenaturales. Pero 
porque estas sean sobrenaturales con respecto á. nosotros, 
¿deberán serlo con respectaáDios? ¿Es imposible á Dios dar- 
nos su reyno;, y aunque indignos de sus bondades recom- 
pensarnos de un modo conforme á su magnificencia? ¿qué 
hay de superior á la naturaleza divina en estos procedi- 
mientos? Las recompensas de Dios son sublimes; pero si 
están probadas, ¿serán por eso mas difíciles ele creer?... Por- 
que sean, sobrenaturales ¿harán menos amable á. la virtud y 
mas pesados nuestros deberes?.... ¡Qué! Si yo propongo á mi 
doméstico pagarle trescientos luises en lugar de cincuenta, 
¿será mas difícil por eso que me ame mas, y me sirva me- 
jor? ¡Qué delirio! 

YI Porque las recompensas de Dios sean sobrenatura - 
Íes, ¿serán menos dignas de nuestros deseos? No me será 
infinitamente mas fácil domar mis pasiones por el cielo, que 
por los Campos Eliseos? ¿Se ha visto jamas llevar en las re- 
ligiones falsas la humildad, la caridad, el desprendimien- 
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to de sí mismo y .el heroísmo de todas las virtudes á un 
punto tan alto como en la religión verdadera? ¿No fue por 
el reyno de Dios por el que dejaron muchos hombres el 
mundo, hicieron un sacrificio de los placeres, y construye- 
ron hospitales; se ofrecieron generosamente al servicio de 
los enfermos, de los huérfanos y de los apestados, y multi- 
plicaron por toda la tierra las obras de misericordia? Por el 
reino de Dios se ofrecieron los mártires á la muerte; sos- 
tuvieron mugeres muy delicadas los tormentos mas crueles, 
antes que alterar la verdad ó abandonar sus deberes. Cuan- 
to mas sublimes son las recompensas , deben ser mas útiles 
para los estados. 

VII Los bienes de la tierra se llaman con razón corruj > 
tibies , porque se corrompen en efecto; perecederos , por- 
que perecen todos lósanos; pasageros , porque se destruyen 
todos los dias por la consumación; y no hay bienes verda- 
deramente sólidos sino los del cielo: siendo estos por su 
naturaleza espirituales , son esencialmente indestructibles. 
En el goce de este soberano bien, que será el último, y no 
será seguido de ningún mal, no hay temores, inquietudes, 
instabilidad, ni pretensiones para el porvenir; pues debe 
ser esencialmente el colmo de la bienaventuranza. Y lejos 
de hacer penosa la moral , estas bellas recompensas elevan 
el ánimo, inflaman la voluntad y abrasan el corazón; y 
cuanto mas roaguíficas son , mas poderosos atractivos dan á 
la virtud. 

* VIII ¡El reyno de Dios f Recompensas fabulosas 

de las religiones falsas, esta voz debe haceros desaparecer; 
j sois bajas, frívolas y menospreciables como la voluptuosi- 
dad de la tierra! Por lisonjeras que podáis parecer, ningún 
hombre podrá imaginar una cosa mas noble, mas hermosa, 
mas sublime y mas útil á los estados, que el reino de Dios . 
Y aun podría , por decirlo así , desafiarse á Dios mismo que 
propusiese al hombre una cosa mas bella y mas magnífica 
que su propio reino. ¡ Solo Dios puede recompensar de es- 
te modo! 



DE LAS RECOMPÉNSAS. 1^5 

IX Según esto, si yo fuese soberano ó legislador civil, 
y se presentase uno para dogmatizar en mi reino, no le pre- 
guntaría si admitía las recompensas de la otra vida, porque 
las hay en todas las religiones: le preguntaría solo si anun- 
ciaría el reino de Dios. Si no admitís esta grandiosa recom- 
pensa, es preciso que me propongáis otra, porque la moral 
exige siempre que haya una. ¿Y cuál será? Me hablará de 
bosques, de fuentes, de Campos Eliseos, de transmigración, 
de partidas de caza y de pesca en una morada donde no 
habrá necesidad de comer, y de placeres de los sentidos en 
un mundo en que no se multiplicarán ya los hombres. To- 
das estas ideas son falsas, absurdas, fabulosas é indignas del 
Todo- poderoso. 

Y ¿á quién prometeréis estas recompensas absurdas? k 
ladrones, impúdicos, libertinos y bárbaros que ofrecen 
victimas humanas; á vindicativos que incendian los pue- 
blos, y á ambiciosos que devastan los imperios. Estos son 
los dioses de la fábula, los santos de los salvages, y los 
héroes de todos los pueblos paganos en general. Se dice 
que tienen su fe: es verdad, pero es una fe trastornada. 
Los que creen que el vicio será recompensado en el otro 
mundo tienen una fe; pero los que creen que será castiga- 
do , la tienen también , y ésta es la únicamente verdadera, 
razonable y admisible. Repitamos. 

X Principios , reglas , medios y motivos , he aquí lo 
que constituye la verdadera moral, y sin lo que no podrá 
existir. Pero no podrá haber verdaderamente recompensas 
naturales en el otro mundo, ni podría haberlas, porque 
están fuera de la naturaleza; y solo puede haber recompon - 
sas sobrenaturales , porque no ha propuesto Dios otras ja- 
mas. Sin embargo, es preciso qne las haya, porque la virtud 
es penosa. El grande Ínteres de los señores de Ja tierra, 
desde el soberano sentado en su trono, hasta el último pa- 
dre de familia que gobierna en su casa, es pues que las re - 
compensas sobrenaturales del que lo ve lodo y lo recom- 
pensa todo en el cielo, se publiquen y anuncien á todos 
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por ministros que tengan una misión verdadera. Las re- 
compensas sobrenaturales son las únicamente verdaderas 
y probadas; las únicamente sólidas é indefectibles; las úni- 
cas que han sido distribuidas con equidad ; las únicas salu- 
dables y dignas de la grandeza del Todo-poderoso. Si se abra- 
zan las religiones falsas, en las que son recompensados loa 
vicios, veremos que se introduce inmediatamente en todos 
los estados la inmoralidad. Pero á la vista del reino de Dios , 
nos hallamos en estado de intentarlo todo, de sufrirlo todo, 
de sacrificarlo todo, y de emprenderlo todo: cuanto mas ar- 
diente es este amor, es mas libre el corazón, mas activo y 
mas desembarazado de los sentidos ; como que se hace señor 
abso’uto de todas sus inclinaciones y de todos sus deseos: 
pero el que desecha las recompensas sobrenaturales de la 
religión, destruye la moral por sus cimientos. 

.* j ' ‘ . i . . . 

§.*. a ' 

De los castigos* 

I Un infierno eterno , en el que los pecadores impeni- 
tentes serán presa de llamas formidables: he aquí los casti- 
gos de la justicia divina en la vida futura. Discúrrase cuan- 
to se quiera, es imposible poder hallar otros que sean pro- 
bados. Para gobernar al ser moral, no basta proponer re- 
compensas á la virtud, son necesarios también castigos pa- 
ra el vicio: y esto es lo que hace la sanción de la ley, y lo 
que es indispensable para asegurar su ejecución. Sin recom- 
pensas (como dice muy bien la Enciclopedia) no puede te- 
ner la virtud sino rigores, y sin castigos no puede tener el 
vicio sino atractivos, y ni aun sentiría remordimientos, 
porque el remordimiento no es otra cosa que el presenti-» 
miento invencible de ¿os castigos futuros. Recompensas se- 
guras para todas las virtudes, y castigos ciertos para todos 
los desórdenes; he aquí, según la indicación sola de la ra- 
zón, lo que es absolutamente indispensable para hacernos 
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pricticar la moral , obligarnos á querer lo que nos contra* 
ría, y asegurar en los imperios la verdadera libertad. 

II Aquí se deja ver mas y mas la necesidad indispen- 
sable del gobierno espiritual en los estados. «La ley que 
«puebla á los reinos, natural como es (según dice oportuna- 
«mente /. /. Rousseau) no está sometida á la jurisdicción 
«del príncipe ni á la vigilancia de los magistrados. El acto 
«de la generación no depende de ellos. En efecto, no pue* 
«den ver sus infracciones, castigar á los infractores, ni ex- 
«tender hasta allí la severidad de sus leyes. Dios ha extendi- 
«do sobre la generación de los hombres el velo del pudor, 
«y no podrán levantarle jamas los monarcas.” ¡Qué insufi- 
ciencia en el gobierno civil! A pesar de sus suplicios, de sus 
cadalsos y de sus castigos, j cuántas acciones hay que no 
puede prohibir, y cuántos desórdenes que no puede casti- 
gar! Hay millares de individuos que quebrantan todos los 
dias la ley natural , y que no comparecen ante los tribu- 
nales, dejando por lo mismo de ser castigados en este mun- 
do, pues que Dios nos permite ser libres hasta la muerte. 

III Para los malos como para los buenos habrá- pues 
necesariamente, según la indicación de la razón, una vida 
fiitura^e n la que unos serán recompensados, y otros casti- 
gados. La naturaleza, la moral, la libertad, el bien estar de 
los gobiernos, todo exige que haya en otro mundo recom- 
pensas para la virtud, y cast igos "pára el vicio. Por eso en 
todos los tiempos-, 'en todos los lugares , l y ; én todos ldS 'pai- 
*es; entre los antigütíé ' cdmo entré; los 'modernos ^ 'entre 'lóí 
pueblos ilustrados, corno* entre los háa^ g foseros y rft'as ígrib- 
rantes, todos han admitido un' infierno, y' todos han’enséñádo 
que hay castigos- én la vida futütá’,' riírPándose por todas 
partes este artículo' comb fundamental ^ára los gobiernos^ 
Entre los paganos mismos, si cualquiera' hubiese a tafeado la 
justicia de los dioses j y dejado' dé 1 adral tife la existencia dél 
Tártaro en el otro mundo, se le Hñbiéra desterrado de la so- 
ciedad, no precisamente como á impío (según observa /. /. 
Rousseau ) sino como al enemigo mas formidable ¿íe los go- 


t: 
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b. eraos, porque sin castigos futuros , es imposible hacer 
observar la ley natural y aun las mismas leyes civiles, don* 
de quiera que no alcanza la espada de la autoridad temporal. 

IV Y ¿cuáles serán estos castigos en la vida futura? La 
razón sola nos dice que serán infinitos. Porque (según todos 
los filósofos , los moralistas y teólogos) no sucede con las 
buenas obras lo que con las malas. Si el mérito de las pri- 
meras se estima por la cualidad de la persona que las hace, 
el de las segundas se estima por la dignidad de la persona 
á quien se ultraja. La injuria hecha a un soberano es mu- 
cho mas grave que la que se hace á un simple particular^ 
y la que se hace d Dios quebrantando sus leyes es infini- 
tamente mayor que la que se hace á los soberanos. Cuanto 
mas- elevada es en dignidad la persona á quien se ultraja, 
nos hacemos mucho mas culpables , y si es. in finita , la ra- 
zón sola nos dicta que merecemos por sus ultrajes penas 


infinitas. 

- V En vano pues han intentado nuestros filósofos, pai- 
ra debilitar las penas del infierno, recurrir á la naturaleza 
del hombre. Habrá sin duda en estas penas alguna cósa 
' proporcionada a las acciones del hombre, pero será solo si.¿ 
intensidad. Siendo. Dios infinitamente justo., es indudable 
1 que sabrá conducirse con cada uno según sus obras , y que 


, los grandes pecadores serán por lo mismo atormentados en 
razón , de /sus excesos. , Pero si tienen fin en su intensidad , 


d^hen-eer, según, nos. dicta Ja; razón t i/i finitas en su du* 


¡tención., fn finitas y .-porque , quebrantando la ley de. Di os, 
j^nospsepiamos las reconapensas infinijta infinitas, por- 
que una, injuria, que no puede ser reparada; en tienapo , de- 
be . .ser -; esencialmente ipfnita ; por últjmq, infinitas , por- 
que en los agravios que .$t> .hacen á. Dios.,: no debe conside- 
rarse la naturalezaj tjtai hombre, sino, la de Dios y siendo su 
naturaleza i^finjta^jSe^bap convencido todos los pueblos, 
guiados por fe* siqiple pazpn , de que las. penas del infierno 
eerán. infinitas., Sedet xternumque , sedebit x inf elix Thcseus , 
VI , gomado una vez el partido de abrazar el placer, en 
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la ley de la libertad, es preciso distinguir bien los males 
de este mundo de los del otro. Los de este mundo no son 
verdaderos males por su naturaleza, pues que pueden con- 
ducirnos al bien si los suavizamos por Ja esperanza. No hay 
en este mundo ningún artesano , por miserable que sea, 
que no saque algún goce del fruto de sus trabajos ; ningún 
suplicio, aun en el mas doloroso, que no nos ofrezca algu- 
na esperanza de ver su fin ni ningunos deberes , aun los 
mas desagradables , que no puedan sernos ventajosos si los 
soportamos con sumisión, porque al cabo llegarán é tener 
por recompensa el soberano bien. Al contrario el sobera- 
no mal , colocado mas allá de loé tiempos, y formando por 
su naturaleza el terminó y la consumación dél libre arbi- 
trio, será (como dice Virgilio):-, inmutable y eterno : sedet 
ceternumque sedebit. Ultimó por esencia , no gozará de pla- 
ceres, ni será dulcificado por ninguna esperanza, pues que 
no puede seguirse á él ningún bien : y será esencialmen- 
te el verdadero mal, y el único que merece este, nombre, 
porque debe ser el término y el complemento de todos los 
males : sedet ceternumque sedébit infelcx The seas. 

'VII No hay pues necesidad dé revelación , hablando 
exactamente, para conocer que serán eternas las penas del 
infierno , y se ve confirmada esta opinión en todos los pue- 
blos cuando se raciocina con atención; pero es muy im- 
portante que se enseñe esta doctrina en todos los estados. 
Porque haciendo menos impresión lo que es futuro é invi- ; 
sible , que lo qUe está sujeto actualmente á loé sentidos, si 
fuese menos formidable el infierno en su duración que ló 
que realmente es, para contener ésta 'multitud dé desarele* 
nes^que destruyen el mundo; ¿qué* sería si fuese menos ter- f 
rible? Consideremos pues que ; serán castigados eñ el in- 

fierno , no solo todos los males sééretos , sino todos los 
grandes crímenes, y todos los delitos públicos que no pue- 
den ser contenidos por la justicia humana. Todos los re- 
yes, los tiranos, y los usurpadores que ha» asolado el 
mundo, é inundado la tierra de sangre , no tienen otro 
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vengador qiíe el Ser supremo. La eternidad de estos casti- 
gos^ que deben completar toda justicia, lejos de ser con- 
traria á la razón, es absolutamente conforme á ella. 

VIII Sin embargo, por conforme que sea á la razón, 
no es menos sobrenatural el infierno con respecto á noso- 
tros : sobrenatural porque es superior al poder del hom- 
bre; y sobrenatural porque es un fuego milagroso que abra- 
sará las almas sin consumirlas , y se proporcionará á la in- 
tensidad de los desórdenes. Esto es lo que exige una reve- 
lación, lo que no puede hacer el hombre , y lo que cier- 
tamente es superior á nuestras fuerzas. Pero volvemos á re- 
petirlo, ¿lo que es superior á las fuerzas del hombre, lo es 
también á las del Todo-poderoso? ¿Se castigará el hombre 
á sí mismo en el infierno ? ¿No es el Eterno ej que con un 
soplo ha encendido- este fuego formidable, el que le per- 
petuará , y el que le proporcionará á la enormidad de lo* 
desórdenes?.....; Porque sea sobrenatural con respecto á 
nosotros ¿se -sigue que es superior al Ser. supremo? 

IX Porque sea sobrenatural ¿se sigue que hace mas 

difícil la moral, y menos odiosos los crímenes? ¿No su- 

cede precisamente lo contrario? Cuanto mas seguros son los 
castigos, son mas eficaces; y cuanto mas formidables son, 
hacen al vicio mas espantoso. Pero ¡ah! ¿No es la idea de 
estos suplicios eternos bien meditada la que detiene al pe- 
cador mas obstinado en la carrera de sus desórdenes? Aun 
antes de entregarse al pecado, á la vista de estas hogueras 
encendidas, se estremece el pecador , rompe, animosamente 
sus ligaduras, resiste á Ja violencia de sus pasiones y con? 
sigue la victoria. ¡Cuántos monarcas poderosos; hay que, -ar- 
rastrados por su ambición,, al momento de devastar la tier- 
ra, conmovidos del terror de estos castigos, renunciafon 
definitivamente sus proyectos detestables! ¡Cuántos liber- 
tinos , que se creían sepultados para siempre en el abismo 
del desorden , han salido inesperadamente de él para en- 
tregarse a grandes penitencias! ¡Cuántos jóvenes, conduci- 
dos del fuego de su edad, que se han detenido inopinada- 
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mente para volver sobre si ! Y ¿quien ha obrado estos pro- 
digios admirables? El infierno:.... ‘ ‘ ‘ • 

X ¿Y cuándo se ve parecer sobre la tierra esta inunda- 
ción de crímenes afrentosos , esta depravación espantosa de 
costumbres que ocasiona infaliblemente la pérdida de los 
pueblos? ¿No es precisamente cuándo ha sido alterada la 
moral , y se llega á creer que pueden evitarse los castigos 
del otro mundo? Quitad el infierno con sus fuegos eternos, 
y la ley de la libertad no tendrá sanción, ni lós vicios fre- 
no: re desencadenarán todas las pasiones, y no habrá paz, 
reposo ni seguridad que esperar para los imperios. 

• XI Supongamos nuevamente que siendo yo soberano 
ó legislador civil se me presenta uno para dogmatizar en 
mis estados. No le preguntaré si admite un infierno {jorque 
le hay en todas las religiones. Le preguntaré simplemente 
¿á quiénes condenará á las penas del infierno? El -sacer- 
dote pagano me dirá que condena á los que cometen críme- 
nes monstruosos; el salvageá los-que no son bastante feroces 
en la guerra; el musulmán que dispensa esta pena á los vo- 
luptuosos; el bonce á los que ie dan limosna; y el japonés á 
los que creen en las satisfacciones de Jaca ó de Amida. 

• XII «En el Japón (dice el padre Cha rlevoix) se ado- 
«ra un ídolo llamado Amida que tiene tres cabezas, y que 
«hizo antiguamente tan duras penitencias, que se le haria 
«una injuria por cualquiera que quisiese dar satisfacción 
«de sus excesos después de él. Cualesquiera qué sean I09 
«crímenes que se hayan cometido, se cuenta con la segu- 
«ridad de la salud futura , si se muere invocando su nom- 
«bre. Este 1 ídolo tiene un hijo llamado Jaca , que tiene la 
«misma virtud y el mismo poder que su padre. En ñora- 
«bre de este dios, mas conocido en las Indias con el nom- 
«bre de dios Fóo , dan los bonces á los moribundos bille- 
«tes de redención , y los que los obtienen se consideran al 
«mismo tiempo libres de las penas del infierno y del pur» 
«gatorio. ( Charlevoix , hist. del Japón , y Prevost. hist. ge- 
«neral de los Viages 



de los castigos. 

XIH Principios , reglas , medios y motivos. He aquí 
lo que constituye la moral , pero si se dispensa del infierno 
á todos los pecadores, si todos los que invocan á faca á la 
hora de su muerte logran su salvación: ¡gran Dios, sobre 
quién recaerá vuestra justicia! y si dejo ensenar semejantes 
doctrinas en mis estados, ¿qué freno habrá parados des- 
órdenes? Es verdad que por todas partes se predica la exis- 
tencia del infierno; pero si nadie va á él ; si hay religiones 
que facilitan á los pecadores un medio fácil de dispensarse 
de él, ¿no será lo mismo que sinole hubiese? Juzgúese 
cada uno á sí mismo Se preguntará acaso si en la reli- 

gión verdadera no hay medios también de librarse del in- 
fierno ; y responderemos que si , pero sujetándose á hacer 
una rigorosa penitencia ; de modo que en esta religión es 
preciso que de grado ó por fuerza sean castigados siem- 
pre todos los desórdenes. 


3 .° 

De la penitencia. 

I ¿Qué sucede cuando un legislador por un suceso me- 
morable publica una amnistía general en su reino , y dá fa- 
cultad á sus oficiales para que reciban á todos los desertores 
que se acojan á ella en el término de seis meses? Que estos 
desgraciados , contentos de haber salvado su vida por este 
beneficio, corren en tropel á presentarse á los oficiales. Com- 
pareciendo ante ellos reconocen que han cometido un de- 
fecto por la deserción: he aquí la confesión. Manifiestan el 
mayor sentimiento por haber cometido este delito: he aquí 
la contrición. Ultimamente dan una satisfacción á la patria, 
empeñándose en el servicio por el mismo tiempo que se 
habían alistado al principio de su carrera:: y véase aquí 
la satisfacción. 

II Cuando en la época de la ley nueva quiso Jesucris- 
to publicar la mas célebre de todas las amnistías, mandó 
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anunciar al universo que .tocjqs los pecadores que se con- 
virtiesen antes de la muerte , se librarían? del fuego del.in . • 
femó , dando á sus apóstoles el -poder* de conceder esta 
gracia: ¿y qué sucedió? quedos; pecadores que habían «1^. 
recido las penas del inferno ,, creyéndose muy felices de 
verse á este precio libres de, lu muerte eterna,,, corrieron en 
tropel á postrarse á los.pies de los apóstoles., Llegando á.su 
presencia hacían humildemente im reconocimiento de sus 
defectos: he. aquí la confesión. (Atestiguaban sy dolor: he 
aquí la contrición: y los apóstoles en. consecuencia les. inf r 
ponian penitencias proporcionadas á, sus, .desórdenes : esta 
es la satisfacción. son ' r 

III ¿Qué hay pues de nuevo en esta célebre amnistía,? 

¿Es la confesión ó el reconocimiento d_e ,sus. defectos?. No; 
porque antes de obtener gracia de parte de Jqs hombres,, es 
preciso reconocer igualmente que se ha, obrado mal. ¿ Es 
la contrición? Tampoco: porque los ¡hombres no hacen 
gracia á los que no manifiestan dolor .dq .haberles ofendida 
¿ Será la satis/ acción ? Menos: pqrque.es verdad que en 
la amnistía se hace gracia al desertor del suplicio que habia 
merecido , pero no se le dispensa enteramente del servicio 
de la patria. La amnistía se le concede para volverle á lla- 
mar, y si no se obligase á volverse á. empeñar en el servicio 
por el tiempo que se alistó en los principios, es evidente 
que no merecería la gracia. _ 

IV La confesión , la contrición y la satisfacción son tres 
actos tomados de la naturaleza; actos que existían antes de 
la venida de Jesucristo, y que obligaban desde el principio 
del mundo. Sin ellos jamas hubiera sido perdonado un solo 
pecado de parte de Dios ni de parte de los hombres. En el 
origen, aunque conoció Dios el pecado de Adam, le obli- 
gó sin embargo á comparecer en su presencia y á convenir 
en que había’ obrado mal: hé aquí la confesión ; á atesti- 
guar su dolor: hé aquí la contrición. Después de esto, per- 
donándole la culpa,- le impuso una penitencia terrible, que 

cayó, sqbre él y sobre todos sus descendientes: he aquí la 
Tom. III. y 
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satisfacción. Despiic^ de la muértede 'Abel , aunque cono- 
ció Dios perfecta inéiWe' el crimen de Caín , obligó sin em- 
bargo á este gran culpable á comparecer en su presencia y 
■á' ‘reconocer sn crimen': hé aquí La confesión; á manifestar 
Sil dolor; hé dqut la! contrición ; y por último le arrojó á él 
y á toda su familia -de la casa de su padre; hé aquí la satis- 
■faccibni. ; BÉi’ ~ía- ley antigua, conocía 1 Dios perfectamente el 
'adulterio de : 0avid. Sin embargó, antes de perdonarle, exi- 
gió que fes t¿ gran 'soberano' reconociese su pecado delante 
desu profeta iMe ciquí la confesión ; que se doliese de él: 
hé^ aquí la - 'contrición ; y despües de esto hizo que fuese 
despojado por Ahsalon su hijo: hé aquí la satisfacción. 
Ultimamente^ en Ha ley antigua conocía Dios perfectamen- 
te todos los pecados ‘de sil’ pueblo. No' im pedia esto que to- 
dos los pecadores que querían obtener su gracia , dejasen 
de considerarse obligados á comparecer delante del sacerdo- 
te; á convenir humildemente que habían obrado mal, y á 
ofrecer úna victima' particular por cada pecado, y satisfacer 
de este modo. Entredós paganos mismos, aunque se creía 
que sus dioses conócian- perfectamente los pecados de los 
hombres , no por éso dejaron de creerse obligados los gran- 
des criminales a comparecer ante sus sacerdotes, á hacer 
sacrificios, y á ponerse en la actitud necesaria para apaciguar 
á los dioses y obtener sw gracia.: 

Y En fin , los tres actos de la penitencia sondan necesa- 
rios para lograr e! perdón , que no hay un solo hombre que 
no los exija de los. que le han ofendido. Un padre sabe 
muy bien que le ha faltado su hijo; pero exige sin embar- 
go antes de hacerlégraciá que reconozca su mal porte: hé 
aquí la confesión ; que le explique su dolor: hé aquí la 
contrición ; y que repare su falta por una conducta mas 
regular para con él: he aquí la satisfacción. 

YI ¿Qué hay pues de sobrenatural en la Celebre am- 
nistía de Jesucristo? No es ni la confesión , ni la contri- 
ción , ni la satisfacción ; sino el poder que concedió á los 
hombres de perdonar los pecados, poder que no tuvieron 
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jamas ios sacerdotes paganos ni los de los hebreos. Pedian 
gracia por los pecadores , y ofrecian sacrificios por los pecar, 
dos, pero no los perdonaban. Siendo el pecado una transgre- 
sión de la ley de Dios,á él solo toca hacer gracia: y si ha 
permitido á los hombres representarle, no puede ser sino 
por un privilegio especial. Lo que hay de sobrenatural y 
verdaderamente nuevo en la ley de Jesucristo , es que con 
solo una palabra cita á todos los pecadores pelante de los, 
hombres, y les obliga á comparecer en su tribunal para de- 
clarar en él sus pecados, aun Jos mas secretos. 

VII Considérese bien esta corta sentencia : los pecados 
que perdonéis , serán perdonados : y los que dejeis de per- 
donar , no serán perdonados. ¿Qué ha debido seguirse de 
esta publicación, hecha por un Dios que lee en el fondo 
de los corazones? Una revolución la mas importante para 
todos los gobiernos , que no hubieran podido obrar todas las 
potestades de la tierra con los poderes mas amplios. Volva- 
mos la vista sobre todos los pueblos del universo antes de 
la venida de Jesucristo , y veremos que descansaban verda- 
deramente en la región de las tinieblas» Es verdad qu$ Ja 
sinagoga tenia como la iglesia un tribunal exterior para los 
pecados públicos; pero se ocultaban enteramente á sus ojos 
los pecados secretos. Dios veía muy bien todas las acciones 
de los hombres, pero no las veían los sacerdotes, Debia juz- 
garlas Dios algún día; pero los sacerdotes no las juzgaban 
jamas. Los sacerdotes paganos, en la imposibilidad de citar:- 
les á su tribunal, se veian obligados á enviarlos al de Mi - 
nos', y los délos hebreos, al tribunal futuro del Ser supre- 
mo; ¡imagínese qué impresión podrid hacer en este caso el 
tribunal civil, si se contentaba con amenazar á los malva- 
dos con los juicios del otro mundo! 

VIII Pero desde que Jesucristo pronunció esta corta, sen- 
tencia que los pecados que no sean perdonados en este mun- 
do, no serán perdonados jamas en el otro , ordenando á sus 
apóstoles que publicasen esta sentencia por todo el univer- 
so, todos lo,s pecadores en. virtud de este anuncio, corrie* 

T : 
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ion en tropel á arrojarse á los pies de los apóstoles , y les 
dijeron: ¿qué haremos, hermanos nuestros? ¿Quid facic - 
mus, viri fratres? Os anunciamos que es preciso que con- 
feséis vuestros pecados y que hagais penitencia. ¿Pero 

qué tiempo nos dais para ello? — Ninguno: porque vues- 
tros pecados deben ser perdonados antes de la muerte, y 
podéis morir mañana. Si os convertís ahora , podremos ha- 
ceros gracia; pero mañana no habrá acaso tiempo. — ¿Y qué 
debemos hacer para conseguir el perdón de nuestros peca- 
dos? — Los tres actos naturales de la penitencia, la confe- 
sión , la contrición , y la satisfacción. No os pide Dios otra 
cosa ; pero no os dilatéis un solo dia. Abandonad ahora mis- 
mo vuestros pecados: volved á vuestros deberes; corregid 
vuestros delectos ; restituid los bienes mal adquiridos ; redo- 
blad las buenas obras y aprovechad el tiempo. Porque aun- 
que cada uno de vosotros fuese el mas grande príncipe de 
la tierra,' no podríais lograr que fuesen perdonados vuestros 
pecados sino con estas condiciones. 

IX ¡Qué revolución en los estados! ¿Puede concebirse 
bien toda su importancia? La amnistía no es limitada; pues 
se extiende á todo. Es un favor general para todos los pe- 
cados y para todos los pecadores. El nuevo sacerdocio lo 
puede perdonar todo, tanto los pecados secretos como los 
pecados públicos. Para esto es preciso reconciliarse antes de 
la muerte, y ésta puede acometernos mañana. Para reparar 
todo el tiempo perdido antes de entrar en el cielo, el medio 
mas sencillo es el de reconciliarse al instante. ¿Y á quiénes 
envía el príncipe á los pecadores? A sus ministros y á sus 
oficiales. Es preciso pues presentarse á ellos y confesar ásus 
pies todos los pecados, sin lo cual no pueden haber gracia. 
Zos pecados que no sean perdonados en este mundo , tam • 
poco lo serán en el otro. 

■: X Hé aquí transportado desde entonces sobre la tierra 
el tribunal dé Dios. Desde aquella época no solo tuvo la 
iglesia, como la sinagoga, un tribunat contencioso para los 
desórdenes públicos', sino también un tribunal interior , 
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en el que se conoce de todos los desórdenes secretos. ¿ Y 
qué fueron á anunciar los apóstoles por todo el universo? 
Anunciaron , no solo el reino de Dios , sino el perdón de 
los pecados. A ellos entregó Dios las llaves de este gran- 
dioso reino , y nadie podrá entrar en él sino por su me- 
dio. j Qué poder!... ¿Y hasta dónde se extienden sus po* 
deres? Sobre todo: todo lo que conoce y penetra Dios, se 
lo remite á ellos. Ni hay tinieblas ni oscuridad , njl co- 
sa alguna oculta en los imperios , de que no tengan cono- 
cimiento. Nihil occultum quod non revelabitur. 

XI Hé aquí lo que hay de especial y verdaderamen- 
te sobrenatural en la ley nueva. Antes no veía el sacer- 
docio sino á la luz del dia; y actualmente vé en las tinie- 
blas. Antes no podia contener sino muy pocos desórdenes, 
y actualmente puede contenerlos todos. Antes no podia 
detenerlos sino después de mucho tiempo, y actualmente 
puede prevenirlos en el pensamiento, extirparlos en su 
raiz, y arrancarlos hasta del íondo de los corazones. Véa- 
se aquí pues un juez que nos eita , que nos ilustra, que 
nos juzga, nos condena, nos castiga, nos obliga á servir 
á la patria, á llenar nuestros deberes, á combatir, á tra- 
bajar , y á restituir desde el mismo instante. Sin ésto es 
preciso sufrir el infierno o la muerte eterna. Sin estas con- 
diciones no habrá gracia. ¡Cómo es posible que dejen de 
conocerse las ventajas inestimables de un favor semejante!... 

XII Que el hombre despreocupado y versado en la po- 
lítica examine á sangre fria la diferencia entre un pue- 
blo numeroso que juzga tranquilamente sobre el fin del 
mundo, y este mismo pueblo conmovido en su interior 
por este discurso, al confesar sus pecados á los pies de un 
sacerdote que hace convenir á cada uno de los que llegan 
á él, de sus desórdenes, le obliga á conocer su enormi- 
dad ^ y después de haberle reprendido, corregido é ilus- 
trado, señalándole el cielo de una parte y el infierno de 
otra , le dice : elegid , y respondedme prontamente. ¡Ah! 
responderá el penitente antes morir que perder á mi Dios. 
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Itl pues, le dirá el ministro, criad ciudadanos, y servid 
al estado; si sois soberano, haced justicia á vuestros súb- 
ditos ; y si sois súbditos, honrad á vuestros soberanos, por- 
que son vuestros padres , y no vuestros encargados. Hon- 
rarás á tu padre y á tu madre. 

XIII Es preciso convenir en que este es el pormenor in- 
menso del sacerdocio. Por eso cuando llamó Jesucristo á los 
apóstoles, les ordenó que lo dejasen todo, mugeres, hijos, 
empleos y ocupaciones domésticas ; y por eso la iglesia no 
ha permitido jamas que se casasen sus ministros , porque 
el sacerdocio exige que el hombre se dedique á él todo en- 
tero. Esto es lo que hay de mas pesado en el ministerio. 
Pero podemos decir sin temor, que este es el ministerio y 
el gobierno de las almas , y en él se halla lo que hay mas 
útil y mas ventajoso para todos los gobiernos. La instruc- 
ción pública puede preparar los ánimos ; pero en el tri- 
bunal de la penitencia se da la verdadera instrucción: allí 
se vencen todos los desórdenes , se encadenan todas las 
pasiones, y se contienen los odios y las animosidades; allí 
los pueblos y los soberanos, los superiores y los inferiores 
son gobernados por el mas dulce de todos los medios ; la 
instrucción y la exortacion : por aquel conducto se des- 
truye el despotismo, y llegan los reyes á ser adorados de 
sus súbditos , y por un efecto bien precioso de reconoci- 
miento, se ven los reyes animados de un amor tierno y 
particular ácia sus pueblos ; y en fin , por aquel medio lle- 
ga á respirarse una dulce tranquilidad en los reinos, se 
sienta la paz en medio de las familias , y la justicia dis- 
tributiva derrama sus beneficios sobre todos los individuos. 

XIV Apelamos en confirmación de esto á la razón y 
á la experiencia. Cuando en el tribunal de la penitencia, 
un ministro íntegro y celoso por nuestros intereses, nos 
expone lo que debemos á nuestros hermanos, y nos re- 
cuerda de parte de Dios los motivos de la religión , los 
castigos de nuestros desórdenes, la importancia de nues- 
tras funciones, y la necesidad en que estamos de llenar 
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nuestros deberos» ¿podían ser indiferentes estás impresio* 
nes para el bien de las sociedades? ¿Es inútil al bien es- 
tar de los gobiernos este tribunal , en el que se repite 
todo esto á cada uno de nuestros hermanos?.... ¡Qué de 
desórdenes no se han impedido; qué de familias no han 
sido pacificadas ; qué de odios no se han extinguido; qué 
de hijos no han sido educados; qué de virtudes no se han 
practicado; y qué de vicios no han sido castigados y con- 
tenidos por este tribunal augusto! El sacerdote católico, no 
solo predica la moral , sino que la hace practicar , y corrige 
á todos los que no la practican. Principios , reglas , medios 
y motivos : hé aquí todo lo que contiene, aun por con- 
fesión de la Enciclopedia. En este tribunal augusto, el 
sacerdote católico restablece los principios, enseña las re- 
glas ,, indica los medios , y propone los motivos que unen 
el bien y el mal físico ; los placeres y las penas ; los de- 
rechos y los deberes; lo que queremos y lo que no que- 
remos ; nos prohibe separarnos de estos principios ; y 
nos enseña el grande arte de vencernos á nosotros mis- 
mos , y ser verdaderamente libres. No solo prohibe todos 
los vicios, sino los castiga; y no solo grita en la cátedra 
contra las pasiones, sino que bajando al tribunal de la pe- 
nitencia , las ataca , las combate , las hiere y las persigue 
hasta el fondo de las conciencias. Supuesto este pormenor 
inmenso, ¿á qué viene preguntarnos pór qué no se casa el 
sacerdote católico? Si se casase, sería preciso que abandona- 
se la dirección de las conciencias. Si se nos quiere reponer; 
¿que por qué se casan los sacerdotes de otras religiones ? 
responderemos, que porque estos no dirigen las concien- 
cias, y porque mil y quinientos años después de fcsucris- 
to pretendieron reformar este precioso tribunal por su au- 
toridad privada. 

XV Se cree que con el nombre de la reforma vamos 
á ver parecer hombres mas austeros que los que nos han 
precedido. Y no es así, porque lo que estos reforman son 
el ayuno , la abstinencia , la confesión , la penitencia , la 
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satisfacción , y todo lo que les contraría y pone trabas. 
Nada en efecto es mas incómodo que todo esto; sin embar- 
go , esta es la libertad de las pasiones ; ¿pero es la liber- 
tad verdadera?.... Debemos pedir permiso á nuestros her- 
manos separados para hacer la comparación siguiente , que 
les convencerá mejor de los vicios de su reforma. ¿Qué di- 
rían ellos mismos á un ladrón que en medio de los bosques 
tuviese con sus compañeros este lenguage? »No temáis las 
«consecuencias de vuestros robos ; yo que soy vuestro gefe, 
«reformo desde ahora los juicios, los tribunales, las horcas, 
«las prisiones y los cadalsos ; y con tal que creáis que nada 
«de esto existe, podéis vivir tranquilos.” ¿Podría impedir esta 
pretendida reforma la existencia de los castigos?.... ¿Nos re- 
ferimos á nuestros mismos hermanos separados. ¿Y qué ten- 
drán que responder al soberano juez cuando les haga esta sim- 
ple pregunta: ¿han sido perdonados en la tierra vuestros 
pecados?... No: luego no podrán ser perdonados en el cielo. 

Pero esta pretendida reforma ¿es ventajosa al bien estar 
de las sociedades de este mundo? Se nos repite sin cesar 

que la moral es la misma en todas las religiones Pero 

si la moral consiste precisamente en lo que nos contraria , 
en hacernos amar las penas, los combates , los trabajos, y 
todo lo que nos desagrada en este mundo; en proponernos 
recompensas si lo hacemos así, y castigos si dejamos de 
hacerlo, ¿ reformaremos por eso la moral toda entera , re- 
formando todo lo que nos es contrario , y todos los castigos 
y los motivos ? No sucede así sino en las religiones falsas, 
porque en ellas son libres loa pasiones , aunque no lo son 
los hombres. Por lo mismo ".rogamos á nuestros hermanos 
separados que tengan á bien reflexionar sobre estas obser- 
vaciones pacíficas , pues estamos seguros que serán en este 
caso los primeros á desistir de sus erores. 

XYI Supongamos nuevamente, que siendo yo sobera- 
no ó legislador civil, se me presenta uno para dogmatizar 
en mi reino; ¿no le preguntaré si cree en la remisión de los 
pecados? Los paganos, los idólatras , los salvages , los ¿n- 
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dios , los chinos y todo ei mundo lo cree. NI hay un Incré- 
dulo, ni un impío que no tenga esta especie de fe, y q ne 
no esté interesado en tenerla. Le preguntaré solamente: ¿si 
tiene poder para perdonar los pecados? Si no es católico se 
verá obligado á responderme negativamente. — Sin embar- 
go, le diré, este poder no es indiferente en mi imperio; 
porque sin la confesión auricular todas las conciencias vuel- 
ven á entrar otra vez en las tinieblas. — En vano me dirá 
que cree en la confesión , y que excita á los pecadores á re- 
currir á ella. En las Indias y en el Japón se hace la misma 
invitación. 

XVII En el Japón (dice el padre Charlevoix ) tienen 

los bonces un templo consagrado á Jaca, sobre una roca 
de una inmensa altura. Estos bonces, llamados Guogües y 
tienen una barra de hierro con una balanza á su cabo ó 
punta. Después de colocar al penitente en uno de los platos 
de la balanza, con un contrapeso en el otro, llevan la ba- 
lanza sobre un precipicio: el peregrino hace allí en alta voz 
la confesión de todos sus pecados; y si no habla francamen- 
te, sacuden la balanza y precipitan al miserable En las 

Indias, los bonces tienen también balanzas, en las que ca- 
da pecador se pesa y rescata sus pecados poniendo en el 
plato opuesto tanto oro como él pesa , ó mercancías de igual 
valor, que quedan en provecho de los bonces. En todos estos 
paises se conoce toda la utilidad de la confesión , y los bonces 
y los Guogües hacen iguales invitaciones que los ministros 
protestantes: pero sin embargo nadie va á colocarse en es- 
ta formidable balanza, y es bien difícil hallar quien quiera 
hacerlo. Para obligar á todos los hombres á confesarse es 
preciso tener poderes , y los sacerdotes falsos no los tienen. 

XVIII El sacerdote católico, al contrario, no se can- 
teara con excitar á la confesión , sino que lo exige. No cree 
que es bastante exortar á los pecadores á comparecer en su 
tribunal, sino que les cita á pesar suyo. Me cita á mí mis- 
ino, dirá el soberano, y mé creo obligado á obedecerle; por- 
que sin esta confesión no puedo esperar el perdón de los 

Tom. III. x 
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pecados. Ni se contenta con decirme que tiene poderes , 
sino que me I09 manifiesta. Por medio del sacerdote cató- 
lico puedo tener en cada parroquia un verdadero juez que 
arregle todos los negocios, que reúna todos los ánimos, 
que combata todos los defectos, que ponga paz en todas 
las familias, y que repare todos los males. Porque para per- 
donar los pecados el sacerdote católico, no solo exige la 
confesión , sino que obliga d la satisfacción , que es el ar- 
tículo mas importante. 


$• 4 -° 

* 

Del purgatorio. 

I Hay una pena natural ligada inseparablemente á 
nuestros trabajos, y sin la cual es imposible que podamos 
cumplir ninguno de nuestros deberes. Es indudable que el 
pan que comemos, antes de llegar á nuestras manos, ha 
sido empapado en el sudor de una multitud de cultivado- 
res, y que ha costado á muchos de nuestros semejantes un 
cierto número de dias de trabajo , que les debemos recom- 
pensar por otros servicios espirituales ó corporales, á los 
que estamos obligados naturalmente cada uno en su esta- 
do. Esta pena de espíritu ó de cuerpo, unida naturalmente 
á nuestro estado, se llama deber ó deuda, debitum. El que 
llena fielmente los deberes de su estado, satisface esta deu- 
da á su9 semejantes. Al contrario, el que deja de cumplir 
los deberes de su estado , aumenta sus deudas en razón de 
su negligencia , y se hace deudor á la sociedad de todas 
las penas que deja de tomarse. Supongamos, por ejemplo, 
que por la ley del pais en que vivimos están obligados to- 
dos los soldados á servir á la patria por seis años; será evi- 
dente que el valiente soldado que sirve con fidelidad todo 
este tiempo, satisface á su patria mientras que el desertor 
que deja de cumplir el tiempo de su servicio no la satis- 
face. Nadie ignora que para la educación corporal de un 
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solo ciudadano son necesarios nueve ó diez años de cuida- 
dos y trabajos; y todo el mundo sabe que el padre virtuo- 
so que signe las leyes de la naturaleza satisface esta deu- 
da, mientras que el impúdico y vicioso se sustrae y deja 
de satisfacerla. 

II Así que, es fácil conocer que cada una de nuestras 
acciones tiene esencialmente dos relaciones^ la una con res- 
pecto' á la autoridad que la manda; y la otra relativa al 
objeto por el que es mandada. Si tomarnos la pena natural 
que es inseparable de nuestro estado, obedecemos por una 
parte á Dios que nos impone este deber, y por otra hace- 
mos un bien temporal á la patria. Pero al contrario, si de- 
jamos de tomar la pena natural á que está sujeto nuestro 
estado, haremos un daño temporal á la patria, y desobe- 
deceremos al legislador que nos lo manda, y desobede- 
ciéndole. le ultrajamos. El daño hecho á la patria se estima 
por la pena temporal que hemos dejado de tomarnos, y 
por el daño que resulta de ello á nuestros semejantes. El 
ultraje hecho al legislador se estima por la dignidad de la 
persona ultrajada. Si esta es infinita, el ultrage será infinito, 
y la satisfacción debe ser infinita. Señor de sus derechos, 
puede muy bien el legislador perdonar la pena legislativa 
que pronuncia la ley contra el que la quebranta; pero co- 
mo protector y vengador de los derechos de las sociedades, 
no puede dis pensar la satisfacción que es debida á la pa- 
tria y al orden social. Si dispensa á alguno el castigo, no 
puede ser de otro modo que obligándose éste á satisfacer 
sus deudas á sus semejantes, y pagar daños é intereses. 

.. III Debemos convenir de buena fe, que aunque co- 
nozcamos poco las preocupaciones de la educación , no es 
difícil convencerse de que este artículo es tan simple y tan 
conforme á la sana razón, que para decidirle no tenemos 
necesidad de revelación, de santos padres, ni de libros teo- 
lógicos. Cuando se hace gracia á un desertor ¿qué se le per- 
dona? la pena de muerte solamente; pero se le obliga á 
servir á la patria. Cuando se hace gracia á un ladrón que 

X : « 
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lia robado cien escudos ¿qué se le perdona? la pena de 
muerte \ pero se le obliga á restituir los cien escudos, por- 
que el legislador no puede disponer de los derechos de 
otro, antes bien está obligado á conservarlos. Lejos de po- 
der dispensar al ladrón la restitución, se le obliga á hacer- 
la; y si no satisface al tiempo prescrito, se le pone en una 
prisión hasta que haya pagado la cantidad robada , ó sus 
amigos, movidos de su estado, se allanen á pagar por él si 
se halla en la imposibilidad de hacerlo. 

IY Esta es evidentemente la marcha ordinaria de la 
justicia en todos los gobiernos; y lo comprueba la expe- 
riencia. El perdón del defecto cuando se obtiene , no supo- 
ne otra cosa que el perdón del castigo. Es verdad que sal- 
va al culpable de la pena legislativa; pero no de la pena 
natural que se ha omitido, ni de la deuda temporal que 
ha contraido omitiéndola; y lejos de destruirla la.supone; 
porque sin esto, esta gracia sería una injusticia manifiesta, 
desaprobada por la razón y por la naturaleza. 

V Según esto , el artículo de las satisfacciones depende 
de una cuestión muy simple. Á saber, si Jesucristo sobre 
la cruz satisfizo nuestras penas temporales. Si no lo hizo', 
es indudable que aun debemos satisfacerlas nosotros. Pero 
es claro como la luz del dia que Jesucristo no llenó las 
funciones y deberes del labrador, del soldado, del artesano, 
del magistrado ni del soberano, y que tampoco educó á 
nuestros hijos , ni cumplió ninguna de nuestras obligacio- 
nes temporales. ¿Qué hizo pues? Satisfizo á Dios /x>r la in- 
juria in finita que le hacemos dejando de cumplirlas. Pero 
si comparecemos antes de la muerte, y nos presentamos á 
sus ministros, nos libra del infierno; y esta es la gracia que 
ha conseguido para nosotros, y la que él solo podía lograr,, 
porque siendo una persona infinita, solo él podia ofrecer á> 
Dios una satisfacción infinita. Desde el principio del mun- 
do hasta el fin, nadie puede ni podrá salvarse de las penas 
del infierno sino por Jesucristo. He aquí una gracia in- 
apreciable sin duda ; pero pues que Jesucristo , dando sa- 
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tisfaccion por la injuiia infinita, no ha satisfecho nuestras 
penas temporales, es evidente que permanece aun des* 
pues de la amnistía , y que deben necesariamente permane- 
cer: y esta es la gracia que Jesucristo llama nuestra deuda, 
nuestra penitencia, nuestra milicia, y el tiempo de nuestro 
servicio personal. Cualquiera que sea la gracia que llegue- 
mos á conseguir por su mediación, nos anuncia claramente 
que las puertas del cielo no se nos abrirán hasta que haya- 
mos cumplido- rigorosamente la medida de nuestra peniten- 
cia. Nisi pxnitentiam habueritis , minime patebit vobis 
regnum ccelorum. w ; > 

YI Y ¿ cuál es 'esta penitencia temporal que aun de- 
bemos cumplir después de la amnistía? No-es mas difícil 
de resolver esta cuestión- que. la primera: á saber, la que 
liemos omitido , ó el mal que hemos ocasionado á otros 
por, nuestras transgresiones ; y debe conocerse fácilmente 
que esta pena es mucho mías considerable que lo que se 
cree comunmente. Para estimarla, basta tener presente esta 
verdad incontestable i. que tocios los dias de nuestra vida 
son debidos d Dios y á lar patria. Si yo vivo eien años, es 
incontestable que estoy obligado á erüplearlos en hacer 
bien;; y que si pierdo cincuentamn la ociosidad y en el 
desorden , . serán cincuenta años que debo á la sociedad. Es 
preciso ademas persuadirse mucho que cada uno de nues- 
tros desórdenes hace ún daño considerable á las sociedades. 
Por un ;solo acto de impudicicia privo á la patria dé un 
ciudadano cuya educación me hubiera costado nueve ó diez 
años dé penas temporales; y nadie ignora que siempre que 
un individúo se entrega. al libertinage , hace otro tanto mal, 
y que todas estas penas que se evitan voluntariamente por 
la incontinencia son debidas á la patria. ¿Qué deudo tan 
enorme cantraida 1 por ¡sola la impudicicia? Y si la suma de 
nue&tnas'deudasqméde hacerse. tan enorme por sohxeste vi- 
cio ¿cuán ta*no debe ser la de todos los demas desórdenes ? 
¿Quién noc sabe que por sola una injusticia puede hacerse 
pferder. al; prójimo cincuenta mil francos, por una - sola im- 
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postura nná plaza de mil escudos, y que en urt solo golpe 
de dados se pueden perder al juego cincuenta luises*, que 
habrán costado acaso á los pobres mas de doce años de 
trabajo? . - > .. . 

Vil La primitiva iglesia graduaba las penitencias se- 
gún este cálculo i y por eso eran tan considerables, que por 
un solo pecado de deshonestidad imponía ayunos rigorosos 
que duraban á veces muchos años. La iglesia 'actual rio ha 
destruido ó desterrado estas satisfacciones; porque siendo 
cada pecado esencialmente el mismo qrie lo era antes, son 
esencialmente las mismas las penas temporales que estaban 
unidas á él. Dejando á los penitentes la libertad de satis- 
facer mas pronto ó mas tarde, no les dispensa;, y la ligera 
penitencia que impone un .confesar es, por decirlo así, un 
ligero recuerdo. Las deudas que no paga ahora él pecador 
se engruesan todos los dias, y es indudable que la justicia 
divina llegará á obligarnos á satisfacerlas si nosotroS'-mis- 
mos no lo hacemos. Por eso hay en godos los gobiernos un- 
lugar de fuerza en el que son detenidos los deudores basta 
que satisfacen por sí ó por. medio de sus amigos. En lá jus- 
ticia humana éste lugar de detención se llama prisión, y 
en la , justicia divina se Wvnmi. purgatorio; pero en el uno y 
en el otro es indispensable estedugar., porque, sin él. ;no se? 
pagarían jamas las deudas, ni se satisfaría- á la justicia divina: 
VIII Los que rio lian reflexionado, sobre, esta materia, 
imaginan que desde que se supone que hay un infierno, 
debe considerarse que el purgatorio .es una adición pura - 
mente inútil: que es como si dijésemos en lo ciyil, que 
desde que hay cadalsos para- loé criminales.,. no. Jiay necesi- 
dad de prisiones para los deudores* Si se ; pensase sériana.eu- 
te en esta materia; se vería que la prision-interesaimucho 
mas a los estados que. eb infierno^mismo.aSi el 'infierno, es 
la sanción, de da ley natural, el pur.gátobioms esta pena' tem- 
poral, sin la cual no és posi ble 1 hacer -bien! alguno* sobre' la> 
tierra.: y si el infierno es el castigo de lQ3|qtid no iban que- 
rido .cumplir los deberes de su estado eb purgatorio és« la 
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continuación indispensable de estos deberes, cuando no 
han sido cumplidos. Pagando las deudas se puede evitar el 
infierno: y el purgatorio es la carta de pago de estas mis- 
mas deudas. La reforma pues clel purgatorio debe mirarse, 
sin dudar, como el golpe ma9 terrible que puede darse á 
las sociedades. 

IX Supongamos que un militar imprudente ó poco 
instruido publica entre los soldados que el hijo de un mo- 
narca , después de haber ganado allá en otro tiempo una 
batalla célebre, satisfizo plenamente los deberes de todos 
los soldados presentes y futuros, y que los que creen en él, 
aunque deserten, quedan libres, no solo del castigo sino 
de todo servicio: ¡qué relajación no produciria este anun- 
cio en un ejército!..... Y si en lo civil, por consecuencia de 
esta misma amnistía, decretase el magistrado, no solo la li- 
bertad de ; todos los criminales, sino el perdonode todas las 
deudas, ¡qué ruina no se seguiría á todo3 los acreedores!..... 
Con una doctrina tan ht»¡f raña ¿quién no querría mejor di- 
vertirse toda su vida que llenar sus deberes ? 

X Así que, entre todos los pueblos que son conduci- 
dos por el simple buen sentido, ademas del infierno para 
los pecadores impenitentes, se admite un purgatorio , en 
el que son detenidas las almas penitentes hasta que paguen 
sus deudas personales, ó satisfacen por ellos sus amigos. De 
aquí ha nacido el uso general de pedir y rogar por los 
muertos; Entre los paganos ( según Virgilio) había un lu-:> 
gar en el que se suspendían en el aire las almas hasta que 
fuesen purificadas enteramente, para que pudiesen ser in* ■ 
traducidas en la morada de los bienaventurados. Entre los 
judíos, los egipcios, los griegos, los romanos, y todos los 
pueblos de. la antigüedad en general, se rogaba por los 
muertos í, y. lo mismo se hace entre los negros, los musul • 
manes, los chinos, los indios, los japoneses, y entre todos 
los pueblos bárbaros y mas groseros. Así qne.;és indudable 
que por todas, partes se cree en el purgatorio » y , sin infiera 
no ni purgatorio no podrá haher moral,. libertad , razón» 
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ni buen sentido, y todos los vicios quedarán sin freno , y 
sin castigo todos los crímenes. 

XI Al contrario, estableced el purgatorio en las socie- 

dades , y todo mudará. Si cometo desórdenes, debo necesa- 
riamente hacer penitencia, sea en este mundo ó en el otro. 
Por lo mismo, debo saber que si puedo evitar el infierno 
por las satisfacciones de Jesucristo , no evitare e\ purgato- 
rio: desde entonces se verán contenidos todos los vicios, y 
restablecida la libertad. No hay para mí medio de descui- 
dar impunemente mis deberes; porque si pierdo cincuenta 
años, debo repararlos, y entonces querré mas no perderlos: 
y si no he satisfecho á la hora de la muerte deberé pagar 
después; por lo mismo querré satisfacer ahora, pues por 
poco que me quede de vida conoceré la necesidad de muí- ' 
tiplicar mis buenas obras y redoblar mis esfuerzos. No es 
creible cuántos desórdenes repara y cuántas virtudes pro- 
duce este solo artículo bien meditado. \ 

XII Guando oimos á una multitud de hombres super- 
ficiales inculcar esta máxima inconsiderada; que la maral 
es la misma en todas las religiones , no podemos com- 
padecer bastante una ceguedad tan dañosa. No hay moral 
en donde la ley del bien y del mal sea desconocida. Su- 
pongamos en el lecho de la muerte á un partidario de las 
religiones falsas que pasó toda su vida en el desorden, ¿dón- 
de le enviareis cuando llegue á morir? Si cree en Jesu • 
cristo, diréis que no irá al infierno porque tiene fe, ni al 
purgatorio porque no le admitís ni creeis en él; y será pre- 
ciso por lo mismo que le dejeis pasar inmediatamente al 
cielo con los hombres mas virtuosos. De consiguiente , en 
vuestra pretendida religión no solo quedarán impunes los 
vicios, sino que serán recompensados como las virtudes 
mas sublimes ; y quedarán por lo mismo las pasiones sin 
freno, y será destruida enteramente la libertad, porque es' 
imposible odiar el vicio cuando no se teme el castigo. Para 
qüe haya moral en una religión es pues preciso creer que’ 
h&yutt purgatoria, -y -que no puede dispensarnos- de él ni 
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la confesión;, ni la absolución, ni la indulgencia misma, 
si no hacemos cuanto pueda sernos posible para satisfacer 
por nuestros propios esfuerzos. 

XIII Los detractores de la religión verdadera han gri- 
tado mucho contra las indulgencias ; y yo creo que nun- 
ca han sabido lo que son , pues no declamarían así si se 
convenciesen de que la indulgencia no es otra cosa que un 
favor de compensación que se aplica á todos los que ha- 
ciendo todos sus esfuerzos para satisfacer , no han podido 
lograrlo por sí mismos. Se pone á un miserable en prisión 
por la deuda de cien escudos, y sus amigos le ayudan á pa- 
gar: he aquí una indulgencia , que lejos de perjudicar á 
los acreedores, les asegura su paga. Si hay en el mundo 
hombres que descuidan sus deberes, hay también otros que 
hacen muchos mas bienes que los que están obligados á 
hacer, y este cúmulo de buenas obras forma en la religión 
verdadera uu tesoro que sirve para ayudar á los verdadera- 
mente penitentes : y ve aquí de lo que han servido las 
buenas obras temporales de Jesucristo , y de lo que pueden 
servir todas las mortificaciones de los anacoretas , y los tra- 
bajos inmensos de todos los santos. 

XIV Por esta compensación se libertó el buen Ladrón 
en la cruz del purgatorio ; por ella pueden ser perdona- 
das en el bautismo las penas temporales, y disminuirse el 
purgatorio ; pero para merecer esta compensación es pre- 
ciso ser verdaderamente penitente , que es decir , que es 
preciso que cada uno haga toda la penitencia que pueda 
hacer: ni debe temerse que se pueda abusar de las indul- 
gencias, porque es el mismo Dios el que las aplica en ra- 
zón de las disposiciones de eada uno : Veré pxmtentibus. 
Debemos pues estar persuadidos que en la religión verda- 
dera debe ser satisfecha rigorosamente la suma total ; así 
como debemos creer que no lo es en las religiones falsas. 

XV Y ¿ quién no vé que ésta es la marcha de la na- 
turaleza, la que se observa en la justicia humana. Ja única 
que es equitativa y conforme á la razón; la que contiene 
Tom. ll'l Y 
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todos los vicios, y Lace florecer todas las virtudes? Para 
evitar el purgatorio es preciso que cada uno llene perfec- 
tamente sus deberes por toda su vida; y si yo quisiese pre- 
venir esta pena, debo redoblar mis esfuerzos y multiplicar 
mis trabajos por toda la vida: si quiero abreviar las penas 
del purgatorio y merecer indulgencias por mí mismo, es 
preciso que me haga acreedor á ellas y que sea peniten- 
te: Veré peenitentibus. ¡Qué cosa hay mas natural y mas 
ventajosa! ¿Cuál es el pais donde no hay prisiones para los 
deudores hasta que pagan por sí ó por sus amigos ? Y si es- 
ta prisión es necesaria en el gobierno de la tierra ¿cómo 
puede dejar de serlo en el del supremo Juez del uni- 
verso ? 

XVI ¿Qué hay de sobrenatural en el purgatorio 
Que esta prisión se reserva para el otro mundo ; que los su- 
plicios de expiación serán de fuego ; que Dios castigará 
hasta las palabras ociosas, y que se conducirá con cada uno 
según sus obras. ¿Pero qué hay en todo esto que no esté en 

la naturaleza del Ser supremo? Si los hombres pueden 

condenar al suplicio del fuego ¿por qué se ha de creer que 
no lo puede Dios? Y porque este fuego sea sobrenatural 
¿ será menos necesario para la moral y la libertad ? Los cla- 
mores de los difuntos que en medio de las llamas gritan 
perpetuamente á los vivos que hagan buenas obras para 
salvarlos y salvarnos á nosotros mismos ¿ nó son las mas elo- 
cuentes exortaciones que pueden hacerse? 

XVII Si yo fuese soberano ó legislador civil y se me 
presentase uno para dogmatizar en mis estados, no le pre- 
guntaría si creía que podía librarse el hombre del infierno 
por la penitencia ; porque se cree en todas las religiones. 
Le preguntaría solo si admitía un purgatorio , ó si habia en 
el otro mundo una prisión , en la que fuese preciso acabar 
de hacer la penitencia si no se habia cumplido en vida. Si 
me dijese que bastaba invocar á Jaca á la hora de la muerte 
para librarse del infierno y del purgatorio, no le admitiría, 
porque con su doctrina establecería la impunidad absola - 
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ta del desorden , cuya moral es detestable para las socieda- 
des, y destructiva del libre arbitrio. 

XVIII En vano me repetiria que tiene una /e, por- 
que le diría que su fe es falsa , y precisamente contraria á 
lo que debe creerse: que el católico tiene también fe , por- 
que cree que habiendo Jesucristo satisfecho plenamente 
pór las injurias infinitas que hacemos á Dios, una sola go- 
ta de su sangre basta para la satisfacción de todos los peca- 
dos, y con tal que nos determinemos á hacer verdadera 
penitencia nos libraremos de las penas del infierno , pero 
no del purgatorio; que no habiendo cumplido Jesucristo 
sobre la cruz nuestros deberes , debemos llenarlos nosotros 
si los hemos omitido; que todos debemos llevar nuestra 
cruz, y cumplir nuestra penitencia; que si ésta no se aca- 
base en este mundo , deberemos acabarla en el otro ; y que 
si cada uno no hacemos todo lo posible para satisfacer por 
nosotros mismos, no mereceremos indulgencias, ni podrán 
aplicársenos las satisfacciones de los santos. Gomo el pa- 
raíso y el infierno , esta prisión está en el otro mundo ; y 
si es sobrenatural con respecto á nosotros, no por eso de- 
ja de ser necesaria á los ojos de la sola razón. Este punto 
es inseparable del orden de la naturaleza; y lo mismo su- 
cede en lo que hay de sobrenatural en el sacrificio, como 
lo veremos en la sección próxima. 

§• 5 .° 

Del sacrificio. 

I Es preciso que estas palabras: este es mi cuerpo , 
tengan una virtud muy poderosa , pues que han hecho caer 
por tierra las víctimas de los animales, por dondequie- 
ra que han sido pronunciadas. No examinaré aquí si es- 
ta admirable revolución fue anunciada por I09 profetas. 
Pero de lo que no puede dudarse es, que se efectúo pre- 
cisamente en el momento en que Jesucristo pronunció 

Y: 
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sobre un pedazo de pan estas extraordinarias palabras : es- 
te es mi cuerpo. ' 

II Antes de la pasión de Jesucristo se ofrecían aun 
víctimas de animales, y subsistían estos sacrificios desde el 
principio del mundo. Se ofrecian en tiempo de Abel , en el 
reinado de los patriarcas, y después entre los judíos, los egip- 
cios, los babilonios, los griegos , los romanos , y entre to- 
dos los pueblos antiguos en general. Se ofrecen aun hoy en 
la China, en las Indias, en el Japón, éntrelos tártaros, en- 
tre los negros, y en todas las islas del mar del Sur, don- 
de han abordado. los viagerosi Se ofrecian en la América 
cuando fue descubierta , y se han ofrecido siempre en los 
pueblos salvages y civilizados, donde se ha seguido la reli- 
gión natural : porque , como hemos dicho en la cuestión 
del sacerdocio , siendo los sacrificios de la naturaleza el ho- 
menage indispensable de lo que comemos, desde que se sir* 
ven víctimas sobre nuestras mesas, deben servirse y ofrecer- 
se igualmente sobre los altares. Ni nadie duda ya que esta 
es la parte mas esencial de los sacrificios déla naturaleza. 

III -Generalmente conocidos estos hechos , y compro- 
bados incontestablemente , me dirigiré á todos los católi- 
cos extendidos por todo el universo, y les preguntaré: 
¿por qué hace mil y ochocientos años que no ofrecéis 
víctimas de animales como los demas pueblos?..... Sé bien 
que manifestándome una hostia consagrada me responde- 
rán unánimemente : porque este es el cuerpo de Jesucristo , 
que vale mas que todas las víctimas. Si pregunto á todos 
los obispos y á todos los sacerdotes católicos diseminados por 
todo el universo: ¿por qué no ofrecéis víctimas de anima- 
les cambios demas sacerdotes?... Me responderán todos, 
presentándome una hostia consagrada: porque este es el 
cuerpo de Jesucristo , y este cuerpo divino vale infinita- 
mente mas que todas las víctimas. Si hago la misma pre- 
gunta á los obispos que sucedieron á los apóstoles , y á los 
apóstoles mismos, todos me darán la misma respuesta. 

IV En. fin, si me dirijo al mismo Jesucristo , que has- 
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ta su muerte había sida tan puntual en 
remonias legales, y le pregunto: ¿por qué. Señor, desde 
la víspera de vuestra pasión no ofrecéis con la sinagoga 
víctimas de animales?.... Manifestándome el fragmento de 
pan que acaba de tomar en sus manos , me responde des- 
pués de la consagración: porque este es mi cuerpo , y es- 
ta ofrenda es infinitamente mas agradable á Dios que to- 
das las víctimas de la naturaleza. Para reemplazarlas me 
dio mi Padre un cuerpo, y he venido al mundo. Obla- 
tiones et holocausto, non tibí placuerunt. Propterea cor- 
pus aptasti mi/ii. Tune dixi : ecce venio. Desde ahora se- 
rá sola esta víctima la que se ofrezca sobre mis altares en 
todas las partes del mundo. Ab ortu enim solis , usque ad 
occasum ojfertur nomini meo oblatio manda. 

V ¡Pero qué, Señor! exclamaré con los judíos carnales, 
¡hemos de comer vuestra carne! ¿Habíais pues de la figura 
de vuestro cuerpo?.... No, responde Jesucristo , hablo de 
una manducación real y sustancial. Lejos de asemejarse á 
mi cuerpo, éste conserva la figura y el gusto del pan des- 
pués de la consagración: pero os protesto que no Ja es; y 
que á pesar de las apariencias y la relación de vuestros sen- 
tidos, es verdadera y sustancialmente mi cuerpo; este mis- 
mo cuerpo que vais á entregar vosotros y será inmolado so- 
bre una cruz: Hoc esl corpas meum> quod pro vobis trade- 
tur. Mi carne es verdaderamente un alimento, y mi sangre 
es verdaderamente una bebida: Caro mea veré est cibus , et 
sangúis meus veré est potas. Pero esta manducación nada 
tendrá de repugnante, porque se hará bajo la figura de pan. 
Pañis quem ego dabo caro mea est pro mundi vita. Así 
se explica Jesucristo, lo han decretado los pontífices encar- 
gados de interpretar la ley de Jesucristo , y lo han entendi- 
do los católicos en todas las partes de la tierra ; creyendo 
siempre que el pan se transformaba en una verdadera víc- 
tima; y he aquí por qué desde este tiempo no ofrecen sacri- 
ficios de animales. 

Yl Dirijámonos ahora á nuestros hermanos separados, y 


,?3 

observar las ce- 
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llagárnosles la misma pregunta: ¿por qué no ofrecieron to- 
dos los pueblos del universo las víctimas de la naturaleza? 
¿Creeis como nosotros que se sacrifica verdaderamente á 
Jesucristo sobre nuestros altares? — No. — ¿Pues dónde 
está vuestra víctima ? Las hay en todos I09 pueblos. ¿Dón- 
de está pues la vuestra? — Responderán que Jesucristo se 
sacrificó en la cruz Es verdad; pero solo hizo este sacri- 

ficio una vez, y el sacrificio de que tratamos debe ofrecerse 
todos los dias; hizo aquel sacrificio en el calvario, y este 
debe ofrecerse en todos los paises; ab ortu solis usque ad 
occasum \ entonces se ofreció solo el día de la pasión, y en 
este se ofreció en la víspera; y le renovó muchas veces, 
mandando á sus apóstoles que le repitiesen por toda la tier- 
ra: Hese quotiescumque feceritis : vosotros mismos le ha- 
béis admitido en realidad por espacio de mas de mil y qui- 
nientos años. Jesucristo se ofreció sobre la cruz de un modo 
sangriento, y en la víspera lo hizo bajo la figura de pan. 

YII Es verdad que hacemos la ofrenda siempre con el 
mismo cuerpo, con la misma víctima, y con el mismo sa- 
crificio. Finalmente debemos á Dios el sacrificio de todos los 
dias por la indicación sola de la naturaleza, pues que come- 
mos todos los dias. ¿Dónde está pues vuestro sacrificio? Pues- 
to que no creeis como nosotros, que el pan se transforma en 
cuerpo de Jesucristo , estáis obligados, según la indicación 
de la Tazón sola, á volver á hacer ios sacrificios de las vícti- 
mas de la naturaleza , como los otros pueblos de la tierra. 

VIII Pero permitidme que os pregunte ¿por qué razón 
no creeis en esta mudanza? ¿Porque es sobrenatural con 
relación al hombre? Pero hay en el mundo una infinidad 
de cosas que son imposibles al hombre, y no por eso dejan 
de existir. Nunca pudo el hombre crear el universo, dete- 
ner el sol, cambiar el agua en vino, ni transformar el pan 
que come en su propia sustancia. Sin embargo todo esto se 
ha hecho. Cuándo llega el sacerdote al momento de la con- 
sagración (dice un sabio doctor), no se sirve de sus pro- 
pias palabras, sino de las de Jesucristo: de modo que se 
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obra la mudanza, no por la palabra del hombre, sino por 
la del mismo Dios. ( Ambrosias , de Sacramentes, 4 sceculo.) 

IX ¿Queréis saber, añade este gran doctor, cuán po- 
derosa es esta divina palabra? Aun no existian el cielo y 
la tierra: pero oid ala Escritura. El dijo , y todo fue hecho . 
El dijo , y todo fue creado. Pero si en virtud de la palabra 
de Dios, lo que no existia aun pudo empezar á existir, 
¿por qué loque existia ya no ha podido hacerse de otra 
sustancia? Volvamos á nuestro objeto, continúa el mismo 
doctor. Antes, de la consagración habia solo pan ; porque el 
cuerpo de Jesucristo aun no testaba sobre el altar. Pero des- 
pués de la consagración, os aseguro que está; y sostengo 
que el pan se transforma en su cuerpo. El dijo , y esta 
transformación se obra. El dijo , y queda creado el cuerpo 
de Jesucristo. Este cuerpo es el que adoraos y el que co- 
memos hoy. Hay en la Eucaristía una víctima real y sus» 
tanciaL Non erat corpus Christi ante consecrationem , sed 
post consecrationem , dico tibi quod sit corpus Christi. Ip • 
se dixit , etfactum est ; ipse manducabit , et creatum est. 
Se trata pues de saber , no si esta mudanza es sobrenatural 
con respecto al hombre, sino si lo es con respecto á Dios, 
porque nunca se ha dicho que la hizo el hombre. 

X Se trata de saber , no si es sobrenatural , sino si este 
sobrenatural hace mas difícil la religión. Y yo sostengo 
que no, porque lo que Dios hace no causa al hombre el 
menor embarazo, y fue Dios el que hizo la mudanza del 
pan en su cuerpo. Se trata de saber, no si es sobrenatural 
esta víctima, sino si se hace á la religión mas dispendiosa... 

Y yo pretendo que sucede todo la contrario Recórranse 

todos los paises donde se ha seguido la religión natural. Ob- 
sérvese esta multitud infinita de bueyes, de ganados y de 
víctimas de toda especie que se presentaban en las solem- 
nidades y se degollaban continuamente al pie de los altares. 
Ciro hacía conducir mas de doscientas en una sola proce- 
sión. Salomón inmoló mas de ciento cuarenta mil en la de- 
dicación de su templo. 
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XI Contémplese el número considerable de sacerdo- 
tes, levitas, arúspices y sacrificadores ocupados en la ley 
natural; y la multitud de altares de piedra, de hierro ó de 
bronce destinados á sacrificar todas estas víctimas; el nú- 
mero excesivo de cuchillos , de instrumentos y de vasos 
de toda especie para recibir la sangre, y cocer las carnes; y 
por último, en los excesivos gastos que ocasionaban estos 
sacrificios, repetidos sin cesar en las grandes solemnidades, 
y renovados muchas veces al dia. Hé aquí sin embargo lo 
que nos refiere la historia , y lo que nos dice la razón so- 
la sobre los sacrificios de los* judíos, de los paganos, y en 
general de todos los pueblos que siguieron la religión na- 
tural. Reconózcase el templo de los cristianos ; y no se ha- 
llarán en ellos bueyes ni víctimas naturales: el cuerpo de 
Jesucristo hizo cesar todos estos gastos , y este divino cuer- 
po nada nos cúesta, aunque es sin con tradición el mas be- 
llo de todos los presentes. Si se consideran los templos don- 
de se hacen sacrificios de víctimas humanas, \qué pertre- 
chos, qué confusión , qué desaseo tan desagradable no se 
halla en ellos! Pero si se contempla el templo de los cris- 
tianos, i qué decencia, qué aseo y qué noble simplicidad 
no se ve siempre en él! Estas ventajas son inapreciables 
para los individuos y para los gobiernos; y todas las de- 
bemos al sacrificio no sangriento de la víctima sobre- 
natural, 

XII No tratamos de saber si esta víctima es superior á 
la naturaleza del hombre , sino si lo es á la de Dios; y yo 
digo que es conforme á su grandeza. Después de haber in- 
molado millares de ganados entre los paganos, todas estas 
víctimas impotentes no podian borrar un solo pecado: los 
sacrificios mismos de los patriarcas y de los hebreos no te- 
man este poder sino por los méritos infinitos de Jesucristo , 
de quien eran figura. Pero el cuerpo de un Dios perpetua- 
mente sacrificado sobre nuestros altares, corresponde muy 
bien á la raagestad de un Dios ultrajado; y su preciosa san- 
gre tiene por sí misma el poder de obtener misericordia 
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para todos los pecadores penitentes que quieren reconciliar- 
se con el Todo -poderoso. 

XIII No tratamos de saber si esta víctima es sobrena- 
tural, sino si envilece á la religión; y yo pretendo que 
sucede todo lo contrario. Recórranse todos los cultos, y véa- 
se quiénes son en ellos sus pontífices y sus sacrificadores. 
Es verdad que á veces son gefes, patriarcas, soberanos y 
emperadores vestidos con magnificencia. Pero al cabo, por 
grandes que sean , son hombres , obligados á pedir por sus 
propios pecados. M contrario sucede sobre los altares de 
los cristianos: es un Dios el que se ofrece, el que se sa- 
crifica , el que pide, el que intercede y el "que solicita per- 
petuamente por nosotros: un Dios que reside en nuestros 
tabernáculos, que está continuamente presente en nues- 
tros altares, y un pontífice siempre santo, siempre sin 
mancha, que no tiene necesidad de pedir por sus pro- 
pios pecados antes de interceder por los de otro. Tan 
grande como el Eterno , los ángeles mismos tiemblan á 
su presencia. No (exclama uno de los principales apósto- 
les, movido de las maravillas infinitas que se reúnen en es- 
te sacrificio); no, no hay en el mundo nación tan grande 
como la nuestra, que tiene un Dios que está presente, 
y reside siempre en medio de ella. Non est alia natío 
tam granáis quee habeat Déos apropinq liantes sibi , sicut 
Dcus noster adest nobis. En las demas religiones la presen- 
cia del ministro es la que impone á los asistentes. En la 
religión cristiana al contrario; jqué grandeza, quémagestad 
en las ceremonias; qué respeto y qué profunda veneración 
no inspira al verdadero creyente esta íntima persuasión que 
el que lee en las conciencias está realmente presente sobre 

los altares! Si quitamos la presencia real de Jesucristo , 

arrancamos el alma á la religión. 

XIV No se trata de saber si esta víctima es sobrenatu- 
ral, sino si nos hace mas difícil poner la moral en práctica: 
y yo intento probar que sucede todo lo contrario. Porque al 

fin , si entre los hebreos y los paganos mismos habia tanta 
Tom. III z 
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necesidad de abluciones, de purificaciones y preparaciones 
antes de participar de las viandas sacrificadas, ¡cuánta pure- 
za no se exige en la religión católica antes de presentarse en 
la mesa de Dios\ Para ser admitidos entre los católicos en 
la mesa santa, es preciso que cada pecador renuncie sus pe- 
cados, que sea corregido de sus desórdenes, que haga ol- 
vidar sus escándalos, que repare todos los daños que haya 
hecho, y que se reconcilie con todos sus enemigos! ¡Qué 
freno para el vicio! ¡qué estímulo para las virtudes!... Mu- 
chas veces para comulgar no basta que el hombre esté 
exento de pecado mortal , sino que no haya cometido peca- 
do venial , y qtife trabaje constantemente en vencerse á sí 
mismo , en mortificar sus inclinaciones, y en corregir sus 
mas pequeños defectos. 

XV La comunión es el acto mas grande, el mas divi- 
no, y el mas ventajoso que puede hacerse sobre la tierra. 
Entre los judíos y los paganos no se eomia en las mesas 
sagradas sino la carne de los animales. Entre los católicos 
es su alimento e\ cuerpo de Jesucristo. Lejos de hacer la 
moral mas difícil , si tengo aflicciones, me ayuda este Señor 
á soportarlas; si tengo inclinaciones al mal, me ayuda á do- 
marlas; y si tengo pasiones, me ayuda á vencerlas. El ca- 
tólico después de la comunión está pronto á hacer fren- 
te á todos los riesgos, á vencer todos los obstáculos , y á 
soportar todos los tormentos antes que hacer traición á sus 
deberes. Hé aquí la fe de todos los católicos del universo, 
y no es posible que haya uno solo que piense de otro mo- 
do, poique dejaría de ser católico, y de tener esta fe. ¡Cuál 
es la religión que puede suministrarnos iguales medios en 
este mundo!.... 

XVI Digo pues, que esta víctima sobrenatural, lejos 
de hacer á la religión mas difícil, la hace infinitamente 
mas fácil. Porque ¿á qué se reduce la religión desde el 
momento que Jesucristo pronunció sobre el pan estas ad- 
mirables palabras : este es mi cuerpo No me atrevo a 
decirlo. Porque por prevenido que esté el hombre, es im- 
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posible que deje de sentir uu movimiento involuntario de 

sorpresa. ¿Á qué se redujo todo el gasto de los sacrificios 
de la naturaleza, desde que Jesucristo se encargó de ser él 
mismo nuestra víctima? A un poco de pan y á una peque- 
ña vinajera de vino. Pero desde .entonces dejaron de pare- 
cer en los altares animales, víctimas, y gastos onerosos co- 
mo antes. Y me avergonzaría de que hubiese quien creyese 
que esta religión es infinitamente menos costosa que la de 
los hebreos y de los paganos. 

XVII Ni aun basta esto , pues debo sostener que e9ta 
religión es mas sencilla que la del estado de inocencia . 
Porque al fin en este estado se reservó Dios un árbol con 
todos sus frutos , con prohibición expresa á dos únicas 
personas de tocar á él bajo pena de muerte; siendo así que 
en la ley de las gracias se contenta Dios con un poco de 
pan y una vinajera de vino para toda una sociedad , y 
de consiguiente para millares de personas. Á no suprimir 
enteramente la religión, es imposible que pudiese exigir- 
nos ninguna cosa mas simple. Sin embargo, aun ha sido 
reformado este sacrificio augusto por nuestros hermanos los 
separados. 

XVIII Esto supuesto, 9Í se me presentase un hombre 
para dogmatizar en mi imperio, siendo yo soberano ó le* 
gislador civil, no le preguntaría si ofrecia sacrificios ; por- 
que se ofrecen en todos los países desde el principio del 
mundo. Le preguntaría solo si tenia el poder de consagrar 
la Eucaristía. No sería indiferente esta pregunta para Dios, 
para la religión, para la moral, para mis pueblos, ni para 
mí mismo. 

XIX El sacerdote católico me asegura que tiene este 
poder ; y donde quiera que él pronuncia las palabras de la 
consagración, creen los católicos que el pan y el vino se 
convierte en cuerpo y sangre de Jesucristo. Esta víctima 
es muy preciosa, y la única que puede dispensarnos de las 
de la naturaleza , borrar los pecados del mundo, satisfacer 
á Dios, santificar todas nuestras acciones, inspirar respeto 

z: 
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acia los templos, contener todos los vicios, y hacer practi- 
car todas las virtudes, y la única que es digna de D'109, 
y puede dar un precio infinito á los sacrificios del hombre. 
Si quitamos lo que hay de sobrenatural en el sacrificio de 
la Eucaristía, la religión no será natural con respecto á 
Dios. No lo será tampoco con respecto á nosotros, porque 
tenemos necesidad de una víctima en cada sacrificio, y de- 
ja de haberla. No es menos necesario lo sobrenatural en 
los demas artículos de la religión , como lo veremos en el 
párrafo siguiente. 


§. 6 .° 

Be lo sobrenatural en general. ■' 

I Además de las recompensas del otro mundo, y lo 
que hemos dicho hasta aquí, queda aun por tratar de lo 
sobrenatural en la ley de gracia, de los sacramentos , de 
los milagros y de las profecías ; pero es fácil hacer cono- 
cer en dos palabras que nada de todo esto hace mas penosa 
la religión para el hombre. 

II Primeramente ¿qué es lo que se nos pide en los Sa- 
cramentos? La. materia, y de consiguiente lo que hay en 
ellos de natural. En el Bautismo un poco de agua\ en la 
Eucaristía un poco de pan y de vino ; en la Confirmación, 
en el Orden y en la Extremaunción un poco de aceite ; en 
el Matrimonio el consentimiento de las dos partes. Nada 
hay en todo esto que no sea muy común , ni que pueda 
creerse superior á la naturaleza del hombre. 

III El juramento que se hace en el bautismo por boca 
délos padrinos, y que se renueva en la primera comunión, 
de renunciar sus inclinaciones , no es otra cosa que la obli- 
gación que se contrae de practicar la moral, y vencerse 
uno á sí mismo: obligación que existe entre los paganos, 
como entre nosotros, en virtud solo de la ley natural. El 
que se pide á los pecadores en el tribunal de la penitencia 
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antes de darles la absolución, es el mismo que exijimos de 
los que nos han ofendido antes de perdonarles sus defectos. 
El que hacen dos esposos delante de los altares de seguir 
puntualmente la regla de las costumbres , es inseparable 
del contrato natural del matrimonio, y es de obligación ri- 
gorosa en todas las religiones. •*; 

IV ¿Qué hay pues de sobrenatural en los sacramentos? 

La gracia que Dios difunde en el alma cuando los recibi- 
mos con las disposiciones necesarias. ¿Y quién dá esta gra- 
cia ? Dios. Él es quien obra lo que hay de sobrenatural , y 
lejos de hacer mas difíciles nuestros deberes éste sobrena- 
tural, los hace infinitamente mas fáciles. Por el bautismo 
se nos admite á este bello reino ; por la confesión se hacen 
verdaderos penitentes; por el orden se hacen ministros ce- 
losos ; por el matrimonio esposos fieles; y por la extrema- 
unción se da valor á los enfermos: todas estas gracias que 
fortifican el alma interiormente, nos ayudan mucho en el 
cumplimiento de nuestros deberes naturales. En fin , gra- 
cias y favores no pueden agravar el yugo de nuestras obli- 
gaciones ; y todos los sacramentos son gracias. Así que es 
imposible que nos hagan mas penoso el cumplimiento de 
nuestros deberes. - 

V En cuanto d los milagros y d las profecías, es muy 
cierto que no podría el hombre leer en lo porvenir, resu- 
citar los muertos ni dar vista á los ciegos. Todo esto es ma- 
nifiestamente superior á nuestro poder. ¿Pero lo es al poder 
de Dios? Convenimos en que tres personas humanas dividi- 
das en sus miras, en sus inclinaciones y en sus intereses, 
no pueden estar siempre de acuerdo: ¿pero es por ventura 
difícil de concebir que tres personas divinas que no tienen 
pasiones, puedan dejar de tener una sola voluntad , ni for- 
mar sino un solo poder ?.... 

VI Lo que hay de sobrenatural en la religión lejos de 
hacerla increíble, es precisamente loque nos hace inexcu- 
sables cuando dejamos de creer en ella. Precisamente por- 
que el hombre no puede hacer milagros ni leer en lo por- 
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venir, se considera que las profecías y los milagros son el 
verdadero sello del Ser supremo. Precisamente porque un 
hecho es indudablemente superior al poder del hombre, 
debo estar seguro de que es obra de Dios. Ni los hechos so- 
brenaturales son mas difíciles de justificar que los hechos 
puramente naturales. La predicción de un suceso libre y su 
cumplimiento son dos hechos muy naturales ¿n sí mismos. 
Lo mismo sucede con el de un hombre que se ha visto 
muerto, y después se ve vivo. En todos los milagros en ge- 
neral se hallan dos hechos muy naturales en los que el 
hombre no tiene que hacer otra cosa que ver, oir, verificar, 
y asegurarse bien si se engaña. Con respecto al modo de 
obrar, es Dios quien lo hace; y por eso jamas pudo lo so- 
brenatural dar al hombre el menor embarazo. 

YII Pero ¿cómo hace Dios estos milagros, y cómo lee 
en lo porvenir ? ¿Cómo ha transformado el agua en vino, y 
el pan en su cuerpo? ¿Cómo hace subir los rios, y que el 
sol ande y se detenga?... ¿Te toca á tí, nos podrá decir Dios, 
hacer mis obras? ¿No sería gracioso que fuese preciso que 
nos dijese cómo se conduce en todo? Porque no sabemos 
cómo creó Dios el universo ¿podrémos negar su existen- 
cia? Pues que la razón nos asegura que estos hechos mila- 
grosos no son superiores al poder de Dios, el cómo (dice 
san Agustín ) no debe importarnos. Insulsum est istud 
quomodo. 

YIII Según esto, nuestros sofistas, que desean una re • 
ligion puramente natural desembarazada de todo lo mara- 
villoso ¿podrán decirnos en qué hacen consistir su religión? 
Si separan el paraíso , el infierno , el purgatorio , la euca- 
ristía y todo lo que hay de sobrenatural en nuestra religión 
¿qué pondrán en su lugar? Los Campos Elíseos, el Tártaro, 
las inspiraciones de las sybilas, de víctimas sagradas, de pa- 
godas , de prestigios y de revelaciones falsas. ¿Y sera esto 
menos maravilloso?... 

IX Hombres insensatos que habíais perpetuamente de 
religión natural ¿qué entendéis por esto? ¿Será una reli- 
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gion cuyas recompensas, cuyos castigos, cuyas pruebas y 

cuvos poderes están en el orden de la naturaleza? No 

hallareis otros semejantes en Europa, Asia, Africa ni Amé- 
rica; ni entre los patriarcas, entre los judíos, entre los pa- 
ganos, entre los cristianos, entre los salvages, entre los an- 
tiguos,, entre los modernos, ni en ningún otro país. Jamas, 
ni en ningún tiempo ni región, las recompensas y los cas * 
tigos de Dios se hicieron en este mundo. Por eso en todo 
lo que dice relación á la divinidad hubo siempre sobrena- 
tural en todas las religiones. ¿Será una religión probada 
por hechos puramente naturales? Es un absurdo: desde que 
os anunciáis en nombre de la divinidad , es preciso que 
me hagais ver hechos divinos que sean superiores al poder 
del hombre. Todos los verdaderos profetas han hecho mila- 
gros verdaderos; y todos los falsos profetas los han supuesto. 

X Según esto rogamos á nuestros hombres ilustrados 
que echan de menos en la Enciclopedia que no haya aun 
un catecismo de moral libre de todo lo maravilloso ¿por 
qué no nos le han dado ellos 6 sus predecesores?.,.. Un ca- 
tecismo libre de este sobrenatural sería un catecismo en el 
que no se hablase de paraiso, de infierno, de purgatorio, 
de encarnación, del Mesías, de sacramentos, de la iglesia, 
de sus ministros, de profecías, de milagros, de recompen- 
sas ni de castigos. Sería muy corto este catecismo, pero 
muy inmoral; porque jamas hubo en el mundo moral sin 
recompensas ni castigos, sin reglas ni motivos, y sin sacer- 
docio ni medios. Que nos digan pues (exclamaremos con el 
ilustre Bossuet ) estos raros genios que pretenden saberlo to- 
do, ¿qué es lo que entienden por su religión natural? ¿Se- 
rá una religión conforme á la naturaleza del hombre? Pe- 
ro entonces sería infinitamente inferior á la de Dios. ¿Será 
una religión conforme á la naturaleza de Dios? Pero en- 
tonces será infinitamente superior á la del hombre Y 

pues que la religión consiste en las relaciones que hay en- 
tre Dios y el hombre y las del hombre con Dios , es pre- 
ciso para ser conforme á estas dos naturalezas, que sea 
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natutal en lo que tiene relación con el hombre, y sobrena- 
tural en lo que tiene relación con Dios. Bajo de esta doble 
relación debe ser considerada la religión si se quiere formar 
de ella una idea natural. De parte de los deberes que exi- 
je Dios de nosotros, todo debe ser proporcionado á la natu- 
raleza del hombre : así lo vemos en nuestra religión. Pan, 
vino, aceite, adoraciones y prosternaciones, todo esto es 
muy natural y muy fácil para nosotros. De parte de Dios, 
todo debe ser proporcionado á la naturaleza divina. Y así 
sucede. Recompensas, castigos, gracias, motivos, pruebas y 
medios, todo es grande y sublime, y todo es imposible al 
hombre y superior á sus facultades. Este es el carácter dis- 
tintivo de las obras de Dios. 


§• 7 ° 

Hecho decisivo. 

Si lo sobrenatural de la religión nos ofrece solo gra- 
cias ¿ no es una extravagancia nuestra el querer suprimir- 
lo? Y si es absolutamente necesario para hacer observar la 
moral ¿ no cometerémos una atrocidad en querer degollar y 
matar hasta que deje de existir? ¡Qué! ¡Hasta que no haya 
vida futura, y nos veamos reducidos al caos espantoso de 
este mundo! ¿Qué debe resultar de esta execrable empresa, 
sino muertes, asesinatos, crímenes y atentados; y el colmo 
del desorden , la destrucción del libre arbitrio , y el desen 
freno absoluto de las pasiones? Y r después de tantas atroci- 
dades ¿se verá cumplida la grande obra? ¿Tendremos una 
religión puramente natural?.... Es imposible, porque des- 
de que hay bien y mal , vicios y virtudes en este mundo * 
hay necesidad precisamente de recompensas y de castigos. 

Quitad la fe de un otro mundo y los motivos sobrena- 
turales que comprende, y el hombre dejara de ser libre 
de poder huir el vicio y practicar la virtud: y se hallará 
agobiado de un peso enorme que le arrastrará invencible* 
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mente al mal de las pasiones. Al contrario, si vuelve á l a 
fe y á sus motivos sublimes, se liará el hombre capaz de 
las cosas mas grandes. Recorred todos los siglos ( decia el 
célebre Matathías en el lecho de la muerte á sus ilustres 
hijos), seguid el curso de las generaciones, y vereis que los 
patriarcas y los profetas se hicieron célebres por la fe; que 
por la fe, Moisés , f asilé , David y los hombres mas dis- 
tinguidos entre los antiguos, se adquirieron una reputación 
que no morirá jamas. Por la fe conquistaron los apostóles 
el mundo, destruyeron los ídolos, suavizaron á !?s tiranos 
y á los hombres mas feroces sin verter una gota de sangre* 
por la fe cerraron los mártires la boca de los leones, ven- 
cieron las fuerzas mas terribles, y pasaron por cima de los 
suplicios mas crueles. Los Carlomagnos , los san Luis y to- 
dos los grandes soberanos en general que tuvieron fe y se 
distinguieron por su piedad, merecieron la bendición de 
todos ios siglos. Quitad la fe y sus sublimes motivos, y se 
verá el hombre entregado á sus propias pasiones corriendo 
de abismo en abismo; pero con ella seremos libres y domi- 
naremos nuestras pasiones. 

¡Ah! Antes tenian nuestros padres fe, y creían en el 
cielo y en todos los motivos sobrenaturales que nos reveló 
Dios; por eso eran buenos padres, buenos hijos, buenos 
ciudadanos y buenos esposos; tan seguros en el comercio, 
tan fieles en sus promesas, tan regulares en su conducta y 
tan exactos en llenar sus deberes. Los pueblos primitivos 
tenian fe; y como hemos dicho ya, llamaban á sus sobera- 
nos padres, y creían que la autoridad que reside en ellos 
es una autoridad paterna: por eso eran obedientes á sus 
soberanos, tan dóciles á sus padres, y tan respetuosos para 
con todos sus superiores. Mas desde que creemos en los pac- 
tos sociales y en todos nuestros sistemas revolucionarios ¡qué 
indocilidad, qué sediciones y qué rebeliones no ha habi- 
do en todos los estados! Nuestros padres tenian fe. Las fun- 
daciones inmensas que hicieron en sus posesiones, y los 

templos soberbios que levantaron en honor del Todo pode- 
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de lo sobrenatural 
roso, cuya elevación y solidez admiran aun, nos han de- 
jado la mas alta idea de su piedad, de su grandeza y de su 
* po^er, construyeron iglesias, y nosotros las destruimos. 

Por éaOí!..r* tus» grandes en su tiempo, como nosotros 
pequeños en el nuestro; y tan rico?; eomo nosotros pobres. 
Su siglo era tan superior al nuestro, como sus edificio* 
eran superiores á las ruinas de que nos vemos rodeados: por 
último, edificaban al mundo por sus sentimientos y piedad, 
en vez que nosotros nos ocupamos solo de destruir la fe. 

Ataqúese degollase hasta el fin del mundo, sería siem- 
pre un hecho decisivo que en el orden de la naturaleza no 
es jamas bastante para practicar la moral hacer el bien y 
evitar el mal; que la gracia nonos ha faltado ni faltará ja- 
mas, pues que desde el origen -del mundo nos ha propuesto 
Dios recompensas las mas sublimes si domamos nuestras 
pasiones. Pero si para seguirlas no queremos oir hablar de 
sobrenatural, de recompensas, de castigos ni de los moti- 
vos sublimes que nos propone Dios, no debemos decir que 
nos falta la gracia , sino que nosotros faltamos á la gracia 
y queremos ser esclavos de nuestras pasiones. 

Si yo fuese pues soberano ó legislador civil , no pre- 
guntaría al que quisiese dogmatizar en mis estados si admi- 
tía lo sobrenatural en la religión; sino cuales son los artí- 
culos que admite, porque no veo alguno que sea inútil para 
hacernos libres. 

El paraíso , el infierno y el purgatorio son artícu- 
Jos sobrenaturales sin duda; pero si deja de admitirse el pa- 
raiso, quedarán sin recompensas todas las virtudes; si no se 
admite el infierno quedarán sin castigo los crímenes de to- 
dos los pecadores; y si no se admite el purgatorio nada ten- 
drán que temer los pecadores convertidos ; quedaran impu- 
nes todos sus desórdenes, y se romperá la ley del bien y 
del mal. 

La misa , la comunión , y la confesión al sacerdote 
■' son sin duda artículos sobrenaturales, y no creo que alguno 
«ea inútil. Quitad el cuerpo de Jesucristo en la misa , y se- 
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rá preciso volver á las víctimas de la naturaleza; quitad l a 
comunión , y desaparecerá la preparación para recibir dig- 
namente el cuerpo de Jesucristo en la Eucaristía; y si qui- 
táis la confesión , ¿quién reprenderá á los pecadores por sus 
desórdenes? 


Por último, las profecías , los milagros , los sacra- 
mentos y todos los misterios en general , son artículos so- 
brenaturales ; pero si falta uno solo, no habrá pruebas, 
iglesia, misión, moral, ni poderes, y será imposible man- 
dar á las pasiones en nombre de Dios, 

En dos palabras , principios , reglas , medios y motivos; 
lié aquí lo que constituye la moral. Consiste pues no en 
reformar lo que nos contraría, sino en hacérnoslo amar, y 
de consiguiente en unir el bien y el mal , con prohibi- 
ción rigurosa de tomar el uno sin el otro; de modo que si 
hubiese una sola acción que no nos sujetase á lo que con- 
traría nuestras pasiones, dejaría de existir la moral. Para 
ser libre en una libertad meritoria, es pues preciso en cada 
una de nuestras acciones, i.° que los inferiores sean perpe- 
tuamente contrariados por señores; 2,. 0 que los señores lo 
sean igualmente por sus inferiores; 3.° que las dos autori- 
dades obren de concierto; y 4*° ^ ue ^ 'gracia venga en 
apoyo de la naturaleza por sus motivos sobrenaturales: y he 
aquí lo que es preciso para ser verdaderamente libres y des- 
embarazados de la tiranía de las pasiones. 

¿Y en qué constitución se hallan mejor encadenadas las 
pasiones y las dos partes de cada gobierno mejor contrape- 
sadas la una por la otra? He aquí lo que examinaremos bre- 
vemente en la cuestión siguiente. 


AA : 
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DE LAS DIVERSAS CONSTITUCIONES; 

¿ Cuál es la mas libre de todas ? 

§. i.° Del despotismo. — §. a.° De las repúblicas.— 
§. 3 .° De las constituciones mixtas. — §. 4° De la 
monarquía. — §. ó.° Del pueblo en la monarquía.— 
§, 6.° Hecho decisivo. 

ESTADO DE LA CUESTION. 

I Desde el principio del mundo se habrán hecho 
millares de constituciones , y con ninguna se ha acertado; 
porque se ha buscado en ellas una falsa libertad , que so- 
lo puede conducir á la mas terrible de las esclavitudes , la 
de nuestras propias pasiones. A cada nueva constitución se 
ha creido tener la verdadera libertad , y lo que se ha con- 
seguido ha sido una libertad engañosa , con todas sus ter- 
ribles consecuencias. Cierto es que se debe tener una cons- 
titución líbre , pero es muy fácil engañarse en su elección: 
porque aquella en que las pasiones sean mas libres será 
precisamente la peor, y solo la que las contenga podrá ase- 
gurar nuestra felicidad. 

II A pesar de la prodigiosa variedad que hay de cons- 
tituciones, selas puede reducir á cuatro formas principales: 
t* El despotismo. 2. a Las repúblicas. 3 . a Los gobiernos 
mixtos. 4. a La monarquía. En cada una de e9tas formas 
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hay esencialmente dos partes opuestas: el soberano y el 
pueblo , el legislador y el súbdito , la parte, gobernante y 
la parte gobernada. En todas el soberano puede ser muy 
legítimo , pues que puede estar investido de la autoridady 
por la no reclamación de sus predecesores; pero al mismo 
tiempo la constitución ser muy mala, si estas dos partes no 
están en equilibrio. Para que este equilibrio exista, es me- 
nester, como ya hemos dicho, que haya leyes fundamenta- 
les, y que las dos partes esten obligadas á observarlas. Su- 
puestos estos principios , vamos á examinar cuál de las 
formas dichas está mejor equilibrada. Empecemos por el 
despotismo. 

§• 

Del despotismo. 

I Antes que hubiese hombres habia ya una ley que 
arreglaba los derechos naturales de cada uno de ellos; y 
esta era la ley natural. En cualquier gobierno que sea, 
aun siendo yo el último de los individuos, mi cuerpo, 
mi alma, mis facultades, mis hijos, todo lo que he adqui- 
rido personalmente por mi determinación, mi cuidado, mi 
industria y mi trabajo , todo esto es mío por derecho natu- 
ral. Esta ley no variará jamas. Si el soberano empuña la 
espada no es sino para defender la propiedad ; no es su 
dueño, es su conservador. 

II Antes de los soberanos actuales habia igualmente 
leyes que arreglaban los derechos civiles; y estas eran las 
de los antiguos soberanos. En todo pais , habiendo el fun- 
dador repartido sus bienes como juzgó conveniente, cada 
uno tuvo en la sucesión la parte determinada por su vo- 
luntad suprema. Ahora estas leyes de los fundadores pue- 
den muy bien, si la equidad natural lo exige, ser muda- 
das de acuerdo con los propietarios; pero no á pesar de 
ellos: sin su consentimiento, semejantes mudanzas no serían 
sino un manantial inagotable de calamidades. 
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III En cualquier gobierno que sea hay pues leyes 
fundamentales que fijan los derechos naturales y civiles 
de cada individuo; leyeé que el soberano actual no ha dic- 
tado, á que está rigorosamente obligado á conformarse, 
en cuya observancia cada individuo está eminentemente 
interesado, y á cuyo fin debe tener representantes que 
sean los defensores de sus derechos cerca del legislador. 
De aquí el derecho de representación respetuosa , derecho 
tan antiguo como el mundo, y que existirá hasta la con- 
sumación de los siglos, pues que es de esencia de todo 
gobierno. 

IV Si en el estado de familia, el fundador de cada 
ciudad tenia el poder incontestable de gobernar á sus hi- 
jos, en virtud de su autoridad paternal , los hijos tenían 
por su parte un derecho no menos cierto á hacerle repre- 
sentaciones sumisas cuando gobernaba mal. Y si los sobe- 
ranos actuales son los propietarios de la soberanía por de- 
recho de los gefes primitivos , los pueblos actuales son 
igualmente los propietarios de la representación nacional 
por derecho de la primitiva familia. Este derecho dé re- 
presentación es propiedad de los pueblos , tan rigorosa- 
mente como la soberanía lo es de los soberanos. Ni la fuer- 
za , ni la tiranía, ni las revoluciones, ni poder alguno de 
la tierra, podrán despojarle jamas de esta propiedad. Para 
que haya libertad , es menester que esta condición se 
halle en todas las constituciones. 

V Si hay pues alguna constitución en que esta repre- 
. sentacion no existe, como en el depotismo ¿tendrán los pue- 
blos derecho de pedirla á su soberano? Sin disputa: el so- 
berano se la debe; es de su Ínteres concedérsela, y no se lá 
puede reusar sin una soberana injusticia. Pero si el sobera- 
no persistiese en reusarla, ¿el pacto social se habrá di- 
suelto? ¿No tienen los pueblos derecho de tomar las armas 
contra él para recobrar sus derechos naturales ?.... Dejé- 
monos de pactos sociales que son un absurdo. La sobera- 
nía jamas fue efecto de un pacto , sino de una autoridad 
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paternal que ext9tia antes de los hijos ; y jamas los hijos 
tendrán derecho de revelarse contra su padre : Dios se lo 
prohibe bajo pena de condenación eterna. 

VI Guando los pueblos son oprimidos por sus sobera- 
nos el medio de mejorar su suerte no es el de encender 
en su alma el fuego de la rebelión ; no es imbuirlos en 
la doctrina revolucionaria deque la insurrección es la mas 
sagrada de las obligaciones : esto no puede contribuir si- 
no á hacerlos mil veces mas desdichados. Porque si ellos 
toman las armas contra sus soberanos , los soberanos que 
en virtud de su soberanía tienen derecho á emplear la fuer- 
za para contenerlos en su deber, los combatirán con la 
fuerza: los dos partidos armados se degollarán entre sí , y 
harán correr en arroyos la sangre de los mismos pueblos. 

Vil ¿Por qué, mientras duró el paganismo, se veían 
tantas guerras, tantos degüellos, y tantas conspiraciones 
contra los tiranos? ¿Por qué aun después de su caída en 
Persia, en Turquía, y en todos los gobiernos despóticos, se 
ven tantos soberanos destronados, y tantos cambios de di- 
nastías? ¿Por qué en nuestros mismos dias, se ven tan- 
tas insurrecciones y revoluciones, tantos degüellos y sa- 
queos? ¿Por qué sino por haber predicado á los pue- 
blos estas funestas doctrinas revolucionarias? Luego que 
los apóstoles aparecieron sobre la tierra hicieron caer el 
despotismo: ¿pero de qué suerte? Predicando á los pueblos 
la sumisión á las potestades . ¿De qué medios se valieron 
para con los soberanos? De apologías y de respetuosas 
representaciones , armas puramente espirituales. ¿Y qué 
hacian cuando no eran escuchados? Sufrian con paciencia, 
y enseñaban á los pueblos que era menester hacer lo mis- 
mo. Predicaban á los soberanos que fuesen justos > y á los 
pueblos que permanecieran fieles: mostraban a los unos y 
á los otros que había un juez supremo que sabría recom- 
pensarlos si cumplían sus obligaciones, y castigarlos st las 
desatendían. 

VIH Jamas los vasallos tendrán derecho para suble- 
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varse contra sus soberanos legítimos. ¿Y cuando llegará un 
soberanos ser legítimo? Ya lo hemos dicho; lo mas tarde 
cuando el tiempo de la reclamación legal haya pasado. Desde 
entonces pasando á él la autoridad soberana, por la volun- 
tad legal de los fundadores, sus súbditos le deben la mas 
profunda sumisión. Por delitos que cometa, no les corres- 
ponde juzgarlo, sino al Ser supremo de quien ha recibido 
sus poderes por el canal de sus predecesores. Aun portan* 
dose como el mas bárbaro de los déspotas , no deja de ser 
legítimo. Es un padre que abusa de su autoridad , mas que 
(como dice Bossuet) ni aun por el abuso la pierde. 

IX Y en semejantes circunstancias ¿no pueden los de* 
mas soberanos interponer su mediación en favor del pue- 
blo oprimido?.... Nosotros creemos, no solo que pueden, si- 
no que deben; no solo como cristianos , sino como hombres; 
no solo por religión , sino por humanidad ; no solo por 
interes del pueblo oprimido, sino por el suyo propio, y por 
el del mismo opresor ; porque semejante tiranía no puede 
menos de perpetuar las sediciones, cuyo ejemplo es siem- 
pre peligroso para los demas pueblos. Creemos que después 
de haber empleado todos los medios de conciliación pue- 
den llegar á la fuerza; que no en vano Dios puso la espa- 
da en sus manos ; y que el axioma de que cada uno man- 
da en su casa no se extiende á tolerar la violación de 
los principios generales. Creemos que deben corno herma- 
nos socorrerse mutuamente contra la insutreccion de sus 
vasallos; y como padres de los pueblos socorrer también á 
los pueblos contra la cruel opresión de sus soberanos, por 
mil razones que la equidad natural sugiere en semejantes 
casos. Pero si los soberanos pueden recurrir á las armas en- 
tre sí, sus súbditos no pueden jamas tomarlas contra sus 
soberanos. 

X Volviendo al objeto de esta cuestión , lo que hay de 
cierto es, que á todo pueblo se le debe conceder una re- 
presentación nacional , y que solo bajo el despotismo 

puede carecer de ella ; de donde sacamos el raciocinio si* 
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guíente. Donde quiera que no hay mas que un peso en la 
balanza, no puede haber equilibrio: ahora, en el despotis- 
mo no hay mas que un peso en la balanza, porque el so- 
berano puede hacer todo lo que quiere sin experimentar 
resistencia alguna ; luego el despotismo no es una constitu- 
ción Ubre . Y ciertamente el pueblo en él no es libre, por- 
que no puede hablar al soberano sino por medio de sedi- 
ciones. El soberano no lo es tampoco* porque está perpe- 
tuamente expuesto á sediciones de parte de su pueblo. Solo 
reina Ui libertad de las pasiones , que nunca puede pro» 
dueir mas que tempestades. 

De las repúblicas . 

I Puesto que cada pueblo ha tenido esencialmente urr 
gefe antes de existir, es evidente que en todas partes debió 
haber reyes antes que repúblicas. Mas como muchos de es- 
tos reyes separándose de la ley de Dios, no quisieron oir 
hablar de representaciones, empezaron á gobernar tan des- 
póticamente, que sus pueblos se determinaron á expelerlos 
y á hacerse gobernar por diputados. Así nacieron las repú- 
blicas , que igualmente llegaron á ser legítimas cuando los 
reyes dejaron de reclamar, y pasado el tiempo determinado 
por la voluntad de los gefes primitivos. 

II Repúblicas ha habido desde el principio del mun- 
do, y de diferentes especies. En unas, como en la romana, 
el cuidado del gobierno estaba encomendado á los patricios ; 
y éstas eran las aristocracias. En otras los que gobernaban 
eran los ricos y los principales propietarios del estado, y se 
llamaban oligarquías. En otras se elegían para gobernar di- 
putados de todos los órdenes, y eran los que comunmente 
se llaman democracias. En otras, finalmente, como sucedió 
después de haberse introducido el absurdo delirio de la igual- 
dad , habiendo decretado la extinción de todos los órdenes» 
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que no 9e conseguirá jamas, se formó una asamblea mons- 
truosa, que casi desde su nacimiento fue preciso destruir. 

III Muchas y varias formas se pueden dar á una cons- 
titución republicana. Mas cualesquiera que sean , hay siem- 
pre ciertos elementos comunes que vienen á bailarse en to- 
das, y son ; i gobernarse por asambleas ; a.° que estas asam- 
bleas hagan parte del soberano; 3 .° no conocer leyes 
fundamentales ,ni tener un cuerpo para conservarlas; 4. 0 no 
entrar la masa del pueblo para nada en la balanza, y no 
tener por su parte quien le defienda contra los abusos del 
poder; de donde se sigue que una república debe ser el 
mas despótico, el mas dispendioso y el mas tumultuoso de 
todos los gobiernos. 

IV Gobernándose por una asamblea toda república , se 
concibe muy bien que esta forma de gobierno pudo ser 
practicable en Roma , en Atenas , en una ciudad ó en un 
pequeño estado, porque entonces las asambleas no pueden 
ser muy numerosas ni costosas; en vez de que en grandes 
estados, si se quieren sacar diputados de todo su territorio, los 
gastos y dificultades de la traslación y otros mil embarazos 
que es inútil detallar, hacen esta forma de gobierno inad- 
misible. Pero aun hay mas: aun en un pequeño estado (co- 
mo dice /. /. Rousseau ) la sociedad civil es demasiado 
numerosa para ser gobernada por todos sus miembros: el 
estado se encuentra esencialmente dividido en dos partes 
perfectamente distintas; la gobernante , y la gobernada ; la 
que hace las leyes, y la que las recibe; el soberano está de 
una parte, y el súbdito de la otra, siempre subordinado 
esencialmente al soberano. 

V Es fácil pues observar que en las repúblicas las re- 
glas de la estática no pueden tener cabida. Porque si un 
hombre solo investido de todos los poderes soberanos es 
ya demasiado fuerte para dar movimiento á un pueblo, aun- 
que se compusiese de veinte millones de individuos ¿quién 
podrá jamas resistir á la presión de una gran asamblea que 
tenga á sus órdenes ministros, generales, ejércitos, magis- 
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irados, distritos, tribunales, municipalidades, poder ejecu- 
tivo y oficiales de todas especies, todos interesados en per- 
cibir sus emolumentos á expensas siempre del pueblo? 

VI ¡Si siquiera á este enorme soberano se pudiese 
oponer un contrapeso!.... Pero esto es imposible. En esta es- 
pecie de gobierno que tenemos la osadía de llamar repre - 
tentativo y el pueblo (como /. /. Rousseau dice muy bien) 
ni es representado, ni defendido contra los abusos del po- 
der Los diputados elegidos van inmediatamente á la asam- 
blea legislativa <> pasan todos al lado del soberano, de quien 
se hacen los representantes, y cuyos poderes ejercen. Nadie 
queda del lado -de la parte, gobernada. Guando la asamblea 
soberana delibera sobre la ley, ni el pueblo es consultado, 
ni interrogado en modo alguno. Ni él está presente por su 
voto,;' ni por sus instituciones , ni por su mandato. Dado un 
decreto,' aunque sea el mas injusto, aunque los impuestos 
sean los .niasr; exorbitantes, nada puede: replicar ;■ el poder 
ejecutivo tiene orden de hacerlo cumplir, y el pueblo ba- 
jo pena de la vida tiene que obedecer. 

’ VII “Y 'preguntamos. ahora ¿puede darse una forma de 
gobierno mas -mal combinada que esta ? Siendo ya el poder 
del legislador mas fuerte que el de la universalidad ¿pue- 
de darse mayor torpeza que la de poner á todos los diputa- 
dos del lado del legislador ? Por cierto que si en un bajel 
donde hay un piloto que por . medio del timón puede obli- 
gar al equipage á seguir el rumbo que la aguja le prescri- 
be, cuando quiera separarse de él, todo le hará oposición y 
-le forzará' á detener su movimiento. Si en un relox hay un 
peso de atracción que obra sobre todas las ruedas, también 
las ruedas y el volante le oponen una resistencia general ; de 
suerte que con solo detener el volante , toda la máquina se 
para, y la actividad del peso se suspende. 

• : VIII En las repúblicas (como dice muy bien M. de 
Montesquieu) no hay leyes fundamentales : todo se reduce 
á una enorme reunión de hombres vivos, agitados de mil 
diversos intereses, qüe no tienen otra regla que sus pasiones , 
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3*1 o cuerpo alguno para contenerlas. De aquí la inceriidum- 
bre de sus decisiones y sus leyes tan multiplicadas, y mu- 
chas veces tan contradictorias. »La multiplicidad de leyes 
(dice Platón en su República pag. ayo) es una señal tan 
segura de la degeneración de un estado, como la multitud 
de médicos del gran número de enfermos. Pero su oposi- 
ción y su contrariedad es tan funesta al buen orden de una 
república, como el uso habitual de los remedios es contra* 
rio á la salud.” Es como un relox sin volante arrastrado por 
su peso; como un bajel sin aguja impelido por todas partes 
de los vientos y las olas. Unas veces es una asamblea legis- 
lativa que agitada de pasiones diferentes oprime al pueblo 
y le irrita por sus exacciones; otras (como dice M. de Mon- 
tes juiea ) es el pueblo irritado que se opone arbitrariamen- 
te á lo que exije el legislador, y le fuerza á condescender 
con sus caprichos. 

IX Es una disforme reunión de hombres vivos, agita- 
dos de mil intereses, y que no tienen mas regla que sus pa- 
siones: y de aquí por razón natural se deduce que el espíri- 
tu republicano no puede ser sino un espíritu de intrigas, de 
ambición, de falsa libertad, de falso valor, de conquista, de 
devastación, de guerra, de pillage, de agresión y de inva- 
sión. Esto es lo que M. de Montesqnieu no puede menos 
de entender por la palabra virtud de que forma el carácter 
particular de las repúblicas, esto es, la virtud guerrera , es- 
te ardor turbulento que lleva á osarlo todo,á emprenderlo 
todo, á vencerlo, subyugarlo é invadirlo todo. Nada mas 
violento, ni mas impetuoso. En las repúblicas es menester 
estar siempre en agitación, siempre dispuesto á tomar las 
armas, á saquear, á exterminar; y cuando no haya quedado 
en un pais con qué satisfacer su codicia , llevar á otro la de- 
solación. »Los romanos (dice M . de Montesquieu) hacían á 
sus enemigos males increíbles. Su república despobló y deso- 
ló el universo. Paulo Emilio solo destruyó en el Epiro setenta 
ciudades , y ilevó á Roma ciento cincuenta rail esclavos. 

X Así en todas partes las repúblicas, después de haber 
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empezado por destronar á sus reyes, tuvieron que volver á 
ellos. Se semejan (como dice M. de Bonnald ) á una fami- 
lia amotinada cuyo gefe se ha ausentado , y que luego de- 
be volver. La república romana pasó del imperio de los 
Tarquines al de los Césares , habiendo durado quinientos 
años; y á pesar del espantoso despotismo de los emperado- 
res, jamas el pueblo ni el senado volvieron á pensar en tal 
gobierno, porque el despotismo de uno es mil veces mas 
suave que el de muchos. 

XI Todo lo que ha escrito pues nuestra falsa filosofía 
sobre la libertad de las repúblicas no es mas que un nue- 
vo estratagema para desencadenar los monstruos de nues- 
tras pasiones, y proporcionarles la espantosa facultad de 
devorarlo todo , saquearlo y destruirlo todo. Es absoluta- 
mente falso que el pueblo sea libre en esta especie de go- 
bierno ; pues no es dueño de hablar, ni antes de hacer la 
ley, ni mientras se hace, ni después que está ya hecha: 
falso que el pueblo se halle representado , pues que los 
diputados no están ligados á su voluntad por mandato al- 
guno: falso que esté mejor defendido , pues un diputado 
legislador no puede defenderle contra sus propios abusos: 
falso que en este gobierno haya equilibrio , pues que todo 
está de un lado y nada de otro , pues que el soberano es 
enorme, y el pueblo nulo, sin acción á queja ni represen- 
tación alguna contra las leyes mas injustas ; en fin , falso 
de toda falsedad que sea un gobierno regular , pues que 
en él no hay leyes fundamentales , ni cuerpo destinado á 
mantenerlas. Todo en él es arbitrario , tanto en la presión 
como en la resistencia ; lo que nos conduce al raciocinio 
siguiente. Donde todo el peso está de un lado sin contrape- 
so del otro, no puede haber equilibrio: ahora, en las re- 
públicas el legislador es enorme, y no tiene oposición legal 
de parte del pueblo; luego la constitución de una repu-* 
blica es aun menos libre que la del despotismo. No es 
mas que un bajel combatido por todas las pasiones des- 
encadenadas unas contra otras. 
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Le las constituciones mixtas. 

I Délas tres formas principales de gobierno, es á sa- 
ber, de la monarquía , aristocracia y democracia , se han for- 
mado constituciones mixtas , entre las cuales la mas céle- 
bre es la de Inglaterra. Un rey y dos cámaras que re- 
parten entre sí el poder legislativo ; he aquí el fondo de 
esta constitución , á que se ha dado el nombre de mo- 
nárquica * 

II Pero cuando se quiere hacer creer que solo con es- 
tablecer dos cámaras se tiene una constitución á la inglesa, 
es una insigne falacia. Porque en fin cuando la Inglaterra 
hizo su revolución tuvo la cordura de conservar todas sus 
instituciones antiguas. Leyes, usos, costumbres, transaccio- 
nes, provincias , condados, ducados* particiones y susti- 
tuciones, todo ha permanecido como estaba ; lo que forma 
ya un gran baluarte contra la arbitrariedad de las pasio- 
nes. Eu Tugar de que en Francia, y en los países nueva- 
mente revolucionados, órdenes, estados, provincias, clero 
nobleza , ricos hombres, grandes propietarios , todo ha sido 
saqueado, arruinado y destruido, lo que forma una grande 
diferencia; porque al cabo, en cualquier pais quesea, no 
son las paredes ni las sillas sino los individuos los que dis- 
cuten y los que decretan las leyes; y entre hombres ar- 
ruinados, asalariados , pensionados, sedientos de riquezas, 
y lores de Inglaterra hay una gran diferencia. 

III ¡La constitución inglesa en Francia , y en los paí- 
ses nuevamente revolucionados /.... ¿Y qué resultará ? Con 
los materiales que los revolucionarios nos han dejado, bien 
8e podría estar cien años decretando sin hacer un duque 
par , ni un miembro de las cámaras de Inglaterra. ¡La cons- 
titución inglesa en F rancia , y en los países nuevamente re- 
volucionados! ¿Y con qué elementos ? ¡Duques sin ducados; 
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grandes sin estados; títulos sin propiedades; y diputados de 
provincia que apenas tienen con que pagar un alojamiento 
decente en la capital!.... 

IV En Inglaterra donde la cámara alta se compone de 
los hombres mas neos y mas acaudalados del universo, to- 
do tiende naturalmente a la grandeza, a la prosperidad y 
á la protección del pueblo; á las empresas grandes, á la 
conservación de las particiones desiguales, de las antiguas 
propiedades y de las antiguas leyes. Al contrario en Francia 
y en los países nuevamente revolucionados, donde las do3 
cámaras se componen por una parte de hombres arruina- 
dos, y por otra de los que los arruinaron, todo tiende á la 
degradación, á la miseria, á la perpetuación del pillaje, á 
la codicia, al interes, á la necesidad de enriquecerse, de 
obtener honores y pensiones sobre el tesoro público, y por 
consiguiente gravosas á los pueblos. Entre las cámaras de 
Inglaterra y las que se quieren establecer en Francia y los 
demas países revolucionados, hay tanta diferencia como en- 
tre la noche y el dia, como entre la pobreza y la opulencia; 
entre un pais donde las grandes fortunas se han conservado, 
y otro donde se han destruido y se destruyen aún todos los 
dias por la mal entendida igualdad de particiones; entre un 
pais donde los funcionarios públicos son todos grandes 
propietarios , y otro donde están todos á sueldo; entre uno 
que tiene grandes fondos , y otro en el cual han sido dilapi- 
dados; entre uno donde los particulares han hecho grandes 
sacrificios por el bien público, y otro donde el bien públi- 
co ha sido sacrificado para enriquecer algunos particulares; 
entre uno á donde el mal ha sido moderado, y otro donde 
se ha llevado al colmo; entre uno donde ha habido pocos 
despojados, y otro donde hubo infinitos; entre uno donde 
no había diez mil reclamantes, y otro donde hay mas de 
veinte millones que reclaman contra cinco de espoliadores, 
entre uno en fin, donde las antiguas leyes han sido respeta- 
das, y otro donde generalmente han sido destruidas. En 
Francia, como en los demas paises revolucionados, aunque 
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cien años se estuviese decretando , sería tan imposible esta- 
blecer una constitución á la inglesa , como sacar una cose- 
cha de un desierto, ó tomar agua. de un pozo ya agotado. 

V La Inglaterra en sus revoluciones ha conservado 
ventajas inmensas que nosotros hemos perdido, y que con 
dos cámaras no recobraremos jamas: porque persistiendo 
en adoptar su constitución , nunca adoptaremos mas que 
sus defectos. ¿Y cuáles son estos defectos? El principal es el 
de gobernarse por asambleas , de donde han nacido todos 
los demas de las constituciones republicanas. Desde que las 
dos cámaras participan con el rey del poder legislativo , 
en Inglaterra mismo no pueden excusarse dos grandes 
asambleas. Y desde entonces ¡cuántos gastos* viages y tras- 
laciones! Cada siete años, lo mismo que en las repúblicas, 
es menester renovar las elecciones para la cámara baja ; y 
por consiguiente venir á las. asambleas primarias. ¡Cuánto 
tiempo perdido para el pueblo, cuántas intrigas, prodi- 
galidades, excesos y desórdenes de todos géneros! »Mien- 
«tras las elecciones duran (dice M. de Fenelon ) todas las 
«pasiones están en fermentación ; en cada provincia las di- 
«ferentes facciones ponen en tal movimiento los ánimos, y 
«el cuerpo político experimenta tales convulsiones, que á 
«cada nuevo parlamento parece que la Gran Bretaña se ha- 
«11a en el mayor acceso de una fuerte calentura. Y 
nosotros para dar mayor libertad á las pasiones , hemos 
querido que las elecciones fuesen anuales, v 

VI No es esto solo. En Inglaterra se ha dividido el 
poder legislativo en tres partes; y como este poder de- 
be ser por su esencia uno, luego que las cámaras han lle- 
gado á su destino, para cada ley es menester tratar de reu- 
nirías, dé donde resulta necesariamente que los votos sean 
venales. «Reunido el parlamento (continúa M. de Fenc- 
Ion ) las intrigas y los manejos comienzan; los que ocu- 
pan las primeras plazas del gobierno no se ocupan sino en 
dar j banquetes para ganar á los diputados; y por lo regular 
cuatro ó cinco hombres solos son los que lo deciden to- 

Tom. III. ce 
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do en estas tumultuosas asambleas.” Mientras dura la se- 
sión el ministerio hace su papel , y la oposición trabaja pa- 
ra derribar el ministerio, y reemplazarle á su vez, para ser 
él mismo derribado y reemplazado después. Para hacer adop- 
tar lo que se quiere, se reusa lo que no se quiere, se in- 
triga en ambas cámaras, y se trabaja en reunirlas ó dividir - 
las según conviene. Si esto no se consigue, se las disuelve, 
se las cansa á fuerza de lentitudes , consecuencia necesaria 
de la división de poderes : y en fin, el rey necesita comprar 
á gran precio lo que debiera tener en sus manos' el poder 
legislativo . 

Vil ¿Mas qué pensaríamos de un hombre que para 
dar movimiento á una máquina cualquiera pusiese dos 
ó tres mayordomos en una casa con órdenes opuestas, dos 
ó tres resortes en un péndulo; ó que después de haber 
dividido la tripulación de un navio en dos partes, las co- 
locase cerca del piloto para tirar del timón cada una de su 
lado? Todo principio motor , siendo esencialmente uno, 
dividirlo es destruirlo. 

VIH Aun si en medio de estos debates se tuviesen 
algunas reglas fijas ; pero no. A pesar de haberse conser- 
vado en Inglaterra las antiguas leyes, ni el rey, ni las dos 
cámaras hacen juramento de seguirías; de aquí (como di- 
ce siempre M. de Fenelon) su gran arbitrariedad. «Des- 
«de que las asambleas populares han prevalecido en aquel 
«pais (observa este juicioso escritor) las actas del parla- 
«mentó no han venido á ser mas que un enorme volumen 
«de leyes inciertas , y muchas veces contrarias.” Mas si es- 
ta arbitrariedad es tan grande en Inglaterra á donde se han 
conservado las antiguas particiones ¿cuál no debe ser la de 
nuestras nuevas constituciones, con que todo se ha destrui- 
do , y en que ni siquiera se prescribe seguir los manda- 
mientos de Dios ni de la iglesia; y cuyos decretos las mas 
veces son contrarios al mismo derecho natural ? 

IX Y aun cuando se prescribiese conformarse á estos 
preceptos ¿dónde está el cuerpo encargado de recordarlos 
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ol legislador ? Si sus leyes se. encontrasen contrarias á las 
divinas ¿ quién reclamará? ¿ Será el clero P^A dónde está? 
Sabemos qué especie de pontífices tienen asiento en nues- 
tra cámara alta. Y cuando la ley divina sea. atacada ¿qué 
podrán nueve ó diez voces contra doscientas, ó mas bien 
contra las dos cámaras unidas^ 1 Permítasenos obsérvar que 
la supresión de este cuerpo augusto, único depositario de 
las leyes fundamentales de todos los imperios , que aun en * 
tre los paganos fue siempre el primer orden del ¡estado i y 
que jamas dejará de serlo por la dignidad de sus funcio* 
nes ; su supresión, decimos, será siempre una pérdida fa- 
tal para los soberanos y los pueblos, mientras que no se 
restablezca. : ; ..... . 

X ¿Por quién pues será defendido el pueblo? ¿Por la 
cámara de pares ? Esta. no es posible ; porque á lo menos 
en nuestras nuevas constituciones , todos '.dependen del 
rey. ¿Por quién pues? ¿Por la cámara de diputados? Me- 
nos: porque estos así que son elegidos, pasan 'al lado del 
poder legislativo , y porque siendo por lo regular hombres 
poco acomodados, tienen inferes en agradar á - los minis- 
tros para obtener empleos, ó en irritar al rey para que 
cambie los ministros; y nada hacemos con que el rey pue? 
da disolver las cámaras, y elegir nuevos ministros; porque 
pueden ser aun peores ,.y siempre se les hará la corte. . 

XI Un hecho público é incontestable es que donde 
quiera que los diputados del pueblo pasan al lado del po- 
der legislativo , lo mismo en las repúblicas que en las cons- 
tituciones mixtas, no queda del lado del pueblo un solo 
individuo que lo pueda defender contra los abusos de la 
autoridad. En vano se dirá que estos abusos no son de te- 
mer cuando todo se decreta por el voto de la mayoral. Don- 
de quiera que la mayoría no está sujeta á algunas reglas, 
la arbitrariedad y el despotismo llegarán al colmo. Lo lie- 
mos observado ya; permítase decretar á una asamblea de 
facciosos, y todos los reyes serán degollados, todas las pro- 
piedades saqueadas á pluralidad de votos. Se dirá, que por- 

cc: 
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que son unos vandidos: sin duda; pero nuestras pasio- 
nes nos inclinan siempre al robo, y al latrocinio; y si un 
hombre solo dominado por ellas es peor que un tigre , ¿qué 
diremos de una asamblea que noestá contenida por nin- 
guna ley ? - , • ••' - ' • •• ••••'• . ; 

XII Guando se nos arguye con la prosperidad de la In- 

glaterra, sobre todo en estos últimos tiempos, no se consi- 
dera que esta prosperidad no proviene de la bondad intrín- 
seca de su constitución, sino de las ventajas que ha sabido 
conservar , dé sus grandes propiedades, de la desigualdad 
dé las herencias, de su separación del continente, de la 
superioridad de su marina, de las inmensas sumas que por 
su comercio saca del mundo entero, y que la ponen en es- 
tado de pa£ar las contribuciones enormes que su constitu- 
ción exige; pero todas estas, ventajas reunidas no ponen á 
la Inglaterra á cubierto de los vicios internos de su cons- 
titución. Desde que esta forma de gobierno existe^ todo el 
inundo sabe que la Gran-Bretaña -ha tenido una serie in- 
terminable de reyes depuestos, echados , destronados y de- 
capitados;^ ha sido presa de los sangrientos partidos de la 
casa de ' Yo re k y déla de Lancastre , de la rosa encarnada y 
la rosa blanca, de los JFigts ' y de los Torys: las diferentes 
revoluciones de este país son bastante conocidas. Por otra 
parte, en esta constitución., no teniendo el bajo pueblo un 
cuerpo constituido para defenderle, cuando está descon- 
tento no tiene otro partido que tomar que el de defenderse 
á sí mismo: ¿y cómo lo hace? Sin regla, sin medida, por 
medio de con pociones y asonadas, y entregándose al pilla- 
ge de las propiedades . . . . . 

XIII ¿ Qué se necesita pues , para que un pueblo sea 
verdaderamente libre? Se necesita i.° que haya buenas le- 
yes fundamentales, sin lo que las dos partes que constitu- 
yen el gobierno, no tendrán mas que la libertad de las 
pasiones: 2. 0 que los representantes del pueblo estén divi- 
didos en tres órdenes, como lo está naturalmente él mismo: 
3.° que cuando el legislador proponga una ley , todos los 
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tres órdenes tengan derecho de representar: 4^ que todos 
tres estén del lado del pueblo, y ligados á él por poderes es- 
peciales: 5.° y que todos con respecto al legislador presen-* 
ten una actitud de respetuosa resistencia. 

XIV ¿Y se encuentra nada de esto en las constitucio- 
nes mixtas? i.° La ley fundamental del estado, sobre todo 
si se ha adoptado en ella la igualdad de las sucesiones ¿no 
tiene necesidad de una pronta reforma? 2° La primera ley 
fundamental délos estados es la ¡divina. ¿Y se hace jura- 
mento de observarla? ¿Dónde está el cuerpo encargado de 
defenderla? 3.° Los poderes están en ella9 divididos; y de 
aquí tantos debates, tantas disputas y tantas adiciones en 
la formación de las leyes.. 4- 0 ; Las cámaras mismas se divi- 
den en partidos, lo que forma en la nación otros tantos: así 
nunca el pueblo se vé mas agitado que durante las sesiones, 
y la tranquilidad no se restablece hasta la disolución de las 
cámaras. 5.° A cada elección se redobla la fermentación. 
6.° Nombrados los diputados (como dice /. /. Rousseau). el 
pueblo queda esclavo , nadie-queda de su lado para defen- 
derle de los abusos del poder; nada, nada absolutamente 
queda de su lado; todo ha pasado al uno, y nada queda en 
el otro. Y dígasenos ahora juzgando sin parcialidad ¿es es- 
ta una constitución libre? 

XV Suplicamos al lector , de cualquier opinión que sea, 
no se desdeñe de reflexionar sobre este asunto importante: 
porque, es menester repetirlo, Dios quiere que conozca- 
mos la verdad ; y por poco esfuerzo que hagamos para ar- 
rancar la venda que la preocupación ha puesto sobre nues- 
tros ojos, nos será fácil percibirla. ¿Por qué se intenta des- 
truir las antiguas constituciones en todo el mundo? Para 
restituir á los pueblos, se dice, sus derechos naturales. Dis- 
cúlpense pues como quieran los que dicen esto, todavía 
creen en la soberanía de los pueblos ; todavía creen que los 
pueblos fueron los que se dieron soberanos: mas si este 
principio es falso, si es imposible que la totalidad de un 
pueblo se haya reunido jamas, si fue Dios mismo el que 
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dio un autor universal á cada pueblo, invistiéndolo de una 
autoridad universal sobre.sus descendientes, in unamquam * 
que gentem proeposuit rector em; si ésta verdad está de* 
mostrada por la Escritura, por la razón, por todas las his- 
torias, y todos los hechos; se parte de un* principio falso; 
se quiere trastornar el mundo para dar al pueblo dere- 
chos que no ha tenido nunca y que jamas podrá tener. 

XVI / Se quiere restituir d los pueblos sus derechos na- 
turales!... Pero si en toda máquina de equilibrio el principio 
motor es esencialmente uno, y nosotros dividimos los po- 
deres soberanos, turbaremos la máquina política, que ya no 
andará sirio á saltos y á empujones. Dividiendo los poderes, 
despojamos al soberano de los derechos naturales que le 
ha dado el mismo Dios, y que le son indispensables, j Se 

quiere restituir d los pueblos sus derechos naturales ! 

Pero si los derechos naturales de los pueblos se reducen 
á la resistencia pasiva contra la impulsión única del prin- 
cipio motor, y ésta no se: encuentra en nuestras extrava- 
gantes constituciones, vendremos á privar al pueblo de 
sus derechos naturales, para darle otros que no ha tenido 
nunca, ni jamas podrá tener: porque en estas constitucio- 
nes mismas, los diputados y no los pueblos son los que 
ejercen los poderes soberanos ; y por consiguiente nada 
de estos poderes pertenece al pueblo. El principio es fal- 
so, falsa la libertad, y falsa la combinación. Si persistimos 
en ella, Dios nos abandonará á las terribles consecuencias 
de nuestro alucinamiento; continuaremos trastornando el 
mundo, tradidit munduin disputationibus eorum ; pero 
será por nuestra culpa. Porque es mas claro que el sol , que 
en estas constituciones no puede haber equilibrio, líber • 
tad, ni derechos naturales. 
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De la monarquía. 


I Nos resta examinar esta constitución antigua, en que 
un solo gefe hereditario, investido de todos los poderes so* 
beranos, pero obligado á gobernar según buenas leyes fun- 
damentales, encuentra en su pueblo esta resistencia dulce 
y pasiva que cede á su impulsión cuando sus providencias 
son justas, pero que reusa ejecutarlas cuando no lo son. Es- 
ta constitución es lo que ordinariamente se llama monar- 
quía templada ó moderada; y que nosotros llamaremos 
simplemente monarquía; porque no ha habido nunca un 
monarca que no haya estado sujeto á leyes superiores á él , 
y que no haya podido ser excitado á seguirlas por las res- 
petuosas representaciones de sus hijos. Probaremos que es- 
ta forma de gobierno es sin contradicción la primera, la 
mas antigua , la mas natural , la mas sencilla, la mas pací- 
fica, la menos dispendiosa, la mejor contrapesada y arregla- 
da; y en que los soberanos por un lado son mas poderosos, 
mas respetados y amados; y los pueblos por otro mas li- 
bres, mas felices, mejor defendidos, gobernados y repre- 
sentados: y en donde de una y otra parte se goza mas com- 
pletamente de los derechos naturales, que en todas las de- 
mas constituciones se podrá conseguir jamas. 

II Decimos en primer lugar que esta es la primera 
de todas las formas de gobierno. Que Dios no haya dado 
desde un principio mas que un solo gefe universal al gé* 
ñero humano, uno solo á cada pueblo y uno solo á cada fa- 
milia; que en los primeros tiempos cada monarca no trans- 
mitía su autoridad universal sino á uno solo de sus hijos, 
son verdades de tal modo demostradas en la primera parte 
de esta obra, que es inútil insistir sobre estas primeras 
aserciones. 

III Ahora, habiendo sido esta forma de gobierno la pri- 
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mera, es evidente que también es la mas antigua. Que á 
las monarquías hereditarias hayan sucedido después las aris- 
tocracias , las repúblicas y otras formas mixtas y compues- 
tas , que todas llegaron á ser legítihias por el consentimien- 
to de los antiguos soberanos de una parte, y por el de los 
diferentes órdenes de la otra, es también lo que hasta aquí 
hemos hecho ver ampliamente. Mas pues que Dios desde 
un principio no dió sino un ge fe universal á cada pueblo, 
es evidente que la monarquía existió antes de todas estas 
formas; que todas vinieron después de ella , y que de ella 
recibieron la soberanía ; pues que solo del autor univer- 
sal pudieron haber recibido los soberanos actuales, cuales* 
quiera qué sean, simples, mixtos ó compuestos, la autori- 
dad universal y soberana con que gobiernan, y que trans- 
mitirán legalmente á sus sucesores hasta la consumación de 
los siglos. 

- IY Añadimos que esta forma es la mas natural de 
todas, pues no fue ni por la guerra, ni por la sedición, 
ni por la elección y voluntad de los pueblos , sino por 
la suya sola , por la que el padre universal adquirió la 
autoridad universal sobre sus descendientes, y la trans- 
mitió en toda propiedad á sus sucesores. 

Y La mas natural aun en el modo de su transmi- 
sión , porque es el mas conforme á la naturaleza. No ha- 
biendo dado Dios desde un principio mas que un solo 
gefe á cada pueblo , lo mas natural es que estos mismos 
gefes no transmitan su autoridad mas que á uno; que la 
transmitan á sus hijos mas bien que no á un extraño; al 
mayor mas bien que á los menores ; y que se transmita 
por herencia mas bien que por elección. «Es un gran 
bien para los pueblos (dicen MM . Bossuet , Fenelon y 
todos los buenos autores ) que el gobierno se perpetúe por 
los mismos medios que perpetúan al género humano. En 
igualdad de circunstancias , lo que va conforme al orden 
fijo y constante de la naturaleza , es siempre mejor que lo 
que depende de la voluntad inconstante y caprichosa de 
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J 0 3 hombres.” ¿Qué arruinó á los gobiernos de Roma, 
de Gartago, de Atenas y de Lacedemonia? Las elecciones. 
¿Por qué (añaden los mismos autores) los gobiernos de Egip. 
to, de Persia, de la China, y de otras regiones han te- 
nido mas estabilidad? Porque eran monarquías heredita- 
rías en que se sucedia por orden de nacimiento. Un monar- 
ca hereditario (dice , el autor del Orden esencial de las 
sociedades) que mira su reino como su propiedad perma- 
nente y la de sus herederos, se interesa mucho mas en 
su conservación y aumento, que no un monarca vitali- 
cio , ó que unos diputados que cada siete años se mudan. 

VI Pero si hay una forma de gobierno estable y ven- 
tajosa para los pueblos , es sobre todo aquella en que la so- 
beranía pasa de varón en varón al primero en el orden de 
la sangre. En esta constitución, luego que un soberano ha 
muerto, ella misma proclama su sucesor. No hay hueco, no 
hay interregno, ni lugar á dudas, incertidumbres, compe- 
tencias, ni ruidosos rompimientos: no hay cambio de fami- 
lia, de nombre, ni de dinastía ; se evita toda disputa, toda 
exclusión , contestación y litigio. El primero que por naci- 
miento queda siendo el gefe de la familia real según el or- 
den de la naturaleza , lo viene á ser también según el orden 
civil por la voluntad de sus predecesores. Lo cierto es que 
en el orden de la naturaleza, no fue á las mugeres, ni á la 
elección, ni á la fuerza, ni al talento, sino al primer varón 
y al primer padre de cada pueblo á quien dió Dios regu- 
larmente el gobierno de la familia primitiva , y la autori- 
dad universal sobre sus descendientes; que Dios no ha 
seguido nunca otra regla , ni seguirá otra jamas en la trans- 
misión natural de la autoridad ; pues que el primer au- 
tor universal de cada pueblo fue el primer padre ; y que 
por consiguiente la monarquía hereditaria de varón en va- 
ron por orden de primogenitura , no solo es la primera, 
sino la mas natural de todas las constituciones. 

Vil Decimos en tercer lugar que de todas las formas 

de gobierno que pueden existir , la de la monarquía es la 
Tom, III , nn 
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mas sencilla. En efecto, pues que no se trata sino de dar 
un solo impulso al gobierno ¿para qué dividir el soberano? 
Cuando se quiere dar movimiento á un péndulo ó á un re« 
lox ¿se ponen en él muchos pesos ó resortes que obren uno 
contra otro? ¿A quien ha ocurrido jamas semejante combi- 
nación? Una sola cabeza para gobernar cada cuerpo, un 
solo gefe para gobernar cada familia * uno solo para gober- 
nar á cada pueblo, uno solo para gobernar cada división 
del género humano; he aquí la constitución que Dios ha 
establecido: ¿puede darse nada mas sencillo? Esta forma de 
gobierno no necesita asambleas nacionales, electivas ni le- 
gislativas; un hombre solo con asistencia de su consejo, y 
según las leyes de sus predecesores , examina las represen- 
taciones de sus pueblos, juzga, decide y falla soberanamen- 
te en virtud del poder supremo que Dios concedió al ge- 
fe primitivo ^ 

VIII Y este hombre sotó hace- mas en una hora que 
en muchos meses una asamblea de legisladores calentándo- 
se la cabeza , viendo cada uno á su manera , decidiendo ca- 
da uno según su fantasía , disertando y discurriendo sin tér- 
mino, contradiciéndose los unos á los otros, y cruzándose 
perpetuamente en sus opiniones. Este hombre solo que juz- 
ga y decide según la ley, es infinitamente mas fácil de ilus- 
trar, mas fácil de persuadir y de traer á la razón, que una 
multitud de opinantes, cada uno preocupado por sus ideas, 
influido por sus intereses, arrastrado por su ambición y por 
' el hervor de sus pasiones. Y este hombre solo es infinitamen- 
te mas susceptible de responsabilidad que una multitud de 
diputados que separándose á cada sesión se descargan los 
unos sobre los otros de lo odioso de sus decretos. De grado 
ó por fuerza es menester convenir en estás verdades. La 
Grecia tuvo mas de setecientos' legisladores; y el código de 
Justiniano no necesitó setecientos oradores para ser bien 
discutido.. Un hombre solo ilustrado por un buen consejo 
basta para dictar leyes; y este hombre solo es algo mas 
pronto, mas expeditivo, y mas reservado que una multitud 
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de gobernantes cuyos proyectos son siempre conocidos de 
antemano, publicados ó comunicados antes de su ejecución. 
Si el buen éxito en los negocios depende (como dicen MM. 
Bossuet y Fenelon) casi siempre del secreto y , de la pron» 
titud en la ejecución , y por consiguiente de la unidad de 
voluntad; el gobierno de uno solo es preferible al de mu- 
chos. Cuanto menos complicado es el soberano^ tanto mas 
dulce y mas suave es su acción , y mas fácil también es re- 
sistirle: ahora es imposible imaginar una soberanía menos 
complicada que la de la monarquía. 

IX Lo que hay de singular es, que este soberano, $1 
mas sencillo de todos, es al mismo tiempo el mas fuerte y 
vigoroso. Al dar Dios á un , hombre solo la autoridad uni- 
versal , le ha dado en el hecho mismo todos los poderes so- 
beranos sin reserva alguna. Poder de escoger á su sucesor, 
y por consiguiente de constituir al que sea su voluntad. Po- 
der • de repartir y distribuir sus bienes como lo juzgue á 
propósito, y por consiguiente el poder legislativo : poder 
de juzgar lps debates y terminar las diferencias en lo inte- 
rior de su ciudad , porque él solo conoce el sentido de sus 
leyes, y por consiguiente el poder judicial; poder de armar 
sus descendientes y hacerlos , marchar contra los enemigos 
interiores y exteriores, y por consiguiente; poder, de vida y 
muerte , de . hacer la guerra y la paz : poder de proveer á 
todas las necesidades públicas con los fondos comunes de 
que le pertenece el eminente dominio, y por consiguiente 
el poder de echar impuestos y de juzgar hasta qué punto 
son necesarios: todo lo tiene. He aquí, la inmensa palanca 
que Dios ha puesto en las manos de uno solo; y por qué en 
la constitución monárquica el gefe primitivo al entregar i 
uno solo su autoridad universal, le trasladó igualmente to- 
dos sus poderes. He aquí por qué este soberano , á pesar de 
su sencillez, es infinitamente mas fuerte que todos los so- 
beranos compuestos. 

X Colocando todos los poderes soberanos en la mano 
de uno solo, tanto para dar la ley como para hacerla ejecu- 

DD : 
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tar, todo se sostiene, todo procede sin estorbo. Magistratu- 
ra, ejércitos, administración, todo cede al mismo impulso. 
Todas las autoridades subalternas son dirigidas por la mis- 
ma mano y animadas por un mismo espíritu. El gobierno 
es una rueda inmensa que gira sobre un solo eje con mu- 
cha mas facilidad que si se le pusiesen muchos. Siendo es- 
te soberano único , indivisible en su voluntad por su natu- 
raleza, puede reunir y enlazar mas fuertemente todas las 
partes de un vasto imperio, todas sus provincias, todas sus 
ciudades, que una asamblea de individuos, necesariamente 
opuestos en sentimientos é intereses: puede concertar con 
mas seguridad las diferentes opiniones, y aniquilar con una 
sola palabra todos los partidos, que es imposible hacer des- 
aparecer en los gobiernos compuestos. Parece á primera vis- 
ta que estos debieran ser mas fuertes, porque son mas nu- 
merosos: mas precisamente es todo lo contrario; porque en 
su composición todos los que se oponen á la acción del go- 
bierno debilitan su vigor. »En la monarquía (dice /. /. 
Rousseau ) todos los resortes de la máquina están en una 
misma mano: todo tiende al mismo fin: no hay movimien- 
tos contrarios que se destruyan mutuamente; y no se pue- 
de imaginar una especie de constitución en que el menor 
esfuerzo produzca un efecto tan considerable.” Convenga- 
mos pues en que un gobierno es tanto mas débil cuanto 
mas compuesto; tanto mas fuerte cuanto mas sencillo , y 
cuanto menos rozamiento experimenta en el ejercicio de 
su poder. 

' XI Pero no solo en la monarquía el soberano es el mas 
fuerte, sino también el mejor arreglado de todos Jos sobe- 
ranos. ¿Cuál es la regla de la legislación en las otras formas 
de gobierno? La voluntad arbitraria de unos hombres vi- 
vos. ¿Y cuál es la del legislador en la monarquía? i.° El có- 
digo inmortal que no variará jamas de las leyes naturales, 
dadas é interpretadas por Dios mismo, como están conteni- 
das en el Decálogo, y que son esencialmente justas. 2° La 
voluntad de los fundadores , es decir, de unos hombres 
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muertos é impasibles, cuyas disposiciones testamentarias 
(según Grocio) no pueden ser interpretadas sino según las 
regias de la equidad y la justicia; leyes probadas por el 
tiempo, que el monarca mismo no puede mudar, y sin las 
que su voluntad personal no tendria fuerza de ley. Verdade- 
ramente en las monarquías no se hacen leyes; porque es- 
tan ya hechas. Aun cuando se quieren mudar las leyes fun- 
damentales de un pais para reducirlas á la unidad, se con- 
serva su substancia y lo que hay de mejor en ellas; y para 
esto no son necesarias asambleas legislativas. Monarca, 
militaras, magistrados, funcionarios públicos, todos al en- 
trar en función juran conformarse á ellas, y están obliga- 
dos á hacerlo. Edictos , ordenanzas , sentencias, declaracio- 


nes, todo lo que les sea contrario no tiene ningún valor. 
Vidas, haciendas, procedimientos y castigos, todo tiene ya 
formas fijas é invariables de que no es permitido separarse. 
Desde el gefe hasta el último de sus súbditos, todos signen 
la misma regla, todos están animados del mismo espíritu, 
y sujetos á la misma voluntad : y he aquí por qué todos 
los legisladores actuales están obligados á decir: queremos , 
y no yo quiero en todos los actos públicos. 

XII Queremos. No se pesa bastante la fuerza de esta 
palabra en la boca de un verdadero monarca. Queremos : 
es decir, lo que yo os mando ó prohibo; lo que yo quie- 
ro en fin , no soy el que lo quiero, sino Dios , los funda- 
dores , mis padres , mis antepasados , mis predecesores de 
quienes yo solamente soy el órgano. No es el pueblo, ni la 
nación , ni vuestros iguales, ni vuestros inferiores, ni nin- 
guna asamblea de hombres existentes * sino Dio i y los fun- 
dadores. ; Qué locución mas augusta! Son vuestros Supe- 
riores y los mios los que quieren ; yo quiero con ellos, y 
todos están obligados á querer lo mismo que nosotros. jQué 
cosa mas justa, mas digna , ni mas arreglada que un legis- 
lador que habla de este modo! 

XIII El menos dispendioso de todos los soberanos: Se 
sabe que en todas las formas de gobierno el representan* 
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te de los primeros fundadores exige una gran represen- 
tación. Pero en fin en la monarquía no hay mas que un 
hombre que mantener, en vez de que en los demas go- 
biernos la multitud de soberanos trae necesariamente ma- 
yores gastos. El soberano en todos los demas gobiernos está 
á sueldo del estado ; en la monarquía es el primero y 
mas rico propietario de su reino. El y todos los príncipes 
tienen posesiones inmensas que han heredado de sus ma- 
yores los antiguos duques. En los otros gobiernos los le- 
gisladores tienen que venir de largas distancias : en la mo- 
narquía el soberano está en su propio territorio. En con- 
secuencia ¡cuánta mas paz , cuánta mas tranquilidad, y 
cuántas dislocaciones menos! En la monarquía el sobe- 

rano no solo tiene leyes fundamentales que seguir , siuo 
que está obligado á conformarse á ellas , y todo está calcu- 
lado para que no las pueda traspasar. No es un déspota , 
como dicen los hombres superficiales : es un soberano, que 
si por esta constitución viene á ser el mas sencillo, el 
mas fuerte, y el mas poderoso de todos, es también aquel 
bajo- el cual un pueblo puede ser el más libre , el mas fuen- 
te y mas feliz, y está mejor representado y mejor protegido 
contra los abusos del. poder. : t t; X 

" . s. s.° 

’ ; ' ' Del pueblo en la monarquía. 

. . I Poniendo á un hombre solo con todos los poderes del 
lado del soberano , es evidente que todo lo demas queda 
del lado de la resistencia. Sacerdocio , nobleza , estado /Za- 
rco, todos los órdenes , todas las corporaciones, todo le hace 
Oposición. Así, si en esta constitución el soberano es el mas 
fuerte de todos los soberanos; el pueblo debe también por 
la resistencia ser el mas fuerte, el mas libre, el mejor cons- 
tituido , el mejor representado , el mejor gobernado , el mas 
feliz, el menos cargado y el mas bienaventurado de los 
pueblos todos. 
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II El mas libre y el mas fuerte. Este artículo queda 
probado ya : porque si todos los órdenes y todos los cuerpos 
quedan del lado de la resistencia, y todos tienen libertad 
de hablar cuando las leyes fundamentales son violadas 
¿qué puede hacer un hombre solo contra un pueblo así 
constituido, cuando está probado que va contra las leyes? 

III Digo en segundo lugar que este pueblo será el 
mejor constituido de todos. Porque ¿de qué está compues- 
to naturalmente todo pueblo ? De tres órdenes indestructi- 
bles, y que siempre se hallarán en todas partes: el sacer- 
docio , la nobleza y el estado llano. El sacerdocio , encar- 
gado del mantenimiento de las leyes divinas , base esen- 
cial de los imperios; la nobleza de la parte civil y mili- 
tar; y el estado llano de la agricultura, del comercio y de 
las artes. Del sacerdocio , que es naturalmente el primer or- 
den, pues que está investido de una autoridad divina. De 
la nobleza , que es esencialmente por la paternidad superior 
al estado llano, pues que las primeras familias fueron antes 
que las últimas. Del estado llano , que es necesariamente el 
tercer orden , pues que nació después de las primeras fami- 
lias sujeto á las dos autoridades. Dénsele las vueltas que 
quiera, jamas se encontrará un pueblo que después de es- 
tar formado no contenga estos tres órdenes perfectamente 
distinguidos por el mismo Autor de la naturaleza. Ahora, 
estando el pueblo dividido de este modo en la monarquía , 
es evidente que el pueblo mejor constituido se halla en es- 
ta forma de gobierno. 

IV Es el mejor representado de todos los pueblos. Por- 
que si el pueblo se compone naturalmente de tres órdenes, 
no puede estar bien representado si sus diputados no están 
divididos en tres cuerpos perfectamente distintos, perfecta- 
mente instruidos , perfectamente versados en sus negocios, 
y en perfecto estado de ilustrar al soberano cada uno sobre 
el importante objeto de que está encargado: si todos tres no 
son consultados separadamente; si no tienen mandatos es- 
peciales para representar según la& instrucciones de sus ór- 
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denes; si no tienen, en vez del poder legislativo , el de 
examinar si las leyes son justas , y de representar contra 
ellas cuando no lo son ; ó si no tienen el derecho de resis • 
tencia pasiva como hijos respecto de su padre. Tales son 
los derechos del pueblo : así es como debe ser representado, 
y así es como lo está en la monarquía. Mientras que los di- 
putados pasen al lado del legislador , se puede decir que el 
pueblo no tiene representación, 

V El mejor defendido de todos los pueblos. Lejos de 
que en la monarquía reine la arbitrariedad, el soberano , 
como ya lo hemos dicho, está obligado al tiempo de su 
consagración á jurar que no gobernará sino según las le- 
yes. Y aun hay mas. Guando quiere dar un decreto, la 
constitución le obliga á presentarle á los cuerpos deposita- 
rios de las antiguas leyes , á fin de que puedan cerciorarse 
de que no las es contrario. Cuando aparece pues un nuevo 
edicto, el pueblo tiene por su parte cuerpos interesados en 
no dejarle pasar sino después de un severo examen ; y esto 
aunque sea un nuevo código de leyes. Si es contrario á las 
leyes divinas ó la sana moral , hay la cámara del clero para 
hacer al soberano representaciones respetuosas; la magis- 
tratura para los asuntos civiles; los estados de cada pro- 
vincia para los impuestos, Estos examinadores intermedios 
siempre existentes, forman tres barreras poderosas, y tie- 
nen siempre en alarma al poder legislativo . No solamente 
los ministros le son responsables de sus prevaricaciones an- 
teriores , sino que están en la dichosa imposibilidad de co- 
meter otras nuevas, pues no pueden hacer pasar un edicto 
sin previa revisión de unos examinadores interesados en 
conservar sus derechos, 

Yl Es cierto que estos cuerpos intermedios no tienen 
roas derecho que el de representación i mas esto es justa* 
mente lo que hace la perfección de este sistema, Cuando el 
monarca propone un edicto, no puede llevarlo adelante si 
no tiene por su parte la justicia » porque de otro modo Ja 
oposición permanece pasiva y no obedoce, La oposición 
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por otro laclo tampoco puede vencer si no tiene la justicia 
por la suya, porc|ue_en este caso el legislador exige que su 
edicto se registre. De este modo ni la intriga, ni el amaño, 
ni la multitud, ni la pasión tienen lugar; sola la justicia 
es la que habla, y solo con la razón se puede triunfar: de 
aquí la perfección , la justicia y la solidez reconocida de las 
leyes en la monarquía. 

Vil Pero si el examen de los edictos interesa al pueblo 
es principalmente cuando se trata de contribuciones. Esta 
parte es tanto mas difícil, cuanto para que sean justas es 
menester que varíen en razón de las necesidades del estado 
por una parte, y en razón de las facultades particulares por 
otra. Para esto es evidente que sería menester en cada pro- 
vincia una asamblea periódica poco numerosa , compues- 
ta de los principales propietarios de los tres estados, que en- 
cargada de Ja repartición y percepción , hiciese poner sus 
sumas en el erario; una asamblea á la cual el soberano pu- 
diese hacer sus pedidos, y por la cual él recibiese las repre- 
sentaciones de sus súbditos. Estas pequeñas asambleas inte- 
resadas en velar sobre los gastos, valdrían infinitamente 
mas para contener á los ministros, que una responsabilidad 
ilusoria que solo sirve á cubrir la espantosa latitud que se 
deja á su poder y á sus disipaciones. 

Como quiera que sea , hé aquí lo que se llama un pue- 
blo cuyos derechos están perfectamente defendidos. El 
interes de los súbditos no es poseer el poder legisla/ ivoi 
sino cuerpos que le hagan oposición, que lo defiendan 
constantemente de sus ataques, con que pueda contar 
como suyos , y que no teniendo como ellos sino el dere- 
cho de representación , no puedan triunfar sino por la 
justicia y solidez de sus razones ; cuerpos ilustrados 
que conozcan perfectamente las leyes , y que no dejen 
pasar edicto alguno ni proposición, sin discutir contradic- 
toriamente si es justa ó no. Estos cuerpos no existen ni en 
las repúblicas, ni en los gobiernos mixtos; pues que los 

diputados pasan al lado del legislador. La monarquía pues 
Tom. I1I % ee 
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es el único gobierno en que los pueblos están -verdadera* 
mente defendidos. 

VIII También en ella es donde el pueblo está mejor 
gobernado. Todo en la monarquía es divino, paternal, no* 
ble y magestuoso. Empezando por el monarca . este como 
el primer fundador, cuyo representante es, levantando su 
cabeza sobre todos, mira á sus vasallos como á /¿i/os, y sus 
vasallos le miran como á padre. Investido de la autoridad 
paternal del padre primitivo, reúne su magestad y su po- 
der. -Primer propietario de su reino como él, trono , corona, 
señoríos, heredamientos, empleos públicos, todo es de él y 
no del pueblo ; lo distribuye todo como dueño según la ley 
fundamental desús predecesores. Amor, respeto, sumisión 
todo le es debido como al primer gefe. Bajo él, cada señor 
es igualmente el padre de sus vasallos; cada obispo el pa- 
dre espiritual de su diócesis. Propietario, como los patriar- 
cas, de los bienes asignados á la religión, dá curatos, goza 
de la mas alta consideración , funda seminarios y colegios, 
y provee al sustento de un clero numeroso que esparce la 
instrucción en todas las familias de la monarquía. Bajo él 
cada pastor á la cabeza de su parroquia es igualmente el 
padre espiritual de sus parroquianos. Tiene fondos y ren- 
tas fijas. Su beneficio es un pequeño almacén público que 
derrama la abundancia á su alrededor , por el consumo que 
se hace ordinariamente sobre los mismos lugares. »E1 es- 
»> píritu de la monarquía (dice M. de Fenelon en sus /Yira- 
»cipios políticos) encierra propiedad , leyes, estabilidad, 
»paz y conservación. Nada en ella es electivo, todo en ella 
»es inmutable. Tierras, profesiones, nobleza, clero, nom- 
bres y dignidad real, todo en ella es propio é inamovi- 
wble. ” Hé aquí, repito, la constitución del pueblo en la 
monarquía. Todo en ella es grande, paternal y mages- 
tuoso. 

IX Es también el menos cargado de todos los pueblos. 
Algunos preguntan sorprendidos ¿por qué en las monar- 
quías se pagan la mitad menos tributos que en las de- 
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mas constituciones? La razón es bien palpable. En la mo- 
narquía, príncipes, obispos, señores, militares y magistra- 
dos, torios tienen grandes señoríos y propiedades, que l e % 
han sido transmitidas por herencia de sus padres. En vez 
de vivir á expensas del estado, pueden comprar empleos, 
levantar regimientos, y hacer grandes limosnas; ocupar 
muchos obreros, emprender grandes trabajos, fundar se- 
minarios y establecimientos públicos. En la monarquía, 
iglesias, parroquias, presbiterios, fábricas, hospitales , iodo 
tiene sus arcas y sus fondos, que son percibidos y emplea- 
dos sobre los mismos lugares. Los han perdido, mas mien- 
tras no los recobren, en vano nuestros reyes y nuestros 
príncipes se arruinarán haciendo generosidades; en vano 
otras almas caritativas se sacrificarán diariamente para sub- 
venir á las necesidades públicas: los impuestos serán siem- 
pre enormes: no tendremos funcionarios públicos, ó no 
tendremos los bastantes. 

Si á esto se añaden las traslaciones y viages, las icías 
y venidas que exijan las elecciones, las legislaturas, la 
multitud de electores y de legisladores, de empleados y 
de perceptores; los desperdicios tan comunes en una fal- 
sa libertad que no está bastante vigilada, la mala admi- 
nistración que hace llevar de grandes distancias á las ar- 
cas públicas lo que cada funcionario puede percibir de 
primera mano , como todo lo que se ha de gastar en 
cada provincia y sus distritos; cuando unas juntas pro- 
vinciales pudieran encargarse de todos los gastos locales 
que se les ordenasen, con menos embarazo,. y mas eco- 
nomía, y otras mil razones que todo político imparcial 
puede con facilidad imaginar ; se verá claramente por 
qué en la monarquía el pueblo debe estar infinitamente 
menos cargado que en los gobiernos compuestos. Cuanto 
mas complicada es una máquina, tanto mas dispendiosa 
debe ser. Cuanto mas sencilla, tanto mejor debe andar, y 
menos gastos necesita. 

X EL mas feliz de todos log pueblos. Entre las dife* 

E e: 
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rentes costumbres de una nación, se puede ciertamente es- 
coger lo que hay de mejor. Pero el medio mas seguro de 
cj^struir las fortunas, es la igualdad de par tijas ; como 
el mas propio para conservarlas el de su desigualdad. Des- 
de las primeras edades del mundo, el primogénito era el 
que sucedia al padre en su habitación. A los segundos se 
les hacían adelantos de hombres y de animales, y con ellos 
iban á establecerse en otra parte. Esta regla de desigual- . 
dad prescrita pór la naturaleza misma, se ha conservado 
sobre todo en las monarquías. En ellas, casi por todo el 
mundo, el primero en el orden del nacimiento es el que 
sucede en el trono con exclusión de los menores. En la 
nobleza el primogénito, es en quien la tierra principal se 
sustituye. En cada familia del pueblo, él padre es un pe- 
queño monarca que transmite á uno soló de sus hijos el do- 
micilio de sus padres, muchas veces Con una gran porción 
del patrimonio; y así fue como la Inglaterra misma ha con-; 
servado las grandes propiedades que hacen actualmente 
su esplendor. . . ‘ - / • 

Al contrario, donde quiera que se ha tenido la desgra-.. 
cia de adoptar la igualdad de las sucesiones, desde la se- . 
gunda generación , el padre se halla en .la imposibilidad 
de tener hijos por la dificultad de mantenerlos : todo con- 
duce á la degradación , á la impotencia, á la miseria: y si 
esta medida poco meditada subsiste por algún tiempo, bien 
pronto el pueblo mas rico y acaudalado se viene á hacer 
el mas pobre y el mas miserable. 

XI El mas pacífico de todos los pueblos. ¿Por qué en 
la última revolución la tribulación de la Francia ha sido tan 
terrible? Porque al abrigo de esta vaga palabra nación , to- 
dos los derechos de los individuos han sido altamente vio- 
lados. Aunque no se hubiese hecho mas despojo que el de 
un solo propietario, bastaría esto solo para producir en el 
orden social una pequeña convulsión. Pero si en esta última 
revolución ha habido millones en cada pais; si entre esta 
multitud innumerable de poseedores despojados se encuen- 
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tran nobles, señores, graneles propietarios, y á su cabeza re- 
yes, graneles monarcas, Borbones; si todos los órdenes han 
sido trastornados, todas las piedras fundamentales arranca- 
das, j cnanto mas general no debe haber sido esta conmo- 
ción! jCuán doloroso no sería el estado de un individuo cu- 
yos miembros hubiesen sido todos dislocados, mientras no 
se le volviesen á poner en su lugar!... ?Y hasta cuándo du- 
rará esta posición cruel? Hasta que los propietarios, debi- 
damente consultados, consientan en los sacrificios indispen- 
sables que las circunstancias exigen. 

. XII El mas amoroso y el mas amado de todos los 
pueblos. Todo esto se deduce de la idea de paternidad y 
de los sentimientos que ella inspira. Después que la opi- 
nión se ha pervertido al punto de mirar á los reyes , á los 
grandes y á los nobles como unos miserables apodera- 
dos de los pueblos ¿con qué indignidad no han sido tra- 
tados, arrojados, degollados y sacrificados en todos los paí- 
ses?..'.. Pero restablézcase la monarquía, donde con razón 
se consideren como investidos de la autoridad de los pa- 
dres primitivos, y se verá con qué respeto, con qué amor 
filial son tratados por los pueblos; y con qué ternura, con 
qué afecto, con qué protección los pueblos son tratados 
por los grandes.... El monarca es el padre de todos; lue- 
go que se presenta, todos los corazones palpitan de pla- 
cer: un pueblo es una sola familia bajo la dirección de 
un solo padre. 

XIII Los pormenores de las ventajas que un pueblo 
goza en la monarquía son inagotables. Nosotros nos con- 
tentaremos con observar, para concluir de una vez, que es 
el mas laborioso de todos los pueblos. Porque es menes- 
ter estar en que al principio los miembros de una fami- 
lia , no dejaban á cada paso sus ocupaciones para ir á 
conferenciar con el padre. Para esto se valían de los que 
solian estar mas cerca de su persona. Esta disposición de 
la naturaleza se observa por todas partes. Examínense nues- 
tras máquinas de equilibrio. Las ruedas de un relox no 
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necesitan ponerse cerca de la pesa para hacer sentir su 
resistencia, ni la muela cerca de las aspas del molino, pa- 
ra obtener el mismo efecto. En el cuerpo humano los 
pies no tienen para qué tocar á la cabeza, ni todos los 
demas miembros necesitan reunirse en un mismo punto 
para recibir el impulso de su principio motor. Cada uno 
permanece en su lugar; y lo mismo sucede en la monar- 
quía. Para hacer llegar sus quejas al soberano, basta que ca- 
da uno, por medio de sus poderes, e9té perfectamente en- 
lazado con los estados de la provincia, que son las rue- 
das intermedias. De este modo ningún individuo nece- 
sita abandonar sus negocios; y los diputados de cada or- 
den pueden sin salir de su provincia velar sobre su pros- 
peridad y su mejora. De aquí debe resultar la paz , la tran- 
quilidad, y un inmenso aumento de trabajo y producción 
en la monarquía; en lugar de que en nuestras constitu- 
ciones electivas, todo está en una perpetua agitación. Asam- 
bleas primarias, asambleas electorales, asambleas legisla- 
tivas, reuniones y mas reuniones, viages y mas viages... 
¡Cuántos gastos y cuánta pérdida de tiempo! ¿Y para qué? 
Para privar al pueblo de sus defensores. 

XIV ¿Conqué queréis volvernos , se me dirá todavía, 
queréis volvernos al antiguo régimen ?.... Yo no quiero na- 
da, lo repito; y jamas traspasaré las reglas de una repre- 
sentación respetuosa , que es la esencia de la verdadera li- 
bertad . Solo expongo, sin pretensión alguna, lo que es 
necesario para formar una constitución libre ; porque creo 
que ninguna de las últimas lo es. 

En vano para encubrir su despotismo , se las decora 
con el nombre de monarquía , monarquía libre , monar- 
quía constitucional , &c. &c. El nombre no muda la cosa, 
y es de la última evidencia que estas dos denominacio- 
nes son incompatibles. Todo el mundo sabe que un mo- 
narca es un soberano que reúne todos los poderes ; y que 
donde quiera que se hallen divididas est03 no existe la 
monarquía. 
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XV En vano se añadirá que los elementos de nues- 
tra antigua monarquía se han reducido á polvo ; estas pa- 
labrotas no se dicen sino para alucinar. Todo el mundo sa- 
be también que, á pesar de todos los trastornos, habrá siem- 
pre en cada pueblo un sacerdocio , una nobleza , y un 
estado llano ; y que siendo estos tres estados de insti- 
tución divina, no se les destruirá jamas. Es verdad que 
los elementos de la monarquía están dispersos, y fuera 
de su lugar; pero ellos existirán hasta el fin del mundo. 
Restituyase el poder legislátivo al soberano , y el de- 
recho de representación á los tres órdenes ; y la monar- 
quía se restablecerá. Ya se sabe que los accesorios y las re- 
formas útiles piden tiempo; pero con el tiempo los accesorios 
se reunirán al principal: para el primer restablecimiento no 
se necesita mas que voluntad. Pero ¿se tendrá esta volun- 
tad ?..., ¿Y cuándo se tendrá ? Vuelvo á repetirlo, la ejecu- 
ción no me corresponde á mí. Esto se hará si se quiere, 
y se hará cuando se quiera. Lo que hay de cierto es, que 
los tres órdenes no están realmente destruidos, pues los te- 
nemos á la vista : que se los podrá poner de parte del pue- 
blo siempre que se quiera ; y que hasta que esto se haga, 
nuestra constitución no será una constitución libre. Con- 
cluyamos. 

§. 6 .* 

Hecho decisivo. 

Si, como hemos dicho ya, Dios mismo fue el que 
dividió cada gobierno en dos partes muy distintas , el 
padre de un lado, y la familia de otro; el soberano de 
un lado, y el pueblo de otro ; de un lado la parte gober- 
nante , de otro la parte gobernada ; y en fin, el legisla, 
dor de una parte * y la representación nacional de otra, 
i qué extravagancia no será querer matar, degollar, asesi- 
nar y trastornar el mundo , para que los diputados de Jos 
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pueblos pasen del lado del legislador ! ¡ Se degollará pues 
basta que no haya equilibrio, hasta que no quede li- 
bertad, hasta que el legislador sea enorme, hasta que no 
tenga contrapeso, hasta que los pueblos no tengan de» 
fensores, hasta que sus diputados no tengan mas regla 
que sus pasiones, mas freno que sus deseos; hasta que 
sean dueños de deponer los soberanos , de tratarlos como 
unos miserables comisionados, y de oprimirnos con im- 
puestos, &c. &c. ! 

Mas ¿qué debia resultar de esta desatinada empresa que 
se ha llamado la gran obra ? ¡Qué habia de resultar sino 
cetros rotos, tronos derribados, soberanos degollados, pa- 
dres asesinados, grandes proscritos, monarquías arruina- 
das, pueblos oprimidos , naciones divididas, sangre, car- 
nicería, terror y desolación por todo el mundo! Y des- 

pués de todos estos males ¿hemos conseguido una consti • 
tucion libre ? No , porque todo se ha puesto de un lado, y 
nada ha quedado del otro ; porque el legislador es mons- 
truoso; porque se ha despojado al soberano y al pueblo 
de sus derechos naturales ; y se les ha sometido á la arbi- 
traria pluralidad de votos.... Se nos ha engañado pues con 
la sonora palabra de libertad, porque es evidentemente 
una libertad falsa , una libertad de ruina , de saqueo y de 
pillage; porque la libertad que se nos ha predicado no es 
sino la libertad de las pasiones. Se nos ha predicado y 
pedido la libertad de sujetarnos , de destruir nuestras igle- 
sias , de derribar nuestros castillos, de incendiar nuestras 
casas, de malvender nuestros bienes, de devastar nuestros 
campos , y ele asolar nuestro pais. 

Esta libertad terrible , esta libertad espantosa, no es 
la que Dios nos ha dado. Se diferencia mucho de ella. 
Con una libertad meritoria nos ha dado Dios pasiones, 
no para seguirlas, sino para vencerlas, domarlas y subyu- 
garlas, y recibir la merced de esta victoria. Mas, como 
ya hemos observado , para proponernos recompensas si 
vencíamos, y castigos si nos dejábamos vencer, necesita- 
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barnos superiores. Lejos pues de destruir las autoridades , 
para ser libres es menester restablecerlas: i.® la principal 
de todas las autoridades , y la mas necesaria para comba* 
tir las pasiones , la de Dios. Favorecer con este fin las be- 
néficas miras de nuestros augustos soberanos, edificar se- 
minarios , reedificar nuestras iglesias, formar alumnos, re- 
clutar un ejército numeroso que esté en estado de soste- 
ner el combate; asegurarle fondos suficientes, dar á Dios 
lo que es de Dios, y contar con que siempre que carezca- 
mos de ministros se desencadenarán las pasiones, y harán 
estragos horribles de que vendremos á ser víctimas: hé 
aqní cuáles deben ser antes de todo nuestros cuidados, 
si queremos libertarnos de la tiranía de nuestros mas crue- 
les enemigos. 

ti. 0 Después de la autoridad de Dios , se sigue la autori- 
dad del César. Restablecer los verdaderos principios de la 
soberanía ; persuadirse de que es una autoridad natural , 
que esta autoridad universal y soberana que en vano busca- 
mos en la universalidad de los súbditos, la ha colocado Z>¿os, 
como infinitamente mas sencillo en sus medios, en el autor 
universal de cada pueblo; y que en Francia sobre todo, los 
Borbones son dos veces nuestros padres; nuestros padres, 
porque descienden de los gefes de la monarquía ; nuestros 
padres, porque después de la extinción de las dos primeras 
líneas, la soberanía les correspondía por la ley de los fun- 
dadores::: ¿ Por qué cuando los Francos trataron de reunirse 
Far amundo ¡ hijo de Mar comiro , fue elegido por los ge- 
fes? Porque, según la historia, Marcomiro después de Ja 
muerte de 6U hermano mayor era el principal gefe, y por 
consiguiente de la primera rama. (V. Gesta Francorum). 
¿Por qué después de la extinción de la primera dinastía, la 
de Pepino fue la proclamada? Verosimilmente porque era 
en el orden de la sangre la segunda. ¿Por qué después de la 
extinción de la segunda fue proclamada la de Hugo Capelo 
igualmente? Verosimilmente porque era la tercera; de 
suerte que los Borbones que hoy se quieren hacer pasar 
Tom. III. TF 
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por unos meros delegados de los pueblos, son manifiesta- 
mente Ja primera, la mas paternal, y la mas soberana de 
todas las familias» 

3.° En cuanto al pueblo, sus derechos desde el estado 
de familia fueron incontestablemente los de representación 
sumisa . Restituyase pues este derecho á sus diputados: pón- 
ganse del lado de la resistencia síganse los principios que 
Dios mismo ha establecido: sin esto, muy bien podremos 
tener constituciones legítimas, porque todo soberano y sus 
herederos son dueños de despojarse de una parte de sus po- 
deres; pero por manque hagamos de esta especie, aunque 
llegasen á millones, y fuesen las mas legítimas del mundo, 
mientras que nuestros diputados participen del poder le- 
gislativo, el hecho decisivo que subsistirá siempre es, que 
á pesar de su legitimidad, y del consentimiento de los so- 
beranos, serán siempre malas,, siempre turbulentas, y no 
habrá en ellas equilibrio. Todo estará de un lado, y nada 
quedará de otro; las pasiones serán libres , pero laconstitu- 
cion no lo será.. 

Uno solo contra todos investido de todos los poderes*, 
y dando el impulso á todos, y todos contra uno solo con 
el derecho natural de una respetuosa resistencia ; hé aquí 
lo que ya existia desde la primera familia ; la sublime cons- 
titución que Dios ha establecido por su propia mano; él 
justo medio que se desea entre el despotismo absoluto y la 
falsa libertad de las pasiones, del cual parece hemos for- 
mado empeño, de alejarnos en nuestras modernas consti- 
tuciones. 

Este gobierno es sin disputa el' mas fuerte de todos, 
cuando el soberano quiere el bien, porque (como dice M. 
Morcan ) Dios manda á todos obedecerle; y al mismo tiem- 
po el mas débil Cuando quiere el mal , porque todo& tienen 
orden de no prestársele : el mas fuerte en la parte gober- 
nante, porque el monarca reúne todos los poderes; el mas 
fuerte en la parte* gobernada porque todo el pueblo con- 
serva la actitud de la resistencia: el único que tiene leyes 
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fijas; el único en que las do9 partes del gobierno están 
perfectamente enlazadas, contrapesándose con suavidad, y 
sin poder ser arrastradas á la arbitrariedad por el calor de 
las pasiones ; el único en que el soberano en perfecto equi- 
librio con su pueblo, y el pueblo con su soberano, ven 
desmoronarse al rededor de sí todas las demas formas de 
gobierno, sin participar de su inconstancia: el único , en 
fin, del cual todas las otras formas no abrazan mas que una 
parte , y al cual es preciso que vuelvan con el tiempo, cuan- 
do quieran recobrar el reposo que la falsa libertad de las 
pasiones les ha quitado y no les puede dar jamas. 





PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

DE LAS SOCIEDADES. 


Como no pueden ser restablecidos jamas los principios 
sino por / a instrucción , hemos creído no poder concluir 
esta obra de un modo mas completo que restableciendo 
aquí los principios fundamentales del derecho natural, po- 
lítico y religioso, que hacen la base de las sociedades, y 
que por desgracia han sido sepultados casi generalmente en 
el diluvio de errores que han inundado el mundo. En este 
examen seguiremos el orden de las cuestiones que hacen la 
división de la obra. 


1. a DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE. 


Principio I. ¿Qué es el derecho en general? 

El derecho, como hemos dicho en la obra, es un poder 
que adquirimos de Dios siguiendo la regla que conduce al 
bien; poder de autoridad sobre las personas y de dominio so- 
bre las cosas : y de aquí vienen estas dos especies de dere- 
chos, sin que podamos jamas tener otros. 

Sometiéndome desde luego á todas las penas que exige 
la educación de los hijos , adquiero por la generación sola 
poder de autoridad sobre ellos. Sometiéndome á la pena de 
criar ganados ó de hacer cualquiera otra obra, adquiero so- 
bre las cosas poder de dominio : y esta pena natural es la 
que hace el título primordial de todos nuestros derechos, 
pues que desde el origen no tuvo Dios á bien el darnos bie- 
nes sino en cuanto tomásemos la pena de adquirirlos. 

Poder muy real y muy positivo , que me pertenece tan es- 
pecialmente como el espíritu, el cuerpo, los brazos y las ma- 
nos con que trabajo. Poder que no puede darme el pueblo, 
porque ademas de que le adquiero trabajando con mis pro- 
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píos brazos, jamas lia podido el pueblo crear bienes algunos: 
hombres, ganados, tierras, frutos; nada de esto pudo él crear; 
solo Dios es el criador de todo. Así que, es imposible que 
exista en el mundo un solo derecho ni un solo poder que no 
▼enga originariamente de Dios. A Dco otnnis potestas. 

Poder que no muere conmigo, porque está inherente á mis 
obras. Cuando yo he cultivado un campo , mi trabajo no muere 
conmigo; y mientras que este campo subsista, mi último su- 
cesor poseerá siempre en virtud del derecho del primer pro- 
pietario. Cuando yo he engendrado descendientes, tampoco 
mueren estos conmigo ; y si llegan á subsistir dos mil años, 
el que los gobierne por todo este tiempo no podrá hacer- 
lo jamas sino por el derecho del primer autor, sin lo cual 
no podría tener autoridad alguna sobre ellos. Adquirido una 
vez un derecho natural no muere jamas, mientras que subsis- 
te la cosa sobre que se funda. Mientras que exista la Enei- 
da de Virgilio será siempre la obra de Virgilio. Mientras que 
subsistan los hijos de Ismael serán siempre de la sangre de 
Ismael , y no podrán ser gobernados jamas legítimamente por 
otros que por sus sucesores. 

Si adquirimos de Dios derechos de autoridad y de dominio 
por actos naturales, tendremos una propiedad que podremos 
transmitir á otros, que á su vez podrán hacer lo misino en 
quien quieran por efecto solo de sus voluntades. De aquí vie- 
nen las propiedades civiles que son tan sagradas como las na- 
turales, y que no pueden ser transmitidas á otros sino por 
la voluntad legal del último propietario. Decimos voluntad le- 
gal, porque nuestras voluntades actuales están siempre sub- 
ordinadas á leyes justas. Por ejemplo, si el bien público se 
halla en concurrencia ú oposición con el bien particular, el 
derecho natural exige que sea sacrificada la propiedad par- 
ticular; y la voluntad particular que quiera oponerse á esto 
será nula, porque es injusta. Pero aun en esta suposición, 
exige el derecho natural que el último propietario sea indem- 
nizado por los que gozan de sus bienes, y no por los que no 
los gozan , y que al mismo tiempo sea incontestable y evi- 
dente la utilidad que resulte al bien público ; porque si 
en vez de aprovechar al público este sacrificio , le es per- 
judicial , resultará solo en utilidad de otros particulares, 
dejando por lo mismo de transmitirse el derecho : resultan- 
do ademas de este injusto despojo trastornos y males que no 
tendrán fin hasta que lleguen á hacerse arreglos justos con el 
último propietario. 
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¿Qué es pues la propiedad en general? Es un derecho qu C nos 
es de tal modo propio, que no puede ser transmitido á otros 
sino por la voluntad legal deL últiiúo propietario. Derecho pu- 
ramente moral é invisible sohre el que no puede ejercer su 
poder la espada material. Podrán muy bien ser quemadas mis 
casas y degollados los soberanos, pero los derechos de auto- 
ridad y de propiedad no pueden quemarse , porque no se pue- 
den quemar las voluntades. Porque el derecho es un ser mo- 
ral se le mira como nada , y precisamente por esto mismo 
le ha colocado Dios sobre todos los ataques del poder. Ad- 
quirido por actos voluntarios no puede ser transmitido sino 
por actos también voluntarios. Mientras que el último pro- 
pietario pueda hacer uso de una justa reclamación ,, nada 
pueden contra sus derechos ni la tuerza, ni los ejércitos, m 
la espada, ni los sucesos, ni las revoluciones, ni los pueblos, 
ñl las autoridades, ni todos los- decretos de los hombres. El 
hecho sin el derecho es un* crimen, y el derecho no puede 
ser violentado. De aquí ha nacido este axioma irrefragable, 
sobre el que ha fundado Dios todas las sociedades desde el 
principio del mundo : que lo que es nuestro no puede ser 
transmitido á otros, sin un hecho visible y voluntario de 
nuestra parter Id quod nostrurn es t sirte Jacto nostro ad al'ium 
Iránsferri non potest- 

Y he aquí lo que han producido ntiestros sistemas de 
igualdad y de pactos sociales, que llegaron á destruir el prin- 
cipio sagrado de las propiedades, > entregándolas todas á la 
ley del mas fuerte. Porque si todo el mundo tiene derechos 
iguales d mi autoridad y d mi propiedad r siendo todo el mun- 
do mas fuerte que yo, deberé ser despojado necesariamente 
de mis derechos: y lo mismo sucede en la suerte de las ar- 
mas. Si el derecho depende de esto, no resultarán sino críme- 
nes, atrocidades, y revoluciones sobre la tierra, siendo así 
que Diós ha colocado el origen del derecho en la voluntad del 
propietario, y que mientras éste tenga una reclamación ar- 
reglada por el derecho natural , estarán al abrigo de todas 
las revoluciones sus derechos de- autoridad y. de propiedad. 

¿Qué se signe de este primer principio fundamental? Se 
sigue que desde que el hombre se somete á las consecuen- 
cias necesarias de la generación y á los demas trabajos de la 
vida ,, adquiere derechos de autoridad sobre sus descendientes, 
y de propiedad sobre sus bienes, aun' antes que sus hijos pue- 
dan hallarse en estajo de trabajar. Se sigue que el axio- 
ma monstruoso que se ha publicado en nuestros dias como 
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el primero de los derechos del hombre , á saber : que los 
hombres nacen iguales en derechos , es el mas falso , el mas nb • 
surdo y el mas revolucionario de todos los axiomas , porque el 
primer hombre tuvo esencialmente derechos de autoridad y da 
-propiedad aun antes que naciesen sus hijos: se sigue que ese es- 
tado primitivo de igualdad , de dispersiones y de vida salva- 
ge, que se dice haber precedido al estado social, es una qui- 
mera, y que todos los que creyeron en di, han creído la mas 
insigne de todas las locuras. ¿Pero se sigue que no se ha creí- 
do en di, y que aun no se cree? Toda especie de error es 
un extravío del espíritu, y sin embargo el mundo está lleno 
de errores. 

¿Qué mas se sigue de aquí? Se sigue que el que publica- 
se en un periódico que después de una gran revolución no 
tenemos necesidad de libros, y que la voz de nuestras calamU 
dades es mas elocuente que la voz de un buen escritor , haría 
traición á un mismo tiempo á los derechos sagrados de la 
verdad, y á los de su conciencia, porque todas las plagas de 
Egipto, por grandes que fuesen, no. convirtieron á los egip- 
cios, ni los azotes terribles con que castigó Dios á su pue- 
blo le impidieron volver á adorar inmediatamente á los ído- 
los. Los medios físicos nos mueven y nos admiran: nos em- 
peñan á leer, á instruirnos y subir á la causa de nuestros 
males. Nunca leyeron ios judíos ios libros sagrados con tan- 
to deseo y empeño como después de la cautividad de Babi 
lonia. Pero si después de. este cruel suceso les hubiera dicho 
Esdras : quemad vuestros libros, ya no teneis necesidad de 

ellos: la voz de vuestras calamidades es mas elocuente que to- 
dos los escritos de Moyses ”, no hubiera merecido el nombre 
de sabio. ¿Qué se diría de un misionero que viendo al uní-- 
verso entregado al fuego de las pasiones, y que los hombrea 
se degollaban unos á otros, gritase á los pueblos: ya habéis halla- 
do el verdadero camino del corazón: vuestras bayonetas valen 
mas que todos nuestros sermones? El mejor medio de hacer 
cesar los errores es el de perseguir á los que creen en ellos. 

El hombre sábio y verdaderamente modesto, cuando co- 
noce que se engaña, confiesa francamente sus errores; y le- 
jos de impedir que se desengañen los demas, emplea toda la 
energía de sus talentos para desengañarlos él mismo. Y les di- 
ce , que los medios físicos nada pueden sobre los espíritus'., que 
lo revolución mas terrible , sin la instrucción , no ha podida 
jamas destruir un solo principio falso , ni restablecer un so- 
lo principio verdadero; que despucs de las mas largas y mas 
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terribles revoluciones es preciso aun leer, escribir , compo- 
ner, estudiar y aplicarse por mucho tiempo; y muchas ve- 
ces resignarse á todos ios engaños, disgustos, contradiccio- 
nes y humillaciones que son inseparables de la enseñanza 
de la verdad, antes de hacer volver á los entendimientos 
de sns errores. 

Se ha creido en la igualdad de los derechos.... Muchos lo 
ereen aún sin tener la menor duda: y yo mismo lo he crei- 
do antes de la revolución. Debo confesar, á pesar mió, que 
he dado sin saberlo armas formidables á nuestros enemigos. 
Conocía interiormente todo el absurdo de este estado pri- 
mitivo: era el primero que le ridiculizaba, y fingía no creer 
en el. Pero sin embargo le creía definitivamente, pues que 
creía que los hombres se reunieron en sociedad , y que esta reu- 
nión suponía un estado primitivo de igualdad anterior. Si hu- 
biera reflexionado bien, hubiera sin duda descubierto su im- 
posibilidad; pero para esto hubiera sido preciso subir al ori- 
gen de los derechos , y buscar su definición y su naturaleza: 
y yo no tenia tiempo para fello: solo en la emigración, y de 
consiguiente por medio de la instrucción , de la aplicación y 
de los socorros de la consulta, he podido desengañarme y su- 
bir á los principios fundamentales de las sociedades. 

Principio II, Del ser moral, y de su constitución. 

Es bien sabido que las inclinaciones de nuestro cuerpo 
nos conducen á los placeres. Pero hay muy pocos filósofos 
que hayan observado completamente en qud consisten los 
placeres del cuerpo. Todos sin excepción consisten en co- 
mer, beber y divertirse, y de consiguiente en destruir y 
conseguir los bienes de la tierra ; y los placeres mas vivo» 
son los que nos arrastran mas pronto á la disipación. Cuan- 
do han sido consumidos nuestros bienes, es preciso sentir 
el mal para adquirir otros. Luego todas las inelinacione» 
del cuerpo vienen por fin á parar en el mal. ¿Y nos agra- 
da dste cuando es preciso sentirle para adquirir nuevos bie- 
nes ? Es bien difícil. Luego todas las inclinaciones del 

cuerpo son naturalmente desarregladas: si las seguimos ire- 
mos siempre á la destrucción , y nunca á la reproducción; 
siempre al mal y nunca al bien. Y esto es lo que se llama 
nud moral. Luego todas las inclinaciones del cuerpo, mien- 
tras qne no están arregladas , nos conducen directamente al 
mal moral y á todas sus consecuencias; como al robo, á la 
inmoralidad , al saqueo , y á todos los crímenes. 

Tom. III gg 
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Luego no nos ha dado Dios un cuerpo para seguirle en 
sus inclinaciones; sino para domarle y merecer por este me- 
dio recompensas. ¡Pero qué insensatos somos! No conocemos 
la verdad, ni que una experiencia manifiesta nos enseña que 
este hombre físico que los apóstoles de las pasiones nos pre- 
sentan como esencialmente bueno, es esencialmente malo; y 
que esta libertad de las pasiones que debe conducirnos al. su- 
premo bien , nos conduce á la mayor miseria. 

¿Y qué es preciso hacer para arreglar á este hombre fí- 
sico esencialmente desarreglado por sí mismo?.... Era preci- 
so darle un señor que le proporcionase el bien con condi- 
ción de que sintiese el mal ; pero señor que tuviese la autori- 
dad necesaria para recompensarle y castigarle. Y esto es pre- 
cisamente lo que hizo Dios haciéndonos descender sucesi- 
vamente los unos de los otros. Como que es el primer autor 
de todo, no nos dá los bienes sino con la condición absoluta 
del trabajo. Por esta admirable sucesión de los nacimien- 
tos fue Dios evidentemente el primer señor del hombre des- 
de el origen ; y el que lo será hasta la consumación- de los 
siglos: después de él, el primer hombre que adquirió bienes 
se hizo señor de la primera generación ; el primer gefe de 
esta se hizo de la segunda ; el de la segunda de la tercera; 
y lo misma debe, suceder progresivamente en las demas has- 
ta el fin del mundo : de modo que por esta subordinación 
grandiosa , cada uno se hizo propietario legitimo de los dere- 
chos de autoridad y de propiedad que adquirió de Dios por 
su trabajo, quedando perpetuamente obligado á trabajar. 

Luego jamás pudo el hombre estar sin gobiernos. Y es- 
ta es una de aquellas verdades fundamentales que la igual- 
dad de derechos nos bahía hecho perder absolutamente 
de vista. Según esta fábula absurda , parece que el hom- 
bre por su naturaleza habia sido hecho para ser señor de sí 
mismo, y que no tenía necesidad mas que de su razón para 
gobernarse. En esta opinión hay tantos absurdos como pa- 
labras. Para que la razón pudiese gobernar sería preciso pro- 
ponerla recompensas y castigos; y para esto era necesario 
un señor que tuviese poderes sobre ella. ¿Por qué en el es- 
tado de inocencia ejercía el hombre un dominio tan per- 
fecto sobre su cuerpo?...» Porque veía mas claramente que 
después de su pecado las recompensas y castigos de su señor. 
Luego desde el estado de inocencia tuvo el hombre pasio- 
nes que domar, pues que no las domó; leyes que seguir, 
pues que no las siguió; castigos que evitar, pues que no los 
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evitó; un señor á quien oir, pues que no le oyó. Luego 
desde el estado de inocencia fue gobernado y debió serlo. 
Dándole un cuerpo para hacer el bien, era preciso que le 
diese Dios autoridades que le propusiesen el bien por medio 
de recompensas. Y en efecto se las dio en todos los tiem- 
pos por la sucesión de los nacimientos: una á la cabeza de 
cada casa; una á la de cada tribu; y una á la de cada pue- 
blo. Si el hombre hubiera existido sin gobiernos un instan- 
te , debió ser un monstruo arrastrado por sus pasiones á 
abismos de desórdenes, como se ha visto en todas las re- 
voluciones, en las que no quieren los hombres tener se- 
ñores. 

Luego nuestras pasiones, digan lo que quieran los hom- 
bres sensuales, son esencialmente inalas y esencialmente 
detestables. Porque ¿qué es la pasión en sí misma? Es aquella 
primera Impresión física que precede al conocimiento de la 
ley, y que recibe el alma pasivamente de los sentidos. Si es 
agradable nos lleva á la consumación; y si es desagradable 
nos aleja de la reproducción. Por eso lo físico en el hombro 
es siempre malo. Cuando el alma atenta vé en la ley una 
autoridad que la ofrece recompensas si doma sus pasiones ; y 
castigos si no lo hace: entonces se arregla la pasión, ó mas 
bien no liay pasión , porque el alma vé siempre en la ley- 
dos motivos contrarios. Pero para verlos es preciso que sea 
gobernada por un señor que contraríe sus pasiones. 

Se dice que el hombre lia sido hecho para ser libre..,.. 
Es verdad, en efecto. ¿Pero no se observa bastantemente que 
para que los hombres sean libres es preciso que sus pasio- 
nes sean encadenadas ? porque sin esto serán monstruos que 
después de haberlo devorado todo nos devorarán á nosotros 
mismos: nos las dió Dios para domarlas y no para seguirlas; 
y mientras que sean encadenadas por la autoridad seremos 
libres ; pero si ellas son libres dejarémos de serlo nosotros. 

¿Y qué se sigue de este segundo principio fundamental? 
Se sigue que ese estado primitivo en que vivieron los hom- 
bres sin gobierno por muchos siglos, es un absurdo de los 
mas groseros, y que si se hubiera estudiado la constitución 
del Sér moral, nadie hubiera creido en él jamas. Pero por- 
que sea un grande absurdo ¿ debemos abstenernos de con- 
cluir que sea creido y que aun se cree en él? Yo mismo 
debo convenir que le creí antes de la emigración, no como 
®n artícblo de f é , porque no hay de él prueba alguna, si- 
no porque le creían los demas y leía todos los folletos ujo- 

gg: 



2 DO PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

tiernos, Para disuadirme hubiera sido preciso subir basta el ori- 
gen del Ser moral y estudiar su constitución , y entonces no tenia 
tiempo para ello. Creía maquina imente porque otros creían. 

Pero ahora que he tenido tiempo de reflexionar, y que 
el exceso de nuestros males me ha obligado á hacerlo, pue- 
de leerse mi primera cuestión sobre la igualdad , y se verá 
claramente que estoy convencido de que este estado primi- 
tivo es físicamente imposible: imposible porque repugna esen- 
cialmente á la naturaleza de Dios y á la del hombre ; d la 
del hombre , porque el sér moral no ha podido jamas estar un 
instante sin gobiernos; d la de Dios , porque dando al hombre 
pasiones que le conducen al mal, hubiera sido el mas injusto 
de todos los séres si le hubiera dejado un solo instante sin 
autoridades que le contuviesen. Por último se verá claramente 
que se ha creído en un absurdo , pero se convendrá franca- 
mente que se ha creído y aun se cree en él; y que será impo- 
sible que deje de creerse mientras que estemos persuadidos 
que fueron los hombres los que se dieron d si mismos gobiernos. 

Viendo entonces entregado el mundo á las llamas, nos 
guardaremos mucho de gritar á las autoridades: no le apa- 
guéis; el fuego no estd en vuestra casa; la política exije que 
permanezcáis tranquilos; no castiguéis los crímenes; no con- 
tengáis d los sediciosos; no toméis las armas!... Al contrarié 
les gritaremos: no os detengáis; no os dejeis ofuscar por 
disertaciones políticas y poco meditadas; no oigáis á los que 
os dicen que cada uno es muy dueño de , dejar quemar su 
casa ; á los que se divierten en examinar en qué casos y 
hasta qué punto están obligados los vecinos á dar socorros 
á los que por desgracia sufren un incendio , ni á los que 
pierden su tiempo sobre los derechos mientras que el fue- 
go gana terreno. Al contrario les gritarémos: no os deten- 
gáis; estad segaros que después de esta casa se seguirá la 
vuestra, porque el incendio amenaza á todo el universo. 

Pero al mismo tiempo que les gritemos que apaguen el 
fuego , les diremos que procuren instruir \d los hombres y ha- 
berlos instruir: que favorezcan los buenos libros, y que pro- 
curen que no se extiendan los malos: les dirémos que el 
hogar del incendio está en los ánimos ; que si no se hubie- 
ra enseñado jamás que fueron los hombres los que establecie- 
ron los gobiernos no existiría este incendio: y que hasta que 
deje de existir este principio revolucionario fcn los enten- 
dimientos, serán inútiles todos los medios físicos, y no se 
acabarán las revoluciones. 
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11. a SOBRE EL CONTRATO SOCIAL. 


Principio III. Del pueblo , desús derechos , y de su pretendi- 
da soberanía. 

No se habla boy mas que de los derechos del pueblo. Para 
restablecerlos se mata y degüella á los hombres , y se tras- 
torna al universo ; se rompen todas las antiguas constitucio- 
nes , y se hace una matanza horrorosa en los mismos pue- 
blos. Pero ¿ qué se entiende por esta palabra pueblo , cuyos 
derechos quieren restablecerse?.... ¿es la totalidad délos in- 
dividuos? Permítasenos aquí algunas expresiones triviales mas 
á propósito que las de un estilo pomposo para hacer cono- 
cer la extravagancia de este sistema. ¿Cuáles son los dere- 
chos de este cuerpo del pueblo en general? Este monstruo 
disforme tiene el singular derecho de sentarse a mi mesa, de 
beber en ella mis vinos , de saquear mi casa r de hacer de- 
gollar mis hijos , de ponerlos en requisición para llevarlos á 
poner fuego á Moscow y arruinar las iglesias, de destronar á 
los reyes, de devastar todos los países, de desolar todo el 
universo, de degollar todos los propietarios,, de llevar á to- 
das partes el fuego y la sangre,, y hacerles perecer á ellos 
mismos en media de los hielos del Norte. Si atribuís estos 
derechos en general al pueblo, os declaro que no quiero 
por soberano al que DÍngun individuo querría mas que yo; 
y por lo mismo que este monstruo soberano acabará por 
no serlo de persona alguna. 

En la imposibilidad de establecer la universalidad sobera- 
na por sí misma, se trata de establecerla en el gran número. 
Constituciones, representaciones, elecciones y legislaciones 
en razón del gran número : he aquí, el soberano que se in- 
tenta establecer de treinta años acá. Pero esto es aun peor. 
Por todas partes donde quiera establecerse el gran número 
dd pueblo, tanto en los ciudades como en los campos, en to- 
das las naciones y en todos los países, no hallaremos sino 
mna multitud infinita de pobres , de mendigos y de traba- 
jadores, que no teniendo nada solo respiran el saqueo de las 
propiedades; y que no pueden tener otras inclinaciones, por- 
que estando obligados á trabajar para vivir, querrán mejor 
saquear los bienes de otros que entregarse al trabajo. Si dais 
los poderes soberanos al gran número , os declaro que 1« 
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querré menos por soberano que á la totalidad, y qne todos 
pensarán como yo. En la totalidad del pueblo se hallarán 
por lo menos algunos hombres de bien á quienes podré unir- 
me para defender mis bienes; pero en el gran número no 
puede haber jamas otro interés que el del saqueo. Precín- 
tese al Ultimo individuo de la clase ínfima del pueblo, si 
consentiría entregar su muger, su cabaña y sus hijos á 
discreción del gran número ; y es bien seguro que no lo 
querría. 

¿ Quién no vé que los facciosos se burlaron siempre del 
universo, y aun se burlan hoy valiéndose de esta palabra 
pueblo : que este cuerpo colectivo , en cuyo nombre se destru- 
ye todo, y del que se hace un cuerpo aparte, no es ni pue- 
de ser nada ; que en realidad es solo un monstruo facticio 
que no puede querer, hacer ni hablar sino por los indivi- 
duos de que se compone: un monstruo facticio que conde- 
nó á muerte á Luis XVI por boca de solo trescientos mal- 
vados; que le degolló por leí de Santerre ; que asesinó al dig- 
no duque de Berry por la de Louvel; que amenaza aun á 
Luis XVIII y á su augusta familia por medio de los faccio- 
sos ; y un cuerpo al fin que , como todos los enerpos colec- 
tivos, no tiene ni puede tener derechas sino de los indivi- 
duos de que se compone ? 

Si se quieren tener derechos del pueblo , es pues preciso 
dirigirse á los individuos. Pero ¿de qué porción de indivi- 
duos reciben Jos facciosos el poder de saquear? ¿ Es de la 
totalidad ? No puede ser, porque yo en particular no con- 
siento en el saqueo de mis bienes* y lo que digo de mí de- 
be entenderse de todos los que dejan de consenitir como yo. 
¿S'erd del mayor número? Es imposible, porque el mayor nú- 
mero no tiene poder sobre mí sin mi consentimiento; y so- 
mos muchos millones los que dejamos de consentir: ¿será por 
último de cada individuo en particular ? Tampoco; y si no 
pregúntese á cada uno si es él quien llama al pueblo y le 
da poderes soberanos ; y estoy bien seguro que responderá 
con desprecio que no puede dar ningún poder sobre los 
demas porque no le tiene , y que si pudiera baeerlo se li- 
braría bien de dar á ninguno el poder de degollar, matar y 
poner en requisición á su muger y á sus hijos, ócc.; y cada 
individuo del pueblo respondería otro tanto. Luego de to- 
dos modos será siempre imposible hacer venir del pueblo 
los derechos soberanos. No se crea que cuando digo que los 
pueblos no tienen derechos soberanos , pueda pretender que 
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no tienen derechos. Sé que tienen muchos, porque cada in- 
dividuo tiene ios suyos, y que no hay uno solo que no ten- 
ga el de representación para defenderse de los abusos del 
poder. Pero decimos y sostenemos que estos derechos indi- 
viduales no pueden dar los poderes soberanos , ni podrá ja- 
mas hacerse que venga la soberanía del cuerpo de ningún 
pueblo. 

La soberanía del pueblo: he aquí nuevamente un absurdo 
grosero que ofendería al entendimiento mas limitado, si la 
preocupación no nos hubiese puesto hace mucho tiempo un 
velo en los ojos. Pero de que sea un absurdo , no debe con- 
cluirse que no se ha creído ni aun deje de creer en él. Pre- 
gúntese á todos los que han hecho revoluciones en Fran- 
cia, en España , en Portugal , en América ,, y en todos los paí- 
ses, si creen- que los pueblos se han dado soberanos! Y os res- 
ponderán que están persuadidos de ello, y de tal modo qne 
mirarán como un absurdo el que se piense lo contrario. Há- 
gase la misma pregunta á los hombres mas adictos á sus so- 
beranos, á los que se han sacrificado por su causa,, y á los 
que están aun dispuestos á verter por ellos hasta la última 
gota de su sangre: y os responderán casi todos igualmente 
que están en esta persuasión , y que no ven qne pueda haber 
otro medio que este. Luego, dígase lo que quiera, casi todo el 
mundo cree aun en este absurdo, porque la soberanía del pue- 
blo no es otra- cosa que el derecho absurdo que se atribuye i 
los pueblos de darse soberanos. Luego treinta años de calami- 
dades no han ilustrado el mundo; y aunque corriesen cien- 
to no podría, ilustrársele mas sin la instrucción ; porque todo 
el mundo sabe que los medios físicos no tendrán jamas in - 
Jluencia sobre los ánimos. Luego aun después de las inas ter- 
ribles revoluciones serán necesarios los buenos libros. 


¿Pero cómo no se ha de creer aun en este absurdo, cuan- 
do el que nos asegura que nadie cree ya en él , le cree él 
mismo todavía completamente? Léase el diario de los Debates 
del 12 dt octubre de 1822: He aquí como se explica este hombre 
estimable, muy ilustrado y de instrucción, y que nos es su- 
perior en talentos, en su artículo sobre este objeto impor- 
tante. «Saben tan bien como nosotros (dice hablando- de los 
«revolucionarios en general) que esta soberanía del pueblo no 
»ha podido existir sino una sola vez, cuando los hombres to- 
«davía salvages y fatigados detestado de anarquía se dieron un 
ge/e." Véase aquí como este hombre benemérito cree aun con 
los revolucionarios, en todos los estados primitivos de igual- 
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dad, de vida salvage y de dispersiones que precedieron, se- 
gún dicen, á la existencia de los gobiernos. JNo ha reflexio- 
nado aun bastante sobre el origen de los derechos del hombre 
ni sobre la constitución del ser moral que son incompatibles 
con estos absurdos. Luego la revolución mas terrible no lle- 
gó á desengañarle. 

Esta soberanía del pueblo , dice, no ha podido existir sino 
una vez.... Concede pues este hombre estimable á los revo- 
lucionarios, que los pueblos pudieron por lo menos una vez 
darse soberanos — Pero efectivamente esta doctrina es tan 
revolucionaria corno la de los facciosos, aunque parece que 
no está conforme con las intenciones y opinión bien cono- 
cida del editor del artículo: y su concesión es bien terrible 
para los soberanos; porque si pudieron los pueblos darse ge- 
fes una vez, podrán hacerlo mil veces, y otras mil. El gc/e 
que quieren hoy podrán no quererle mañana; podrán hacer 
y deshacer soberanos, destruirlos, despojarlos y degollarlos 
si les resisten ; y les tratarán como d miserables encargados . 
lie aquí lo que se ha hecho hace treinta años y lo que 
aun se está haciendo á nuestra vista: y no hay que gritar y 
quejarse , porque admitida la concesión terrible de nuestro 
editor, conservan anti el derecho de poderlo hacer. 

¡No ha podido existir esta soberanía del pueblo sino una 
vez! Pero bien , podríamos decir al editor, vos que sabéis 
observar y que estáis en estado de hacerlo , decidnos, ad- 
mitida una vez por todas, ¿qué significa esta voz pueblo 
que se ha dado soberanos/ ¿Es la mitad, la tercera, ó la 
cuarta parte? ¿Es ki totalidad ó el mayor míinero?.... ¿Los 
considerareis colectiva ó individualmente?... Si los consi- 
deráis por individuos (único medio de sacar algún partido, 
de un cuerpo colectivo para formar la soberanía , la perso- 
na moral y el derecho de cada gefe universal ; como lo ha- 
cen Puffendorf y Juan facobo Rousseau ), ¿tomareis la volun- 
tad de cada nno dejando la otra mitad?... ¿Constituiréis á 
cada individuo en el mismo instante soberano y súbdito , de- 
pendiente é independiente , sometido sin tener señor ? 

¡ Diréis que no habéis tenido tiempo de hacer todas es- 
tas reflexiones!.... Tampoco yo le tuve antes de la emigra- 
ción ; y esta es la razón por qué creía en esta soberanía. 
Creía interiormente en su dificultad, y me burlaba de ella 
como vos; pero al eabo creía en ella, y me era imposible 
dejar de creer mientras que estuviese persuadido que fueron 
los hombres los que se dieron d sí mismos gobiernos...., Pero 
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ahora que me ha (lado Dios tiempo bastante para reflexio- 
nar, me prometo que si empleáis un cuarto de hora en 
leer la cuestión del contrato social , que es la segunda de esta 
obra , estoy seguro que vuestra penetración os hará ver 
inmediatamente la imposibilidad absoluta de la operación que 
os proponéis ; y que convendréis entonces que hay otros me- 
dios que la fuerza para destruir las revoluciones. En los buenos 
artículos que sabéis publicar en vuestro periódico emplearéis 
todos vuestros talentos para hacer conocer la verdad, y pu- 
blicaréis altamente á la faz del universo que jamas han podido 
los pueblos darse gobiernos, y que esta operación fue siempre 
físicamente imposible: imposible , porque la universalidad del 
pueblo no pudo reunirse jamas: imposible , porque la univer- 
salidad de las voluntades no pudo jamas ponerse de acuer- 
do : imposible, porque la separación de cada individuo en 
dos partes es la mayor extravagancia: entonces, dando su 
justo valor á mis débiles reflexiones, creo que me perdo- 
naréis la incomodidad de habéroslas comunicado. Todos los 
hombres de talento que se unan á vos, y los revoluciona- 
rios mismos que nunca faltan, viendo que la soberanía no 
lia podido residir jamas en el cuerpo de un pueblo, toma- 
rán el único partido que he debido tomar yo mismo, á sa- 
ber, el de buscar en otra parte el origen de las autoridades. 

III. 5 SOBRE EL ORIGEN DE LAS AUTORIDADES. 


Principio IV. Velas dos autoridades , y de su origen . 

En esta cuestión hemos definido la autoridad en general 
el derecho que tiene un autor sobre los seres que ha creado ó 
engendrado por solo ser su autor. De aquí provienen dos es- 
pecies de autoridades perfectamente distintas por su esencia 
y por su naturaleza : á saber, las auloridaáades divinas y las 
autoridades humanas . - 

La autoridad divina es la que posee Dios en virtud de 
la creación, y por la que tiene el poder supremo de go- 
bernar el universo. Esta especie de autoridad es verdade- 
ramente divina , celeste y sobrenatural , porque el hombre no 
puede tener jamas el poder de crear séres. Dios es el se- 
ñor y el propietario exclusivo de ella. Puede comunicarla 
á quien quiera.... Pero es importante observar que jamas la 
abandonó á la fluctuación de los sucesos > y que la confirió 
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siempre á ministros visibles.. Los. patriarcas. Moisés , Aaron y 
Samuel, Saúl , David, Jesucristo r los apóstoles y sus suceso- 
res aparecieron siempre ministros muy sensibles,. Su poder 
viene manifiestamente del cielo, y emana visiblemente del 
seno de Dios mismo:: potestas é ccelo~ 

No es posible dejar de convenir que bajo de esta auto - 
ridad divinal existen, autoridades puramente humanas; las que 
ejercea los. padres de la tierral, potestas: é térra. Autoridad que 
viene también de Dios, pues que él es el que dió al hombre 
el poder de engendrar. Pero, autoridad: que exije la coope- 
ración. libre del hombre, y sin cuya voluntad no existiría; 
autoridad que no tiene principio, hasta el momento de la 
generación ; que no existia antes de ella, y que sin ella no 
podría existir;, autoridad que no es divina ni celeste , sino 
puramente humana y terrena: potestas ¿ térra ; autoridad que 
eL padre primitivo, de- cada pueblo recibió inmediatamente 
de Dios en toda propiedad;, autoridad qne puede transmi- 
tir por sí ó sus sucesores á, uno ó á muchos y, corno quie- 
ra; autoridad de la que son propietarios ,. administradores , y 
ministros ■ visibles en el orden ordinario los soberanos actua- 
les, de la que no pueden ser despojados inien 1 ras que recla- 
man; y la que no pueden conservar sino, por las leyes es- 
tablecidas. por el. derecho natural: potestas. <ib homiwbus. 

¿Qué se sigue- de- este principio fundamental, de ía socie- 
dad? Que la autoridad' soberana es positivamente una auto- 
ridad paterna,, y que- no- es posible que pueda: ser otra eo- 
sa,. porque no ha habido ni habrá jamas otra;, que- autoridad 
y paternidad son. una misma cosa ¡. ex quo- onims paternitas in 
cáelo et in térra nominal ur. La- autoridad soberana- es efect¡_ 
vamenle: la autoridad de un padre', ; no de un’ pariré subal- 
terno,, sino de un padre soberano no de- un- padre particu- 
lar, sino, del padre universal de cada pueblo ó tribu; no del 
padre de una pequeña familia, sino del padre común de la 
gran familia; y que esta autoridad universal y soberana que 
hemos buscado inútilmente por tanto- tiempo en la univer- 
salidad de los siibditos,, la. colocó Dios de un solo guipe J 
por su propia: mano- en el autor universal de cada pueblo. 
Es un hecho indudable, consignado en todas las historias, 
que poblada, la tierra se reunieron los pequeños gefes bajo 
de la autoridad de un grande monarca. Pero, cu esta espe- 
cie de reuniones recibió siempre 1 el monarca su soberanía 
de los gefes y no de las poblaciones. Ana de Bretaña, y no 
el pueblo Bretón, fue quien dió la soberanía á Luis XII. Lo 
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mismo sucedió en todas las provincias y en todos los países. 

¿Quó se sigue ademas?... Que Dios, y noel pueblo, fue 
quien dió un gefe á cada nación ; el que le eligió y cons- 
tituyó; el que le invistió de la autoridad universal y sobera- 
na; el que creó la soberanía , y el que la diÓ aun antes que 
existiese su pueblo: todo en yirtud de su paternidad y de 
la generación sola : in unamcuamque gentem prceposuit recto- 
rem (Eccl. 17). El subordinó todos los padres subalternos i 
su padre soberano por la sucesión sola de las paternidades y 
del nacimiento; di es el autor y el ordenador de las socie- 
dades; y desechándole para sustituirle los pueblos en el ar- 
reglo de las sociedades, hemos cometido una idolatría tan 
extensa como la de los paganos, y mil yeces mas grosera , 
mas absurda y mas criminal que la suya, pues que á lo me- 
nos ellos no divinizaron sino á sus gefes; siendo así que noso- 
tros hemos divinizado Á los pueblos ; nos hemos proster- 
nado á los pies del mas monstruoso de todos los ídolos, y 
hemos puesto en sus manos los poderes del Todo -poderoso. 

¿Qué mas se sigue?... Que nuestros soberanos actuales son 
nuestros padres ó no son nada; que están investidos de una 
autoridad paterna n no tienen ninguna; pues que no ha ha- 
bido jamas otras autoridades que las paternas; que todas es- 
tas autoridades constituidas por los pueblos, por las cortes 
y por los ejércitos, son locuras y palabras yacías de sentido; 
que ninguna especie de autoridad ha podido jamas ser cons- 
tituida sino por los padres de los pueblos y sus legítimos 
sucesores; que según Aristóteles, Platón , y todos los bue- 
nos autores, la autoridad soberana es la primera de todas 
las autoridades; que existió antes que todas las demas, pe- 
ro que es de la misma naturaleza. Seu regiarn quis, seu civi- 
leni, seu Jamiliarem nominet disciplinam , nihil interesse puta - 
mus : Que si se hace una revolución contra •sus soberanos, 
se considera como hecha contra sus padres; y por ultimo, 
que cuando se atenta á su vida se comete el mas enorme 
de todos los parricidios. 

¿Qué mas se sigue?... Que esta idea que nos dejó Bossuet 
en su sexta advertencia, que toda especie de autoridad viene 
de autor , es el mas importante servicio que pudo hacer al 
género humano en sus -obras. Esta etimología es de una ver- 
dad manifiesta. ¿Por qué tiene Dios autoridad sobre el uni- 
verso? Porque es el autor de él: ¿por qué tiene un padre 
autoridad sobre sus hijos, y el padre universal de un pue- 
blo sobre sus descendientes? Porque son sus autores. Es iin- 

hh: 
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posible poder imaginar un origen, una etimología, y una de- 
finición mas justa de las autoridades. Verdad manifiesta para 
todos los sistemas; porque al pronunciar esta palabra autor 
deben ser condenadas todas las revoluciones, y caer por tier- 
ra el sistema mismo revolucionario. 

¿Qué mas se sigue?.... Que subiendo basta la cabeza de 
cada pueblo se hallan esencialmente dos autores , sin los cua- 
les ningún pueblo hubiera podido existir; uno que le creó 
y otro que le engendró-, uno que constituyó autoridades di- 
vinas sobre él, y otro autoridades humanas; de donde ha 
provenido la importante distinción; de los dos gobiernos, de 
Dios y del. Cesar, de lo espiritual y de lo civil. Estas ver- 
dades bien meditadas son de una evidencia tal que mueven 
aun á los talentos mas rústicos. Pero porque son evidente* 
¿ se sigue que no hayan sido olvidadas casi generalmente ? 
¿Se sigue que debamos exterminar á todos los que viven en 
el error? No^ sin duda: pues cuando se hallan en estado de 
insurrección (como dice muy bien M. Hojfmann) e s preciso 
contenerlos y al mismo tiempo instruirlos ; sin- lo cual sería 
preciso degollar hasta el fin; del mondo sin destruir un solo 
principio falso. Tenemos el honor de conocer á M. Hojffmann 
por sus principios y por sus escritos; y le creemos dema- 
siado amigo del bien para persistir en aserciones tan perju- 
diciales á la enseñanza de la verdad, y á la estimación que 
le es debida por la superioridad de sus talentos. 

Para hacer cesar nuestras calamidades no basta pues de- 
cir lo que no hay, sino restablecer lo que hay; burlarnos 
de la soberanía del pueblo r sipo, explicar lo; que es la sobera- 
nía-, negar que pueda estar en la. universalidad de los súb- 
ditos, sino probar que laV colocó Dios en el padre universal 
en virtud de su título de autor y de su paternidad sola ; y 
en fin , demostrar que la autoridad soberana es una auto- 
ridad paterna tan evidentemente' como lo son las demas au- 
toridades. Esto es lo que precisamente no podrán hacer 
jamas las revoluciones mas terribles sin la instrucción . Lue- 
go aun después de las revoluciones mas terribles tendre- 
mos necesidad de buenos libros de buenos escritos, y de 
buenos escritores que sostengan; á sus inferiores por la su- 
perioridad de sus talentos. • • : • 

Principio V. Fuentes falsas . 

• • i • * 

. . . í 

Cnando decimos con Bossuet que toda especie de aittori - 
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dad viene ele autor , estamos muy lejos de pretender q ue 
pueda el hombre adquirir la autoridad por todos los actos 
de los que es autor. Y esta es una observación muy impor- 
tante para distinguir eL verdadero origen de la autoridad, 
de todas las fuentes falsas que no la dan. Luego que el hom- 
bre fue creado, pudo su alma esencialmente activa ocuparse 
de su Criador y admirar sus obras. La nuestra respectivamente 
pudo hacer lo mismo y adquirir por este medio derechos de 
dominio sobre sus pensamientos y sobre todos los trabajos 
espirituales de que es autor-, pero no adquiere sobre dios 
derecho alguno de autoridad-, porque son solo modificacio- 
nes, y estas no producen nuevos séres. Cuando el alma obra 
«obre su cuerpo ó le dirige en sus operaciones, adquiere 
por este hecho derechos de dominio sobre los actos de que 
es autor; pero no adquiere derecho alguno de autoridad , 
porque no produce ni su cuerpo ni el cuerpo de los demas. 

El que hace una obra en prosa ó en verso, ó cualquie- 
ra otro, objeto, es el autor de la obra sin duda; pero no ad- 
quiere sobre él derecho alguno de autoridad, porque no le 
produce. El que corta un trozo de piedra ó de madera, y 
hace de éL una estatua, es seguramente el autor de la esta- 
tua; pero el derecho que adquiere por su trabajo no es un 
derecho de autoridad , porque no produce ni la piedra ni 
la madera. Lo mismo sucede con respecto á un cuadro ó á 
cualquiera otra obra. En fin , que se calcule sobre todo lo 
que no se ha engendrado, pero que se adquiere de otro mo- 
do, se^ tendrán realmente sobre todos estos objetos derechos 
muy reales; pero nunca se tendrán derechos de autoridad 
sino derechos que se llaman simplemente derechos de domi- 
nio: jus domini ó ju$ dominii ■ 

Al contrario, por la creación y la generación no solo se pro- 
duce la forma sino el fondo; se dan á Inz nuevos sérés, y 
en algún modo se les saca de la nada. Y hé aquí porque se 
adquiere sobre ellos derechos de autoridad que son infinita- 
mente superiores á los de dominio , de conquista, y á los de 
todos los demas derechos. 

Por la creación produce Dios todos los se'res, y por eso 
tiene derecho de autoridad sobre todos ellos. Por la gene- 
ración' no tiene un padre autoridad sino sobre sus descen- 
dientes, porque son los mismos que él engendra; pero por ellos 
puede ser el autor de muchos pueblos: paler multarum gen - 
tium. Sin Dios no podria engendrar; y lié aquí por qué su 
autoridad está subordinada i la de Dios, y está obligado á 
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gobernar según sus leyes; pero sin su cooperación no existi- 
rían sus descendientes. Esta es la razón por qué después de 
Dios tiene una verdadera autoridad sobre cellos que le dá el 
derecho de gobernarles .bajo da .autoridad -del. Ser supremo: 
Pater auctor est eocis tendí, dice Aristóteles. Este derecho de 
autoridad le adquiere de Dios por la generación y por su 
paternidad sola, y no por los demas actos; y esta ¿autoridad 
universal que ha adquirido por la generación no puede trans- 
mitirla á otro por la generación , ni aun á sus mismos lujos. 
Esto es lo que debe entenderse bien para conocer la variedad 
da las constituciones. Desde que el padre primitivo de un pueblo 
adquiere la soberanía,, se hace su propietario , es señor de 
ella, y puede transmitirla á su primogénito por la expre- 
sión sola de su voluntad, á sus hijos segundos, á hombres ó 
mugeres por elección ó por herencia; y al mas próximo ó 
mas remoto de sus parientes. Sus sucesores pueden hacer lo 
mismo, sin perjudicar sin embargo á sus legítimos herederos. 
De aquí viene la infinita variedad de constituciones. Pue- 
den los soberanos transmitirla de mil modos por efecto de 
su voluntad; pero en su origen no ha habido jamas sino un 
modo de adquirirla de Dios , cual es el .de la paternidad. 
De modo que donde quiera que se halle transmitida por la 
voluntad de los soberanos , será siempre una autoridad pa- 
terna por su naturaleza, y no dejará de serlo jamás. 

¿Qué se sigue ademas de aquí?.... Que la soberanía exis- 
tía antes que todos los pueblos, todas las guerras, todas las 
conquistas, todas las elecciones , y todos los modos de ad- 
quirirla que se han supuesto: que jamas pudo ser adoptada 
por ninguno de estos medios; porque el padre primitivo 
de cada pueblo la adquirió por la generación sola. En una 
guerra legítima puede muy bien ser conquistada la sobera- 
nía de un pueblo, de una ciudad, ó de una provincia. Pe- 
ro la soberanía existía antes en su competidor: y aun en 
este caso sería preciso que la guerra fuese legitima, y que se 
hiciese entre dos soberanos que hubiesen aceptado entre sí 
este medio de decisión : pero .esto podría llamarse una trans- 
misión, y no una creación de soberanía , porque el pueblo 
conquistado tenía ya gefes anteriores á esta conquista. 

¿Qué mas se sigue de aquí?.... Que cuando ; lo que no es 
posible, todos los pueblos del universo pudiesen reunirse 
en una vasta llanura para elegir un gefe , esta elección universal 
no le daría un grano de autoridad sin la confirmación de los 
gefes que la tenían antes: que aun cuando, lo que no es posible. 
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pudiesen reunirse todas las voluntades del universo, esta reu- 
nión universal no daría al elegido la menor autoridad sin la 
voluntad de los gefes que la tenían antes ; porque la soberanía 
no es un compuesto de voluntades , sino un derecho real de 
gobernar, adquirido de Dios por la generación sola r que no 
puede ser transmitido- después sino por la voluntad de los 
ge/es y de sus legítimos sucesores. Todos esos grandes guer- 
reros, esos grandes conquistadores , esos soldados afortuna- 
dos , y todos esos hombres de grandes talentos por quie- 
nes se batí hecho comenzar las sociedades ,, son fuentes falsas; 
porque la soberanía existía esencialmente antes que ellos. 

He aquí sin, embargo (lo confesamos á pesar nuestro) lo 
que se cree casi generalmente en nuestros dias. Contem- 
plando al. mundo' en el estado en que se halla hace siglos, 
se verá que- esta dividido en dos grandes clases y dos grandes 
opiniones que han: sido- el origen fecundo de nuestras calami- 
dades. Los unos creen que son los pueblos reunidos los que 
se han dado por gefes hombres de grandes talentos ;. como si 
todos los talentos del universo pudiesen dar un solo grano de 
autoridad . Los otros creen que son esos mismos, grandes ta- 
lentos los que se constituyeron sobre los pueblos, por su 
vaior, por su elocuencia y por- las demás- cualidades que Ies 
dio el autor de la naturaleza; y esta es la- Opinión- en cuyo 
favor parece decidirse el estimable Mr. Hoffnvan n cuando nos 
dice en el artículo precitado: Que el despotismo pondría fin 
d esos desórdenes sometiendo al yugo* d todos estos ridiculos 
soberanos .. 

Pero séanos permitido: sostener, pues que lo probamos en 
la obra, que éstas dos opiniones son igualmente falsas; y que 
es Dios solo > el que dio un soberano á cada nación dándola un 
padre universal. Cuando no nos lo dijese la razón, deberíamos 
creerlo así, porque nos lo dice Dios en la Escritura: In unam- 
quamque gentem pr&posuit rector em (Eccl. 17). He aquí lo que 
debemos apresurarnos á enseñar á los pueblos, y lo que los 
pueblos debem apresurarse á saber. ¿Pero cómo se Ies ense- 
ñará? ¿Será haciendo que se degüellen los unos á los otros? 
¿Y cómo se lo enseñaremos nosotros? ¿diciéndoles que la voz 
de sus calamidades es mas elocuente que la pluma de un buen 
escritorl M. Hojfmann es un escritor muy estimable y dema- 
siado estimado ,, y creemos; que no llevará á mal que no pen- 
semos en esta parte como él. Creemos firmemente que un buen 
artículo á su modo, en el que anunciase al mundo con toda 
franqueza que se ba engañado: « Que no son los hombres de 
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»tlc talentos, sino Dios mismo el que creó la autoridad urti - 
* versal y soberana-, el que la colocó con su propia mano en 
»el autor universol de cada pueblo; el que arregló las socie- 
»dades, sin tener necesidad de juntar los pueblos ni de con- 
ssultar á los hombres de grandes talentos-, el que subordinó 
»no solo los hijos á los padres, sino también los padres subal- 
» temos á su padre soberano por la sucesión sola de las pa- 
nternidades y del nacimiento; el que colocó el mérito donde 
«debe estar^ para merecer recompensas bajo la dirección de 
tías autoridades , que son sus jueces; y por último que esa 
«operación impía, por la cual liemos destronado al Criador 
»en todo el universo, para sustituirle los pueblos poniéndo- 
los á la cabeza del arreglo de las sociedades, es una idola- 
»tría universal mil veces mas monstruosa que la de los paga- 
»nos, porque á lo menos ellos no divinizaban á sus gefes, eo-. 
»mo lo hemos hecho nosotros con el cuerpo monstruoso de 
«cada pueblo.” Creemos firmemente que un articulo seme- 
jante , escrito con la pluma y mano de M. fíoffmann , haría 
cien veces mas bien en un solo dia para la instrucción del 
mundo, . que un siglo de revolueiooes con todos los rios de 
sangre que podían hacer correr aún. 

He aquí nuestra opinión sobre los talentos de M. Hojfmann. 
Creemos firmemente que anunciando buenas obras puede ha- 
cer bienes infinitos para el restablecimiento del espíritu pú- 
blico, como pueden hacerlo todos los periodistas distingui- 
dos, y en general todos los que se hallan encargados de la 
augusta función de enseñar. Y he aquí lo que pensamos defini- 
tivamente sobre el origen de las autoridades : creemos irrevo- 
eablemente, que Dios mismo fue el que la colocó en el padre 
universal de cada pueblo; y que todas las demas fuentes son 
falsas. (Véase Fuentes falsas tom. I, pag. 106). 

Principio VI. Excelencias de la autoridad. 

c *Qué resulta de los principios fundamentales que aeabamoí 
de sentar sobre el origen de las autoridades?... Que el dere- 
cho de autoridad es esencialmente anterior á todos los otios 
derechos, que es superior á todos ellos, y que es el mas gran* 
de, el mas noble, el mas augusto, y el mas antiguo de t.odoí 
los derechos, pues que aun antes de tener mérito, virtudes, 
talentos, piedad y propiedades, es preciso existir, y antes de 
existir es preciso tener autores y padres. 

Que es el mas extenso de todos los derechos : pues que por la 
autoridad se considera el hombre autor y señor al rnisrno tiem- 
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po, y el que es autor es el origen primitivo de todos los tra- 
bajos, de todos los bienes y de todas las propiedades , y tie- 
ne por consiguiente el dominio soberano de todo un país. 

Es el mas fuerte de todos los derechos : pues que si soy el au- 
tor de los hombres, debo tener derecho sobre ellos, no so- 
lo por haberlos adquirido ó alimentado con mis propios bie- 
nes, sino porque los be producido y engendrado á expensas 
de mi propia persona : derecho en virtud del cual no solo 
puedo someterles, sino que me están sometidos; no solo pue- 
do darles la ley, sino que deben recibirla; y no solo puedo 
obligarles á obedecerme , sino que puedo castigarles eorpo- 
rálmente si dejan de obedecerme, porque su cuerpo es una 
emanación de mi propia sustancia. 

Es el mas paterno de todos los derechos : criados y educados 
los hijos pueden participar de los derechos de su padre, y por 
sus trabajos, de l os derechos de dominio. Pero su derecho de au- 
toridad y de paternidad es suyo solo ; eomo que es la mas es- 
pecial de todas las propiedades , y ninguno de sus descendien- 
tes ha podido adquirirla con él. Así que, si es el padre so- 
berano de todo un pueblo, será el señor soberano de su so- 
berana autoridad, y la podrá transmitir á quien quiera. 

- Es el mas sólido de todos los derechos : porque si las tier- 
ras y los ganados son objetos físicos y corporales, no lo son 
menos los hombres» y si ios derechos de propiedad una vez 
adquiridos duran tanto como la cosa sobre que se fundan , los 
derechos de autoridad duran igualmente otro tanto como las 
personas. 

Son los mas comunicables de todos los derechos: porque si 
puedo transportar á otras manos las tierras y los palacios, me 
66 aun mucho mas fácil enviar á lo léjos colonias ; y si pues 
do por un acto solo transmitir á otros la propiedad sobre mi- 
tierras, me es mucho mas fácil constituir gefes , generales y 
magistrados sobre mis descendientes. Una sola palabra basta 
para conferirles mi autoridad y mis poderes. 

Es el mas indestructible de todos los derechos : este princi- 
pio es de tal importancia para la estabilidad de los gobier- 
nos, que es preciso aplicarse mucho para conocerle. Pónga- 
se en él toda la atención. Luego que Jacob procreó sus do- 
ce hijos se hizo desde este mismo instante el autor universal 
de las doce tribus y de todos los judíos que puedan descen- 
der de él basta el íin del mundo. Lo mismo sucedió con Is- 
mael para con los Ismaelitas , y de Esaú para los Idumen- 
ses. El gefe universal de una nación cualquiera no tiene nc- 

Tom. III ir 
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cesidad de esperar la multiplicación de esta misma nación pa- 
ra tener la autoridad universal y soberana-, y la tiene necesa- 
riamente en vida. Si yo soy padre de seis hijos y estos deben 
algún dia procrear seis tribus, desde que mis seis hijos 
nacen , debe creerse que toda mi posteridad emana física- 
mente de mi persona. Mi autoridad tiene con respecta á ellos 
toda la fuerza y toda la extensión que puede tener. Mis des- 
cendientes no mueren conmigo. Podrán multiplicar bajo mi 
autoridad, pero no la extenderán, y ninguno de ellos podrá 
tener tanta como yo. Por numerosos que lleguen á ser algún 
dia, estarán sujetos á mí por vínculos que no se rompen ja- 
mas, y que se perpetuarán de generación en generación has- 
ta que ellos y los vínculos de la sangre dejen de existir. Há- 
gase lo que quiera , jamas será destruida mi soberanía , ni ja- 
mas será detenida en su carrera. Es un grande tronco del 
que nacen seis grandes ramas que se subdividen en ramas pe- 
queñas. Es una gran fuente de la que nacen seis grandes rios 
que pueden separarse y dividirse en pequeños arroyos ; pero 
la fuente era universal desde que nacieron los rios, y las re- 
giones inmensas que pudieron correr antes de llegar á su em- 
bocadura no destruyen la universalidad de la fuente de donde 
salieron originariamente. No debe perderse de vista este prin- 
cipio: que el, padre universal de cada pueblo tuvo esenCialmen- : 
te en vida la autoridad universal y soberana , y que mientras 
tenga descendientes subsistirá en sus succesores porque les ! 
signe siempre, y la voluntad del fundador pasará con ellos 
hasta que dejen de existir. Los derechos adquiridos una vez 
no mueren jamas , como lo hemos dicho en nuestro primer 
principio. San Pedro murió : pero su autoridad subsistirá 
mientras que haya hombres: y el que no crea que no existe 
toda entera en cada uno de sus succesores, destruye la igle- 
sia. Del mismo modo el que no crea, en lo civil, que reside 
la autoridad paterna del primer soberano toda entera en cada 
soberano , destruiría los estados. Un soberano sin autoridad 
paterna y soberana, no puede ser soberano. 

Principio VII. Independencia de la autoridad. 

Para poder imponer el yugo del mal físico á una familia,' 
es preciso ser independiente de esta familia. Para poder im- 
ponerle á una sociedad cualquiera, es preciso ser indepen- 
diente de esta sociedad; y para imponerle á todos los hombres, 
es preciso ser independiente de todos ellos.... Tal es el des- 
tino esencial de la autoridad ; á saber , imponer á todos el- 
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yugo de la ley, y de consiguiente el yugo del mal físico, que es 
el objeto inseparable de todas las leyes. 

Hubiera pues sido una inconsecuencia monstruosa, que no 
puede suponerse sin blasfemar contra el Autor de la natura- 
leza, el querer poner la autoridad en la dependencia de aque- 
llos á quienes debe ella misma imponer el yugo. Hubiera si- 
do destruir su obra y destruirse á sí misma. Por eso no la ha 
hecho. Colocando la autoridad en el autor que produce, la 
fijó sobre lo que cada autor puede producir. De aquí pue- 
den deducirse fácilmente estas consecuencias necesarias é 
irrefragables. 

i.° Que por la institución sola de la naturaleza, el go- 
bierno de las almas es esencialmente independiente de los so- 
beranos, pues que siendo Dios el autor de las almas, es tam- 
bién el único que puede constituir autoridades sobre ellas. 

z.Q Que por la institución sola de la naturaleza , los so- 
beranos son independientes de los pueblos ,. pues que el au- 
tor universal de donde descienden está colocado esencialmen- 
te sobre todos ellos en virtud de su título de autor universal , 
y por consiguiente que el sistema convencional que deduce la 
autoridad soberana de la universalidad de los súbditos , es 
una blasfemia. 

t 5. Q Que por la institución sola de la naturaleza, la inde- 
pendencia es el atributo esencial de la autoridad , del domi- 
nio y del poder legislativo: y que donde quiera que los que 
gobiernan están en la dependencia de sus inferiores, no exis- 
ten los poderes, y viene á ser su autoridad el trastorno abso- 
luto de la naturaleza. 

Principio Y III. Subordinación de las autoridades. 

Aunque la independencia sea el atributo esencial de la au- 
toridad, no por eso puede dejar de haber subordinación. 
Porque cada individuo sea independiente de todos los que 
son inferiores á él , no por eso deja de depender de los que 
le son superiores. Así pues : 

i.® En el gobierno de su casa no depende cada gefe de 
familia de sus hijos, de sus domésticos, ni de sus jornale- 
ros. Con relación a ellos ha recibido del gefe universal una 
autoridad verdaderamente independiente. Pero como este 
gefe de familia, y los demas gefes subalternos, descienden ori- 
ginariamente de un autor soberano , . están todos subor- 
dinados por derecho de la naturaleza á la autoridad so- 
berana. i • • • ■ 


II 
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2. 0 En cada país el primer propagador no dependió ja- 
mas de los ge íes subalternos, á los que e'l dio la vida: con 
respecto A ellos su autoridad soberana permanecerá siempre 
perfectamente independiente. Pero como éste primer pro- 
pagador había recibido originariamente su existencia del Au- 
tor del universo , es evidente que todos los soberanos son 
responsables de su soberanía al Soberano de los soberanos... 
De lo que es preciso concluir ademas: 

i.° Que Dios solo por su naturaleza y por su esencia es 
el Sér rigorosamente independiente. Por su cualidad de Cria- 
dor todo depende de él, y él no puede depender de nadie. 

2.9 Que los soberanos, por institución de la naturaleza, 
no pueden ser rigorosamente independientes ; pues aunque 
lo sean de sus pueblos, dependen del Sér supremo, que los 
castigará severamente si dejan de gobernar según las leyes: 
así que en una buena constitución los soberanos no pueden 
ser jamas déspotas. 

5.° Que por la institución de la naturaleza los gefes sub- 
alternos de cada casa, mientras que son subalternos,, no 
pueden jamas ser independientes; pues aunque no dependen 
de su familia, dependen del gefe soberano., y están obligado# 
rigurosamente á obedecerle. 

4..® En fin,, que por la institución sola de la naturaleza, 
los gefes primitivos del género humano que solían vivir no- 
vecientos años, debían tener bajo de sí. una numerosa pos^- 
teridad ; y que mucho antes de morir debían ser soberanos 
poderosos, porque habían dado á. luz muchos pueblos. 

Principio IX De los gefes primitivos . . 

No dejará de preguntársenos ¿por qué los gefes primiti- 
vos del género humano,. que eran tan poderosos, no tomaron 
el título de Reyes ? 

Tuvieron para ello una razón justa; á saber: que en 
aquellos primeros tiempos quisieron gobernar según la ley 
de Dios; y cualquiera que recibe la ley , en Ja acepción ri- 
gorosa del término , no rige , porque él mismo es regido 
por otro. 

Ni Ádam r ni Noe r ni ninguno de los gefes primitivos, 
quisieron tomar el título de Reyes mientras que permane- 
cieron fieles á Dios ; y el autor inconsiderado que al prin- 
cipio de. su Contrato social se permitió burlarse con el Rey 
Jdan y el Emperador Noe t probó desde luego que los prin- 
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elpios y la razo* 1 KO sel- í an el carácter distintivo de sus obras. 
Aquellos gefes augustos que conocían mejor que el autor del 
Contrato social los principios elementales de las autoridades, 
aunque eran los soberanos naturales de sus descendientes, 
no se arrogaron jamas el título fastuoso de soberanos , por- 
que tenían sobre sí un legislador cuyas órdenes se glorifica- 
ban recibir. Esta modestia no será acaso del gusto de los 
amadores de la independencia; pero agradaba á nuestros pa- 
dres, que sabían apreciar la fortuna de ser regidos por un 
señor semejante. 

Como quiera que sea , todos los gefes primitivos que 
permanecieron fieles á la ley de Dios , en lugar del título 
fastuoso de Reyes se contentaron con el título modesto de 
patriarca , que quiere decir padre de padre ó gefe universal 
de sus descendientes. Pero decir que estos gefes primitivos 
vivían sin leyes porque querían seguir la de Dios ; que es- 
taban aun sin gobierno porque gobernaban bajo las órdenes 
de Dios; y que no ejercían la autoridad soberana porque la 
ejercían bajo la dirección de Dios , son otras tantas parado- 
jas reprobadas por la razón, y desmentidas por todas las his- 
torias. Aunque no llevaban el título de Reyes , los patriar- 
cas ejercían sobre sus descendientes el derecho de vida y 
de muerte, hacían la paz y la guerra, y los Reyes buscaban 
su alianza. ]N"o veo ( dice Mr. Fleuri, Costumbres de los is- 
raelitas ) lo que les faltaba para ser soberanos. Que se nos 
diga de buena fé ¿de quién dependía A dan ,. y de quién de- 
pendió Nóe después del diluvio? Desde que el gefe es inde- 
pendiente^ nada le importa el titulo y el. ndmero de los súb- 
ditos ; pues desde que tiene dos ó tres generaciones bajo de 
sí, es- realmente gefe. Concediéndole el derecho de repre- 
sentación que le es debido, no deja de ser padre. Numquid 
refert an plañe , an angusta sit urbs ad imperium (dice Pla- 
tón, Rep. 1 i b. I .) 

Sin arrogarse el título de Reyes eran sin duda los pa- 
triarcas , bajo la dirección de Dios , soberanos , y grandes 
soberanos. Tenian, como hemos probado ya, poder econó- 
mico y poder político. Podían reprender, castigar, emanci- 
par y desheredar, porque eran los señores de todo. Hablan- 
do á sus descendientes en nombre de Dios, no dejaban de 
ser respetadas sus órdenes. De aquí venía la grande autori- 
dad de los padres, y la grande prudencia de los hijos en los 
primeros tiempos. Entonces aun no se había perdido de 
vista el origen ni la definición de la autoridad universal. 
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Se sabía perfectamente que venía del geí’e universal, y no de 
sus subditos, ni de los hombres de grandes talentos, porque 
aun no habian nacido. De aquí la profunda veneración de los 
gefes subalternos para con su gefe principal. No solo los hi- 
jos casados, sino los que tenían bajo de sí muchas generacio- 
nes, como i Senil Chain y Japhet , se presentaban en la tienda 
del padre común con respeto. Su bendición era el colmo del 
favor para los que le eran obedientes. Su maldición era un 
decreto de proscripción para ios que no le respetaban. Los 
patriarcas á la cabeza de su numerosa familia, «ran ya sin 
contradicción verdaderos soberanos. Pero digan lo que quie- 
ran los partidarios de Ja democracia no eran déspotas. Sus 
hijos les eran responsables de todo , como se ve en la bisr 
toria de Jacob , y les oían con bondad las peticiones res- 
petuosas que los hacían. Y precisamente porque -vivían so- 
metidos á Dios, creemos que el gobierno de los patriarcas 
fue el mas bello, el mas libre, y el mas paternal de todos 
los gobiernos. 

Principio X. Délos hijos de los gefes primitivos. 

I 

c Si los gefes primitivos del género humano no tomaron 
el título de Reyes , ¿por qué Sem , Chain y Japhet , estos gefes 
famosos que poblaron el mundo, no le llevaron ? Por razones 
aun mas poderosas que las precedentes. Todos saben que el 
título de Rey exije una separación total de la ciudad pater- 
na. Mientras que se vive con el padre es preciso vivir some- 
tido á sus órdenes, y no se puede tomar el título de sobera- 
no mientras que se vive en la dependencia de un soberano; 

No es enteramente cierto que los primeros hijos de Noe, 
se separaron de la ciudad de su padre. Sé que muchos au- 
tores (según Diodoro de Sicilia 11b.. I, pag. 9 ) han pretendido 
que Chain habiéndose colocado á la cabeza de una numerosa 
colonia , después de haber poblado por sus descendientes la 
tierra de Canaan , la Caldea y otros paises vecinos, se 
trasladó á la Arabia feliz, donde construyó una ciudad que 
se llamó Niza , y en la que nació Mezrain ú Osiris primer 
B.<jy de Egipto. De la Arabia feliz, dice Diodoro, que pasó 
ó Africa ó Libia donde puso los cimientos de la ciudad de 
Thebas en la que reinó. Este famoso geíe habiendo incur- 
rido en la animadversión de su padre, acaso como un segundo 
Caitn, se halló comprendido en la gran dispersión; pero co+ 
mo el testimonio de estos autores parece dudoso, y por.otr? 
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parte no nos dice la historia de Scm y Japhet lo que se ha 
aventurado de Cham es bien probable que si estos dos ge- 
fes ce'lebres poblaron dos partes de la tierra,, no piulo ser 
sino por sus descendientes , y aun cuando Cham hubiese 
abordado personalmente á Africa , debió ser sola por sa 
posteridad que pudo extenderse en. esta inmensa parte del 
mundo. 

Como quiera que sea, todos saben que euando Caín fue 
arrojado de la ciudad paterna no quedó solo Adan. Sin en- 
trar en pormenores inútiles la historia nos dice que engen- 
dró una multitud prodigiosa de hijos y de nietos de uno y 
otro sexo : Genuit filios et filias. Era preciso que su ciu- 
dad primitiva huhiese estado perfectamente provista, pues 
Caín solo llevó consigo, cuando fue expelido, con que cons- 
truir ciudades. Cuando los descendientes de Noe tuvieron 
orden de dispersarse, era preciso que su ciudad primitiva 
fuese prodigiosamente numerosa, porque nos dice la histo- 
ria que el terreno de las cercanías no podía contener to- 
dos sus habitantes; y qué los que se separaron hicieron en 
su primer tránsito la empresa mas inaudita. No se debe creer 
pues que Noc quedó solo después de esta grande dispersión. 
Al modo que las abejas, la ciudad paterna quedaba la mas 
rica y la mejor provista después de la salida de los enjam- 
bres. Y como en estas suertes de separaciones los que na- 
cían los últimos recibian la intimación de dejar sus plazas á 
los que habían nacido primero, no es de admirar que Sem , 
Cham , Japhet y otros gefes de la primera generación no ss 
hubiesen quedado con sus padres. 

Principio XI. De los nietos de los gefes primitivos.. 

Lo que hay de cierto, y lo queparece probar hasta la de- 
mostración que los primeros nacidos permanecían en la ciu- 
dad primitiva, es que antes del diluvio fueron los nietos y 
los biznietos de Adan, como- linos, Henoch y Tubalcaim y otros, 
los que se vieron parecer á la cabeza de las nuevas ciudades; 
y después del diluvio, al tiempo de la gran dispersión , fueron 
igualmente los nietos y biznietos de Noe, los que habiendo 
abordado á las llanuras de Sennai , construyeron la torre de 
Babel, desde donde fueron dispersados por diversos paises. 
No es pues de los: primeros nacidos, sino dé los nietos y otros 
gefes inferiores, de donde traen sn principio los Reyes, los 
Gefes y los fundadores de los pueblos mas antiguos. Y esto 



256 PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

es lo que entendemos siempre por los fundamentos de las ciu- 
dades. Son sus primeras leyes 4 sus primevos usos , sus padres 
j sus primeros legisladores. 

Mientras que todos estos gefes inferiores se adelantaban 
progresivamente háoia las diversas partes del globo que les 
babian sido asignadas , Nemrod con su posteridad se quedó 
en Babilonia y reinó allí el primero. Como esta fortaleza se 
hallaba ya .construida, no es de admirar que se hubiese he- 
cho una de las primeras potestades. Poco después llegó Mez- 
raim & Egipto donde fue adorado después de su muerte bajo 
el nombre de Júpiter ¿Lmmon. 

Mientras que los descendientes de Cham se extendían há- 
cia el Africa, los gefes que habían descendido de Japhet , en- 
caminándose á la Europa , poblaron todos los países que ha-, 
liaron al paso. Medai pobló la Media, Tharsis la Cilicia , To- 
marga el Asia menor, Jnvan ., Elvia , Cettim y Dodanini las is- 


las del Archipiélago y de la Grecia. De ,a!Lí Gomar y otros 
descendientes de Japhet pasaron á la Germania, á la Italia, i 
las Gaulas, y poblaron toda la Europa. 

Los gefes descendientes de Sem, como se sabe, se exten- 
dieron á la Mesopotamia, residencia de Noe , y en todo el res- 
to del Asia, Pero todps esto? pormenores pertenecen á la 


crítica. .. ... V. ... f - 

Lo que nos toca á nosotros es asegurar que todo? estos 
gefes que procedieron de Noe, no fueron soberanos hasta 
después de la dispersión; que todos los que quedaron pon el; 
padre tampoco lo fueron.; y que solo los gefes infieles, comoj 
Nemrod , Mezraim y otros tomaron el título, de Reyes, pero i 
no ios que fueron fieles, como Abraham y Jacob ; y aun los 
gefes infieles no le tomaron hasta que tuyie.ron una posteri- 
dad numerosa, ciudades construidas, fuerzas respetables, y 
un cierto brillo exterior. - ¡.f 

Hay viageros que imaginaron que en ciertos pueblos sal-ri 
▼ages no había leyes ni gobierno, porque vieron algunas ven-, 
ganzas particulares; pero se engañaron evidentemente. Jacob,, 
á pesar de su grande autoridad, tampoco pudo impedir que, 
sus hijos destruyesen la ciudad de Sichen . Mientras que un 
gefe de familia solo tiene alrededor de sí algunos hijos, no 
solo se vé obligado á sufrir las venganzas particulares , sino 
que tiene ¿ veces necesidad de unirse ¿ los particulares pa-¡ 
ra repeler á sus enemigos interiores ó exteriores* La peque- 
ra tribu tiene siempre una autoridad , pero carece de fuer- 
za pública, y mientras no se la proporcione, es preciso que 



DE LAS SOCIEDADES. 2 5^ 

se sirva cíe los particulares para hacer ejecutar sus juicios. 

Por último lo que nos toca á nosotros es demostrar que 
todos éstos pequeños gefes, por débiles que sean , aun no han 
sido elegidos -ni constituidos por sus súbditos. Léase á Hero- 
doto , á Suidas sobre los egipcios, á Ensebio y Porphirio so- 
bre los fenicios y los tirios, á Plinio y Beroso sobre los cal- 
deos y los babilonios, á Apolodoro de Athenas y á Hesiodo 
sobre los athenienses, á Helanico y Cadmo de Milito y otros 
sobre los fundadores de las ciudades, y por todas partes se 
verá que los pueblos primitivos tuvieron principios muy pe- 
queños; pero no obstante fueron gobernados por sus padres, 
ó por gefes preexistentes, sin elección ni convención alguna 
mas que la representación respetuosa que es debida á los súb- 
ditos por derecho natural , y qué les fue concedida siempre, 
excepto por los soberanos que quisieron reynar como dés- 


potas. 

¡Se admira que el origen de los pueblos primitivos sea obs- 
curo! Mas de admirar sería que no lo fuese. ¿De qué había 
de hablar la historia mientras que el primer propagador- de 
un pais tenía solo una casa? ¡De guardias, de sus ejércitos, 
de sus generales! ¿En dónde estaban? ¡De sus guerras y de 
sus combates/ ¿Con quién? ¿Dónde estaban los escritores y 
los historiadores? Si entre los griegos apenas habla la histo- 
ria de Inachó porque no había aun al rededor de él sino al- 
gunas malas cabañas ¿qué podía haber dicho de los gefes an- 
teriores? Si no hubiera teñido Moyses razones poderosas para 
hablar de la creación y para restablecer la filiación del Me- 
sías ¿ quién nos liubierá'dejado esta historia importante? El 
origen de las ciudades, que han comenzado por un solo 
hombre y después por cinco ó seis casas, debe necesaria- 
mente ser muy obscuro. Pero ¿qué nos importa el silencio 
de la historia?... ¿qué nos importan los debates de los críti- 
cos y de los sábios sobre el tiempo , el lugar y situación pre- 
cisa de las primeras ciudades?... Y ¿dé que consecuencia es 
el que- los fundadores de los pueblos se hayan- .llamado Reyes, 
Duques, Gefes ó Patriarcas, y que hayan venido al mundo 
mas pronto ó mas tarde?... Estos pueblos ¿tuvieron padres , ó 
no lo<i tuvieron? Cada ramo del género humano ¿tuvo un au- 
tor universal , y este autor universal tenía autoridad Univer- 
sal sobre sus descendientes? Esta es nuestra cuestión'; y si 
tenía autoridad universal, era su soberano por derecho na- 
tural. La pequeñez de las 'ciudades primitivas ( como dice 
muy bien Platón) es una nueva prueba de que la fuente de 
Tom. III. KK 
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las autoridades está en los padres. Quid referí ampia ne , an. 
angusta sit urbs ad i rnperium . (Plat. Rep.) 

Lo que nos toca saber es, que todos estos pueblos pri- 
mitivos, de los que hablamos con piedad porque aun estaban 
en su infancia , eran infinitamente mas ilustrados en todo lo 
que concierne al origen de las sociedades que el mundo ac- 
tual, que ha caído en eL delirio de la vejez, y cuyas con- 
vulsiones espantosas anuncian la proximidad de la muerte. 
Convencidos por sus propios ojos de todo lo que deben d sus 
padres \ si (lo que no es posible) les hubiera querido predicar 
alguno, como á nosotros: que los hombres nacen iguales en 
derechos;, que el mérito es superior á la autoridad , y que la 
insurrección es el mas santo de los deberes ; si no se hubiera 
retractado inmediatamente, le hubieran atado como á un lo- 
co , ó le hubieran arrojado de la sociedad como á un hom- 
bre dañoso. Para hallar la soberanía no subian como noso- 
tros á Adam ó á Noe , pues la veían en el padre común de 
cada- rama, y la veían bajar á sus sucesores por la declara- 
ción sola del padre universal. Léjos de tratar á sus sobera- 
nos como d miserables encargados , les llamaban sus padres , 
y lo eran en efecto, como dice Bossuet. Les colmaban de ve- 
neración y de respeto; y sus mayores, colocados felizmente 
en el número de los santos , eran considerados como padres, 
soberanos de los pueblos.. 

Principio XII. De Nemrod, y otras potestades primitivas . 

; Se refiere en la. historia que Nemrod reinó el primero en 
Babilonia y llegp. á ser un hombre muy poderoso, homo po - 
Uritissimus : é indignados, los autores convencionales porque 
este hecho trastorna, desde luego sus convenciones, le llaman 
un déspota , un tirano , y el primér opresor de los pueblos. .. 
Pero cuando Nemrod reinaba en Babilonia, Mezraim reinaba 
en Egipto: y ¿sería también un opresor de los pueblos? Al- 
gunos años después reynó Inachó en la Grecia: ¿sería tam- 
bién un opresor de los pueblos? Todos los grandes gefes de 
familia, luego que tenían ciudades y fuerzas respetables, to- 
maban el título de Reyes, y había un gran número en sola 
la tierra de Canaan: ¿serían también opresores de los pue* 
blos? ¿Por qué no hablan los convencionales mas que de 
Nemrodl 

. Dicen llenos de cólera, que Nemrod reynó d pesar de sus 
subditos ; que es ¡lo mismo que si se dijera, que no esperó s* 
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consentimiento para reynari y en esto están perfectamente 
conformes con lo mismo que nosotros, porque la autoridad 
universal de Dios sobre los hombres, la de un padre sobre 


sus hijos , ó la de un gefe universal sobre su pueblo , no ha 
dependido jamas de los súbditos, pues que está inherente al 
título de autor universal. En virtud de él tienen derecho de 


regir y go’vernar, y de consiguiente de reynar á pesar suyo. 

Nemrod reynó sin esperar el consentimiento de sus súbditos; 
es verdad; pero lo mismo hicieron Mezraim , I nacho , Assur , 
y todos los padres fundadores de los pueblos. No esperaron 
el consen! invento, la elección, ni aun la existencia de sus 
descendientes pava tener autoridad sobre ellos.... Dígasenos 
sériamente ¿quién eligió á Canaan padre de los cananeos, á 
Sidon padre de los sidoneses, á Meseclp padre de los mosco- 
vitas, á Javan padre de los griegos, á Teut padre de los teu- 
tones, á Medai padre de los medos, á Hermin padre los ger- 
manos, &cc. Scc? Aunque se disputase sobre estos nombres, y 
se pretendiese que no eran estos los de los fundadores de 
aquellos pueblos, en nada nos detendrían las disputas de pa- 
labras; porque para nuestro propósito solo importa saber si 
en los tiempos antiguos eligieron los hijos á sus padres.... Y 
¿por qué se habla solo de Nemrod?. :. 

Si abusando éste de su poder se permitió injusticias, ve- 
jaciones y depredaciones, condénensele, pues es muy justo; 
porque están esencialmente reprobadas por el derecho na- 
tural. Pero que se condene á Nemrod por haber reinado, 
por haber gobernado, y por haber sido una de las primeras 
potestades, no lo hizo la Escritura, ni podría hacerlo sin con- 
denar también á los demas fundadores de Jos pueblos. 

Dicen nuestros convencionales que les desagradan infini- 
tamente todas estas primeras potestades que reinaron inmedia- 
tamente después de la dispersión sin elección ni nombramiento 
anterior. Podrá ser así. Añaden que les trastornan desde lue- 
go todos sus sistemas convencionales: Y esto es muy enojoso. 
Pero puesto que estas potestades fueron constituidas por or- 
den de la naturaleza, es preciso que renuncien necesaria- 
mente á todos sus sistemas; porque la naturaleza obrará á 
pesar nuestro ; y mientras que obre debe la historia con- 
formarse con ella. Supuesto que todos los gefes de los pue- 
blos, desde que fueron separados de su padre, se hicieron 
soberanos de sus descendientes , en virtud de su título de 
autor universal ; era preciso que nos dijese la historia que 
Nemrod fué inmediatamente después de Noe una de las prirne- 

kk: 
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ras potestades de la tierra , pues que inmediatamente des- 
pués de la dispersión se halló constituido el primero. 

Principio XIII. ¿Qué es una potestad ? 

La autoridad es lo que constituye esencialmente una po- 
testad; y no el titulo de Rey, la fuerza , los ejércitos, ni 
Jos cañones. 

Si yo llego á un nuevo país y establezco al rededor de 
mí cinco ó s is hijos, tendré una potestad muy pequeña. 
Pero si estos hijos empiezan á multiplicarse y á formar po- 
blaciones ai rededor de mí, me haré una potestad mayor- 
y si mis descendientes llegan á dividirse bajo de mí en mu- 
chas poblaciones y ciudades, me haré una gran potestad; 
homo potentis.'.imus. Podré entonces no solo tener ejércitos 
y cañones, sino considerarme con el derecho de servirme 
de ellos. Todos mis descendientes se interesarán en que lo 
haga así, y estarán obligados á marchar cuando yo lo exi- 
ja, porque tengo autoridad sobre ellos. Deberán contribuir 
rigorosaménte á todos los gastos públicos que pida mi go- 
bierno ; porque el derecho de autoridad que tengo sobre 
ellos supone el derecho de dominio soberano sobre todas 
sus acciones y trabajos , y de consiguiente sobre todos sus 
dominios: de estos dos derechos reunidos sobre las perso- 
nas y las cosas se compone la soberanía ó la potestad . 

Empero se dice á esto , que la. potestad no puede ser un 
derecho , porque si lo fuese r la pistola de un ladrón le daría 
derechos sobre mi bobillo. 

Lo mismo decimos nosotros ; que la potestad como fuer- 
za física no es un derecho, pero lo es la autoridad. Lapo- 
testad no dá la autoridad ; al contrario la autoridad es- la 
que dá la potestad ; y ella es la q se la lejitíma y la cons- 
tituye en su naturaleza y esencia legal. Nemrod no fue gefe 
de familia porque fue poderoso, sino que fue poderoso por- 
que fue gefe de familia. , 

Sucede con ia fuerza y el poder lo que con los talentos 
y todos ios medios en general. ¡Puede abusarse de ellos, pe- 
ro el abuso no impedirá que la cosa sea muy lejitíma en sí. 
Cada individuo tiene fuerzas personales de que puede usar 
para el bien: cada padre de familias tiene fuerzas en su casa 
de que puede usar para utilidad común ; y cada geíe de 
sociedad las tiene en sus descendientes; pero no dejaría por 
eso de ser gefe de sus descendientes; y el uso ilejítímo que 
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hiciese de ttu potestad no ie impediría que fuese por derecho 
de naturaleza una potestad muy lejítima. 

El derecho > de autoridad ó de patrnidad y esto es lo que 
viene de Dios, porque él- es el que ha dado á cada pueblo 
un autor universal', y de este modo debe entenderse que to- 
da potestad viene de Dios , pero no el abu o de esta potes- 
tad. La pistola del ¡di *. es un poder ó una potestad de he- 
cho , no una potestad de derecho, porque le falta la autoridad; 
y debe decirse lo mismo de todos los que no la tienen. Pe- 
ro el querer decir una autoridad de hecho sería una con- 
tradicción , porque no puede haber un derecho de hecho: 
ademas que el derecho de autoridad es precisamente lo que 
hace lejítima la potestad. 

Pbihcipio XIV. ¿ Cómo toda potestad viene de Dios ? 

Porque se dice en la Escritura que toda potestad viene de 
Dios , hay personas muy estimables que pretenden que basta 
decir que \i:.ne en efecto Una reflexión muy simple que pue- 
de hacer cada uno, bastará para desengañarnos de este error; 
ú saber, que todo en general y sin excepción viene de Dios 
á su modo ; pueblos , naciones , prudencia , mérito, talentos, 
fuerza , valor , sucesos de los ejércitos , ¿cc. Todo esto viene 
de Dios mismo ; que se dice en la Escritura el Dios de tos 
ejércitos. Pero si, como pretenden los facciosos, puede ad- 
quirirse el poder por estos medios, todos los soberanos le- 
jííimos serán perdidos. En vano gritaremos que los antiguos 
soberanos son los únicos que lo son por dere lio. Si es el 
pueblo el que se le ha dado, cualquiera que le tenga boy 
podrá perdí ríe mañana por la voluntad del pueblo. Si el 
poder puede adquirirse por la fuer. a, por el mérito y los ta- 
lentos , sucederá lo mismo ; pues en este caso será debido 
al mas tuerte ó al que merezcamos. En vano recurriremos á 
la prescripción , pues Dios no tiene necesidad de ella para 
transmitir los derechos. 

Por eso el grande Apóstol después de haber establecido 
que todo pod.r viene de Dios , añade que el poder que es le- 
jítirno no puede venir sino del orden que Dios lia estable- 
cido : Quce sunt , d Deo ordinaUc sunt. ¿Pero cuáles son los 
ministros \isibles á quienes confirió Dios desde luego sus 
poderes en los dos órdenes que estableció á la cabeza de ca- 
da pueblo ? Son los apóstoles por una parte, y los padres de 
los pueblos de la otra. El clero dirá que en lo espiritual 
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nos basta decir que el poder., espiritual viene de Dios por 
los apóstoles : ¿pero por qué?... Porque siendo los apóstoles 
los primeros gefes de la iglesia á quienes dió Dios visible- 
mente sus poderes , por ellos solos pueden reconocerse su 
naturaleza, sus límites y su extensión; y lo mismo sucede 
en el órden -ordinario. Si dió Dios la soberanía al padre so- 
berano , solo por él puede conocerse la extensión del poder 
que reside en sus sucesores. No dejará de reclamarse inme- 
diatamente que no hay comparación alguna entre estos dos 
órdenes.... esto es muy cierto con respecto á la naturaleza 
de las dos autoridades. Hay tanta diferencia entre ellas co- 
mo entre el cielo y la tierra, pues que la una es divinay la otra 
humana ; la una natural y la otra sobrenatural ; la una ce- 
leste y la otra terrena. Por eso es muy importante esta 
distinción que hemos procurado restablecer en el cuerpo 
de esta obra. Pero lo que hay de común entre estos dos 
órdenes es, que ha establecido Dios con sus propias manos 
á la cabeza de cada uno ministros visibles , por los que se 
reconoce quiénes son sus lejítimos sucesores, quiénes tie- 
nen verdaderamente poderes, y quiénes no ios tienen: Quce 
sunt , d Deo ordinatce sunt « 

Pero se nos dirá, ¿cómo podremos conocer en el órden 
ordinario el padre primitivo de ios pueblos ?... Aun mas fácil- 
mente acaso que en el órden sobrenatural. ¿Qué sucede en 
el órden espiritual cuando llega á romperse la cadena apos- 
tólica?.... Que el poseedor lejítiino reclama, y la iglesia 
juzga de la validación de estas reclamaciones. Cuando en lo 
temporal se rompe Ja sucesión lejítima , es aun mas fuerte 
la reclamación. Veámoslo en un ejemplo que ha pasado á 
nuestra vista. ¿Qué ha sucedido en la última revolución 
cuando la sucesión lejítima fue atacada ? Los Borlones re- 
clamaron contra la violencia , y el universo entero oyó 
su voz. En vano el usurpador pretendió que 'había recibido 
su soberanía de Dios por los pueblos , por su valor, y por 
sus talentos; pues la ley de los fundadores es tan clara en 
Francia, que gritó en tono mas alto que todos los faccio- 
sos. Por ella se adjudica la soberanía al pariente mas pró- 
ximo; y como lo liemos dicho ya , es indudable que la fa- 
milia de los Borbones es la primera de t rancia. Cuando es- 
tos lian vuelto al trono, ¿se liicieron contra ellos reclamacio- 
nes?... La Francia se compone de diversos pueblos peque- 
ños ; como los Francos , los Gaulos , los Bretones , los Nor- 
mandos , los Borgoñones , &c. Todos estos pequeños pue- 
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Blos tuvieron duques y padres primitivos. ¿Hay un solo herede* 
ro de estos antiguos duques que .reclame contra Luis XVIII ? 
lío. Luego. Luis XVIII reúne - /# soberanía de todos estos 
pequeños gefes: Luego es el padre común de todos estos 
pequeños pueblos por derecho; de sus padres primitivos . ¿p e . 
ro por que tiene su poder de Dios? Por medio de estos 
padres primitivos , y no por estos pequeños pueblos que nun- 
ca han podido reclamar sino la representación, respetuosa que 
les es debida.. ■ - • 

Principio XV. Importancia de esta última cuestión.. 

¿Qué resulta de todo lo dicho hasta aquí? Qué para distin- 
guir el poder legítimo del que no lo es, no basta decir que to- 
do poder viene de Dios. .. es preciso según san Pablo añadir por 
quién viene en cada orden, á saber : el poderdivino por los após- 
toles , y el poder humano por los padres de los pueblos. Pero 
para simplificar esta importante distinción, tan claramente ex- 
plicada en nuestra obra , fijémonos en las potestades humanas. 
¿ Por quién vienen estas de Dios?... Hasta que se resuelva cla- 
ramente ésta cuestión, es indudable que el que creyese que 
■vienen de otro modo que por los padres , se creerá obliga- 
do en nombre de Dios a despojar á todos los soberanos que no 
tengan bastante elocuencia, valor, mérito y talentos, para 
substituirles otros que tengan mas; y que en su idea, la insur- 
rección contra aquel soberano debe ser el mas santo délos de - 
leres.... Sé bien que todas éstas ideas son otros tantos erro- 
res detestables que han sido el origen emponzoñado de to- 
dos nuestros males. Pero al fin es preciso refutar todos es- 
tos errores para substituir el modo verdadero con que viene 
el poder humano de Dios. 

Hemos empleado todo nuestro tiempo de la emigración 
en refutar estos errores, en cerrar todas estas puertas falsas, 
y en volver á abrir la que únicamente es verdadera ; en ha- 
cer ver que es la sola por la cual pueden venir de Dios las 
potestades humanas; y en probarlo por la Escritura, por la 
tradición, por la historia, y por todos ios hechos y todos los 
monumentos. 

Se habrá creído acaso que un trabajo tan penoso ha de- 
bido ser pagado de otro modo que por persecuciones: pero 
es una equivocación; porque la verdad fue siempre perse- 
guida, y lo sera siempre mas ó. menos, hasta el fin del mun- 
do. Y la razón es muy sencilla, porque donde quiera que pa- 
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rece, hiere esencialmente tollas las pasiones, todas las preo- 
cupaciones y todos los errores. . 

Luego que pareció nuestra^tercera edición, los que no 
creen en la autoridad paterna (que- son muchos) los unos no 
quisieron oir hablar de la obra j í y los otrOs% en la impo- 
sibilidad de contradecirla, «tomaron' el partido- de callarse; y 
lo cubrieron con. él velo espéso' d'él silencio- para que pere- 
ciese cubierta de di ; 1 y lo. hubieran Conseguido' si' rro hubie- 
ran corrido á su socorro todos los que la lian leído con al- 
guna atención. 

Sin quejarnos de «na persecución que podrá Serbos útil 
para el otro mundo, debfe permitírsenos observar, por inte- 
pes de ésté en que vivimos,- qtté esta conducta nóf és confor- 
me á las leyes deí honor. Pbrque J al ; íin^ ó la obra es verda.*- 
dera , ó es falfeá : sr es fátsa'J debe dtefataese, púéS es el tíni- 
co medio legitimo' que hay : y hasta aquí nadie se ha valido 
de el. ' ■■ ~~ . " ' ■; "-i. 

Esta conducta ¿es la mas conforme al espíritu de religión?, 
Mucho menos ,‘ porque si después de tres ediciones, y del 
examen mas severo y mas sostenido , es preciso convenir, 
que no hay en toda la obra mía sola palabra reprensible, y 
que no sea títil para la gloria de 1 Dios , y el bien de la iglesia, 
del estado, de las sociedades y de lós soberanos, es manifies- 
to que conjurándose contra la obra se hace 'una conjuración 
contra la iglesia, contra el estado, contra los soberanos y- 
contra Dios mismo. Pero nada de esto ven, los que la per - 1 
siguen, y creen'sin duda qüe hacen una obra agradable al 
Ser supremo. , 

¿Y no podría decirse también que se hace nna conjnra- 
cion contra el bien general del mundo?... Nos, sería muy 
fácil probarlo. Porque mientras que no se diga por quién 
vienen de Dios las potestades humanas, cada uno podrá for- 
marlas á su modo , hacer y deshacer los soberanos , tratar- 
los como miserables encargados , y levantarlos y - destronarlos 
de parte dé Dios-, sin que pueda disputárseles el derecho 
de hacerlos.,, .porque todo viene' de: Dios ,á' sü niodo- 
1 Protestamos á los amigos de la verdad, que deben estar 
íntimamente persuadidos que si hemos hecho esta pregunta no 
fue ..jamas con el designio de: incomodar á nadie,’ ni eoir la 
mira de un interés persona!, porque hemos-legado anticipa- 
damente nuestros débiles 1 trabajos y todo 1 do. que podemos- 
dejar á la hora.de la m»erte, en provecho y* beneficio -de: 
la. instrueeion pública. Ehinteres puro de la humanidad és el 
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que nos ha movido; porque mientras que no se resuelva 
esta cuestión, nuestros mismos enemigos, con el resto de los 
hombres, vivirán en el abismo de las revoluciones. 

Según el estado actual del espíritu público, no deben 
llevar á mal nuestros contrarios que instemos por una res- 
puesta á esta gran cuestión, y que les digamos: si no creeis 
que la soberanía es una autoridad paterna , será otra : pero 
decidnos claramente ¿qué es lo que creéis vosotros? ¿Hoy en 
el cielo y en la tierra otras autoridades que las autorida- 
des paternas ? Y si hacéis venir las potestades humanas de 
Otro modo que por los padres , decidnos ¿por quién? Expli- 
caos,... Es bien cierto que todas las respuestas evasivas á que 
se recurre : que estas cuestiones son inútiles ; que sofá mis- 
terios inexplicables y &c. no son respuestas * •' tanto ' menos 
cuanto son evidentemente falsas. Porque si en el orden so- 
brenatural mismo, la existencia de los Apóstoles no es un 
misterio , la de nuestros padres naturales lo es mucho mé- 
nos. Es tan claro como el sol que cada pueblo tuvo su pa- 
dre universal , sin lo cual no hubiera podido existir... Aho- 
ra pues, ¿por quién vienen de Dios las potestades huma- 
nas?... Dignaos decírnoslo. No hay que diferirlo: el univer- 
so ha sido entregado á las llamas, y eb incendio se pro- 
paga de tal modo , que todas las atrocidades de las revo- 
luciones no pueden apagarle. Solo hay una respuesta cate- 
górica que pueda reunir los espíritus; y si no hemos refle- 
xionado sobre ella bastante, debemos apresurarnos á hacerlo. 

O mas bien dejemos de resistir á la verdad: abando- 
nemos todo espíritu de partido y de que no se trata en nues- 
tra obra, y que debe desaparacer cuando media el bien ge- 
neral ; y convengamos que la autoridad universal y sobe- 
rana es unct autoridad paterna colocada por la mano de 
Dios mismo en el autor univers al de cada pueblo. Si el 
soberano Pontífice es nuestro padre porque se halla inves- 
tido indudablemente de una autoridad divina y sobrena- 
tural , ¿por qué nuestros soberanos , que se hallan igualmente 
investidos de la autoridad de nuestros padres naturales, 
no lo han de ser también ? ¿ Por qué hemos de tener tanta 
dificultad en volver á conocer una verdad tan cierta , tan 
saludable y tan incontestable ; una verdad profesada tan ge- 
neralmente por los pueblos primitivos ?... Reconozcamos fran- 
camente que nuestros soberanos son nuestros padres y no 
Tom. III. LL 
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nuestros encargados : anunciemos esta nueva á nuestros hi- 
jos, y publique'mosla por todo el universo. 

Y si dudamos aun de ella, leamos las pruebas que nos la 
confirman con espíritu de simplicidad, y sin otro deseo que 
el de instruirnos. Por este medio nos convenceremos que para 
formar las sociedades no tuvo Dios necesidad de los pueblos, 
de los pactos sociales de guerreros , de conquistadores , de 
Orpheo con su lira,, ni de hombres elocuentes; que fue bas- 
tante para ello que nos diese padres \ que se rie de todas esas 
fábulas groseras por cuyo medio trastornarnos el univer- 
so jylque para hallar la autoridad universal y soberana , no 
tenemos necesidad; de subir basta Adatn y Noe, pues que Dios 
dicLua .autor universal cada nación por el curso de la ge- 
neración sola : in unqmquamque gentem prceposuit rectorem . 
Glorifiquérnosle. Sus sendas son mucho mas simples que las 
nuestras, y su doctrina ^finitamente , mas instructiva que la 
de todos nuestros doctores. - ;■ . 

Pero cuando este padre universal llegó á tener la soberao 
nía ¿ cómo la transmitió? ¿ Por la generación No : sino de 
un modo simple : por su sola voluntad. Este gran poder mo- 
ral que Dios hadado á la voluntad del hombre debemos pro- 
curar entenderle bien. ( 

. ' •*. K ' ’ 1 • * 

• • i . r }• t ;■ nj * • 1 . . 

iv. a SOBRE EL ORIGEN DE LAS CIUDADES. 


Pa incipio XVI. Del primer propietario , y de sus voluntades . 

Con razón llaman los publicistas á la voluntad del hom- 
bre la señora de las cosas .Voluntas hominum rerum do- 
mina. ' 

Cuando adquiero yo derechos sobre cualesquiera bienes, 

puedo, por el acto solo de mi voluntad, venderlos, donar- 
los, partirlos, transmitirlos ó confiarlos á quien quiera, por 
el tiempo y bajo las condiciones que me acomoden ; y mi 
voluntad será la única razón que pueda darse de todas mis 
disposiciones. 

Si un criado sirve en mi casa por un año ó por un mes, 
y tiene poderes sobre mis muebles y sobre mis ganados, es 
en virtud de mi voluntad; y si yo dejo de querer, se acaba* 
rán sus poderes.... Si un juez ó un magistrado tiene juris- 
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dicion sobre una provincia, es en virtud de mi voluntad: 
si conoce donde yo no quiero, sus juicios serán nulos, y 
si dejo de querer mañana, no juzgará. Si manda un oficial 
cien hombres, doscientos, <5 un ejército, y hace marchar es- 
tas fuerzas de un polo al otro, es en virtud de mi vo- 
luntad; y sí mañana mando que se detenga, no darán un 
paso.... Si un embajador que está en las Indias 6 á cuatro 
mil leguas de mí, obra y habla en mi nombre; es en vir- 
tud de mi voluntad; y si fa-lta mi conformidad, será nulo 
todo lo que él diga y haga.... 

Aun siendo yo simple particular , desde que reclamo la 
ley, los jueces, los ejércitos y los poderes marcharán ó se 
detendrán á mi petición, y todo se moverá á medida de mi 
voluntad, la que será respetada por la muerte si es testa- 
mentaria. Aun subsisten las fundaciones hechas hace dos mil 


años: y las ventas celebradas al principio del mundo tie- 
nen aun su efecto, y le tendrán para siempre. Los que po- 
seen hoy, poseen por el título del vendedor ó del funda- 
dor; y si el objeto pudiese durar diez milanos, le tendría 
el último poseedor en virtud del mismo título ... La muerte, 
que todo lo destruye, fija para siempre y hace indestructi- 
ble la voluntad de un moribundo. Es tan poderosa y eficaz 
esta voluntad , que ni aun es necesario que se notifique, y 
la presunción sola hace que los derechos sigan rigorosamen- 
te la dirección de la voluntad interpretativa. 

¿ Cuál es esta facultad que obra cosas tan grandes, que 
dá y quita, que prohibe y manda, que limita y circuns- 
cribe los poderes, y dice con imperio: llegarás hasta aquí, 
y no pasarás adelante?... Es la voluntad .... ¿Cuál es ese po- 
der que hace mover á su arbitrio, desde el retiro de un ga- 
binete, los jueces, los magistrados, los ejércitos y los ge- 
nerales? La voluntad ¿Cuál es la fuerza que pasa de 

una mano á otra las tierras, los castillos, los dominios y 
los reinos; que obra á cuatro mil leguas, que subsistirá 
cuatro mil años después de mi muerte , y que podría sub- 
sistir diez mil?... Mi voluntad .... Yo lo quiero, soy el se- 
ñor, y no necesito mas.... Aquí es donde está el derecho» 
y por mas que se diga y haga no será posible hacerle exis- 
tir en otta parte. Pero i qué cosa es esta voluntad ? ¿ Es físi- 
ca y material?... No, que es invisible y puramente espiri- 
tual.... Este es sin embargo el poder conocido y averiguado 

ll: 
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que regla las sucesiones, las propiedades y las posesiones, 
dirigiéndolas y trasmitiéndolas desde el principio del mundo. 

Si la voluntad del último fundador es tan poderosa ¿qué 
energía y virtud no debe tener la del fundador de un pue- 
blo, la del primero que ocupó un país, ó la del que habitó 
primero el universo? Absoluto y primer señor, todo era 
exclusivamente suyo , y pudo arreglar, decidir, cortar y dis- 
tribuir según que le acomodase. Cuando llegó á tener al re- 
dedor de sí cinco ó seis hijos casados, y se les preguntó 
por qué tenian aquella tienda, aquellos muebles, aquella 
tierra ó aquellos ganados; y por qué el uno tenia mas que 
los otros.... Debieron decir: porque lo quiso mi padre; y 
no podían tener otra respuesta. 

Si llegó á turbárseles en sus posesiones, recurrieron pron- 
tamente á su padre, y éste marchó á su defensa primero con 
un palo, y después con una espada: en lo sucesivo hicie- 
ron estas mismas veces los jueces y los ejércitos.... Después 
de haber establecido las anticipaciones para el matrimonio, 
fué preciso pronunciar sobre las sucesiones. Todas estas dis- 
posiciones fueron depositadas, según los antiguos monumen- 
tos, en un cofre ó arca , que fué colocado en el lugar mas 
seguro de la casa paterna, de donde viene la palabra ar- 
chivos. 

Lo cierto es, que sin exceder los límites del derecho 
natural, el fundador de cada ciudad hizo las particiones co- 
mo quiso , dando á uno mas que á otro , sin otra regla que 
la de su voluntad. 

Principio XVII. Déla igualdad ó desigualdad de las par- 
ticiones 

Los partidarios de la igualdad me detendrán- aquí desde 
el primer paso , pretendiendo que entre los hijos de un mis- 
mo padre no es el uno mas que el otro, y que P or na- 
turaleza todos son iguales en derechos. 

Pero si se juzga con espíritu imparcial ¿ dónde se halla- 
rá esta igualdad ? ¿Qué cosa hay igual entre los hijos? ¿Son 
la edad, la estatura, las disposiciones, el mérito, los tra- 
bajos ó los talentos? ¿No es constante que el que nació pri- 
mero, vino primero al socorro del padre, y le ayudó á edu- 
car el resto de la familia? Si yo fuera el padre y de con- 
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siguiente el juez de estos hijos, ¿debería tratar del mismo 
modo al hijo activo que al perezoso, al que hubiese hecho 
grandes aumentos en el fondo común, que al que nada hu- 
biese hecho por él; al que me sirviese cinco años, que al 
que me sirviese veinte? El Autor de la naturaleza ¿me cons- 
tituiría el juez de estos hijos y el dispensador de los fon- 
dos comunes para trastornar todas las reglas de la justicia?... 
Es evidente, como lo hemos demostrado en esta obra, que 
es una locura esa igualdad de derechos destructora de to- 
das las nociones, y que el Autor de la naturaleza quiso que 
todo fuese desigual entre los hijos de un mismo padre, co- 
mo entre los miembros de una misma sociedad. Luego debe 
haber desigualdad en las particiones cuando se trata de lo 
que les es debido. 

¿Se fija la cuestión sobre lo que no les es debido? No 
habrá entonces mas que un favor, y no sé por qué éste ha 
de tener otra regla que la voluntad" del que le hace. Cuan- 
do el Autor de la naturaleza dio al gefe de los hombres el 
dominio del universo, fué por un puro favor, y no por sus 
méritos. Si llego el primero á un vasto país, le poseeré á 
título de primer ocupante , y no porque le merezca ; y si 
trasmito mis bienes á mis descendientes, no podrá ser en 
consideración á sus méritos, pues aun no han nacido. 

El patrimonio es un favor que nos es legado por la bue- 
na voluntad de nuestros padres, pero que á ninguno le es 
debido por derecho de naturaleza. No en vano se llama pa- 
trimonio , porque en la propiedad natural de nuestros padres, 
proporcionada por la Providencia, ó ganada por sus traba- 
jos, es un bien suyo propio, y no el nuestro. De ahí es 
que si soy yo el primer padre de una ciudad, seré perfec- 
tamente señor de dar ó reservar mis bienes, ó de hacer pre- 
sente de ellos á mis hijos ó á mis amigos, y de dividirlos 
en partes iguales ó desiguales: si doy la mitad á uno, Je 
hago una gracia ; y si nada doy á otro, no podrá recon- 
venirme. 

No pretendo pues que los fundadores de las ciudades deja- 
sen de tener el derecho de hacer iguales las primeras parti- 
ciones, porque cada uno pudo hacer de sus bienes lo que le 
acomodó; pero sí diré que esta igualdad de particiones fué 
impracticable en los primeros tiempos. Cuando se trata de 
hacer los primeros desmontes y de dar valor á una tierra, 
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son necesarios muchos abonos y ganados:... y si nuestros 
padres hubieran distribuido con igualdad su sucesión, hu- 
bieran muerto de hambre todos sus hijos, porque ninguno 
podía hallarse en estado de hacer los primeros gastos. Era 
pues preciso que por el bien del resto de la familia deja- 
sen sus bienes á uno solo, lo que ordinariamente hacían 
con el primer nacido; y de aquí provino “él derecho de 
primogenitura , tan estimado en los primeros tiempos. Digo 
ademas que esta igualdad de particiones no estuvo jamás en 
el orden de la naturaleza, porque entre los hombres todo, 
hasta el mérito mismo, es evidentemente desigual. 

Digo por ultimo, que no estando en el orden de la na- 
turaleza la igualdad de las particiones, ha debido producir 
efectos muy funestos en todos los tiempos. Porque donde 
quiera que la adoptó el fundador se vio disminuido de tal 
modo el patrimonio de cada familia, que no tuvieron los pa- 
dres subalternos lo bastante para poder vivir, para colocar á 
sus hijos y para proporcionar trabajo á los extraños. Las par- 
ticiones iguales, como que dejan pocos fondos á cada indivi- 
duo, destruyen aquella desigualdad esencial instituida por 
la naturaleza misma, que alimenta el comercio, excita la 
emulación , propone ganancias y dá movimiento al meca- 
nismo del libre arbitrio. 

En los países en que se hacen iguales las particiones , to- 
do viene á parar necesariamente á la pobreza , á la indolen- 
cia, á la miseria y al entorpecimiento, porque todo está allí 
necesariamente en inacción y en impotencia.... Pero en los 
países en donde se hacen desiguales las particiones, por to- 
das partes se deja ver la riqueza, la actividad, el esplendor 
y el trabajo, porque en todas partes se hallan allí padres de 
familia opulentos que hacen trabajar k los demas, anticipan- 
do sus fondos á los hijos menores, que con esta ayuda, y 
no teniendo pretensión sobre la sucesión del padre, se de- 
dican al comercio, al estudio y á todos los medios que pue- 
den adelantarles por su actividad y trabajos, con los que vie- 
nen casi siempre á hacerse tan ricos como los primogénitos. 

Si se me preguntase cuál de estas costumbres era la mas 
justa, respondería que lo eran las dos; porque el primer .pro- 
pietario de cada país pudo hacer libremente de sus bienes 
lo que juzgó mas conveniente. Pero si se tratase de decir cuál 
era la mas antigua , la mas ventajosa , y la mas conforme 
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á los arreglos del Autor de la naturaleza, diría que, á pesar 
del delirio inconsiderado de nuestro siglo, se explican clara- 
mente en favor de la desigualdad de las particiones la ex- 
periencia, la razón y la voz de la naturaleza; y que toda 
nación que adopte la igualdad, caminará visiblemente á su 
destrucción. 

Principio XVIII- De los reinos ,y de las grandes sucesiones. 

Si el primer ocupante de cada país pudo dividir su cam- 
po como quiso, debió igualmente ser el señor de su sobera- 
nía y de sús dominios; pero si las particiones iguales son da- 
ñosas en la sucesión de los particulares, lo son aun mucho 
mas en los reinos y en las grandes sucesiones. Esta igualdad 
de muerte, que.es un semillero de procesos entre particu- 
lares, es entre los reyes un principio muy inagotable de guer- 
ras y de disensiones , que hacen la desgracia de los pueblos 
y de los soberanos. En Erancia y en diversos países se ha 
hecho la triste experiencia de esta verdad. " La filosofía (di- 
nce M. Bonnald) os probará por todos sus raciocinios que 
«los hijos deben- hacer particiones iguales ; pero la natura- 
v leza. hará . ver por grandes inconvenientes y por grandes 
«desgracias que rto debe- hacerse así.” * < •-> . 

i Los fundadores de ios pueblos desecharon generalmente 
esas particiones iguales, evidentemente reprobadas por la na- 
turaleza¿ Los patriarcas, dejando al primogénito el gobierno 
de la casa paterna, daban á sus hijos menores hombres y ga- 
nados para ir á fundar á otra parte nuevas ciudades; y por 
poco espíritu marcial que tuviesen estos en los pueblos pri- 
mitivos, el padre les proveía de barcos, y les enviaba á for- 
mar establecimientos á otros paises. Mientras que hubo gran- 
des terrenos libres , proporcionaban los soberanos á sus hijos 
menores medios para hacer conquistas. Cuando estuvo pobla- 
da la tierra, les dieron dominios en su reino; pero casi nun- 
ca dejaron la soberanía, sino á uno solo. Lejos de subdivi- 
dir sus estados, los pequeños soberanos, como los gefes de los 
Francos que ocupaban en los principios un corto terreno, to- 
maron el sabio partido de reunirse para formar grandes rei- 
nos; pero los que como ios Merovigenses tuvieron la desgra- 
ma de consentir en la igualdad , instruidos por una expe- 
riencia sostenida de los males incalculables que resultaban de 
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ella, llegaron á renunciarla, declarando irrevocablemente por 
el órgano de sus sucesores, que en lo sucesivo sería indivisible 
su corona. Desde entonces, después de la muerte del padre, 
todo permanecía en el mismo estado que cuando él vivia. 
Cada pueblo formaba una gran familia, un solo rebaño con- 
ducido por un solo pastor : un solo cuerpo civil , q Ue formó 
un gobierno mas fuerte, mas libre y mas vigoroso en todos 
sentidos. 

En el origen, el fundador de cada ciudad fue pues muy 
dueño de dividir su pais como quiso; y en los principios, que 
aun no habían sido rotas y desmontadas las tierras, fue pre- 
ciso dividirlas. Dejando su habitación al primogénito, con 
todas las posesiones ya cultivadas , señaló á cada uno de sus 
hijos menores una porción de pais para desmontarlo; lo que 
procuró á cada uno de ellos vastos dominios , de los que se 
hicieron soberanos : y de ahí es , que entre los pueblos na- 
cientes (como dice Tácito ) había tantos pequeños soberanos 
como lugares: Quot pagos , tot fere duces» 

Pero aunque todos fuesen soberanos , no debe creerse que 
todos fuesen iguales entre sí : i.° porque es evidente que el 
padre primitivo , mientras que vivió, no fue igual á sus hi- 
jos, cni aun como se ha querido decir : Primus Ínter pares , 
porque tenia autoridad universal sobre todos ellos: 2° por- 
que es igualmente manifiesto que aquel á quien dejaba el 
padre después de su muerte su casa con sus tierras y su 
autoridad universal , tampoco era igual á sus hermanos. 

Asi que , cuando llegó á estar poblada la Gerntania , y 
los gefes de los Francos tomaron el sabio partido de reunirse 
bajo de uno solo , para hacer cesar las disensiones perpetuas 
que reinaban entre ellos, la soberanía fue adjudicada á Pha - 
ramondy hijo de Marcomiro , que según la historia era e 
gefe principal. Lo que se hizo en la Germania debió ha- 
cerse según el simple buen sentido en todos los países y 
todos los pueblos nacientes, aun los mas salvages. Cuando so 
descubrió la América se hallaron ya emperadores sobre los 
caciques en Méjico , en el Perú y en la Virginia. ¿Y po* 
drá creerse que esta subordinación fue establecida por elec- 
ciones arbitrarias? No, sin duda. Cuando estos países se 

adelantaron en población, los gefes adjudicaron el imperio 
al principal de entre ellos, como sucedió en Franconia. En 
nuestro delirio de igualdad se ha tratado de disfrazar estas 
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elecciones primitivas , como si fuesen elecciones populares. 

Aun en nuestros días, cuando se trata de emprender una 
guerra los gefes de los salvages eligen por su general al 
rons valiente de entre ellos, y le sujetan á veces á prue- 
bas muy duras antes de admitirle: y no es de admirar, por- 
que para mandar en la guerra , ademas del nacimiento , soa 
necesarios los talentos: Duces ex virtute (dice Tácito). Pe- 
ro esta elección de un general no trastorna jamas aun en- 
tre ellos la regla de la sucesión , que la fijo Dios siempre 
en el orden del nacimiento. 

Aun en nuestros días, generalmente hablando, podrían 
dividirse los grandes reinos en muchos principados ; pero es 
infinitamente mas sabio adjudicar la soberanía á uno solo, co- 
mo lo hicieron los gefes de los Francos, y como lo han he- 
cho los duques , y todos los pequeños soberanos vecinos de 
los grandes reinos. Lo que decimos de los reinos debe enten- 
derse también de los grandes dominios en general. 

Pueden los soberanos en nuestros dias mas fácilmente que 
en el origen dividir sus poderes y repartirlos en muchas cá- 
maras; y aun pueden pasarlos á diputados del pueblo y con- 
sentir en la creación de una república. Son muy dueños de 
poderlo hacer; y mientras que la familia reinante no reclama, 
todas estas constituciones pueden hacerse muy legitimas, Pero 
por legítimas que sean, es preciso que convengamos, á pesar 
nuestro, en que son siempre esencialmente borrascosas , porque 
se dividen los poderes soberanos y hay un defecto de equilibrio. 

En nuestros dias sobre todo que se hallan formados los 
pueblos , pueden los soberanos actuales por derecho de los 
fundadores, dividir sus poderes como quieran, pasarlos á va- 
rones o á hembras, á diputados de los pueblos 6 de los gran- 
des, y constituir de mil modos diferentes, según su volun- 
tad. Pues mientras que sus herederos no reclaman , todas es- 
tas constituciones pueden ser muy legítimas supuesto el con- 
sentimiento de los antiguos soberanos ; pero entre todas las 
constituciones que existen en el mundo , deberemos confesar, 
3 pesar nuestro, que la del fundador de los Francos que ad- 
judicó la soberanía al varón mas próximo en el orden de la 
sangre sin división alguna de poderes , es la mas sabia, la me- 
jor, la mas pacífica y la mejor contrapesada, porque estando el 
poder legislativo todo entero de una parte , se halla el pue- 
blo todo entero de parte de la resistencia. 

Tom. III . 


MM 
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Por ultimo, los que aun están imbuidos de las preocupa- 
ciones modernas, pueden consultar todas las historias de los 
pueblos primitivos , y los numerosos autores que hemos cita- 
do en la obra y han escrito del origen de las ciudades: en- 
tretanto podemos anticiparnos á certificarles, que no hallarán 
el menor vestigio de dispersiones , de pactos sociales, de igual- 
dad primitiva , ni de rodos esos sueños que han trastornado 
el mundo y han hecho correr arroyos de sangre. Al contrario, 
por todas partes verán al padre primitivo de cada pueblo 
fundando su ciudad , haciendo particiones en extremo des- 
iguales , y dejando su casa con su soberanía á uno solo de 
sus hijos. 

V . 1 VARIACIONES DE LAS CIUDADES. 


Principio XIX. Conciliación de los buenos autores. 

Como muchos de los buenos autores, y aun Bossuet , ha- 
blan algunas veces de estado , de anarquía , de convencionesy 
y de pueblos que se han dado soberanos ¿ podrá su autori- 
dad estar en oposición con nuestras doctrinas?.... De ningún 
modo: y hé aquí las nociones que lo aclaran y lo ponen to- 
do de acuerdo. 

1. ° Una reunión de hombres sin padres , sin madres , sin 
gefes y sin autoridades preexistentes , es una extrava- 
gancia tal , que no podrá concebirse cuando llegue á refle- 
xionarse cómo pudo ser admitida jamas. Sin embargo esto es 
lo que entienden los revolucionarios por la palabra pueblo , y 
lo que es preciso absolutamente que entiendan en su sistema. 
Porque si admitiesen autoridades preexistentes serían - los 
hombres desiguales , y entonces vendría la soberanía de las 
convenciones de los padres y no de los hijos, de los gefes, y 
no de los pueblos. Asi es como entienden la palabra puebl * 
los autores que hemos citado. Se ven siempre con sus padres y 
sus gefes y sus autoridades , de modo que en las asambleas 
son los gefes ios que confieren la autoridad, y no la absurda 
universalidad de los individuos. 

2. ° Si debe prestarse atención á la pa labra pueblo , no merece 
menos la de padre de familia y de hijos . Noe fue padre de 
familia desde que lo fue de sus tres hijos Sem , Cham y Ja - 
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phet. Lo era también cuando se dispersaron sus descendientes. 
Pero esta gran familia al tiempo de la dispersión no era una 
simple familia , sino un gran pueblo que se subdividió en 
muchos pueblos gobernado cada uno por su padre universal 
Cuando los buenos autores dicen que en el origen vivían los 
hombres en familia bajo la autoridad de su padre , no debe 
creerse que hablan de un padre particular ni de una simple 
familia ; sino de un pueblo , una tribu ó una sociedad entera 
gobernada por su gefe universal ; de modo que en las asam- 
bleas subsiguieutes son estos grandes gefes los que deliberan 
y confieren la soberanía , y no la universalidad de los padres,. 

3. 0 Cuando nos dicen los viageros que en los paises sal- 
vajes han hallado familias independientes , es preciso procu- 
rar entender bien esta palabra independiente. En todos los 
países nuevamente ocupados, las diversas familias separadas 
por bosques y desiertos fueron mucho tiempo independientes 
las unas de las otras ¡ como la familia de Abrahdm lo fue de 
la de Escol y de Mambré; y esto es lo que entienden los 
autores de que hemos hablado cuando hacen mención de la 
independencia primitiva. Los gefes eran independientes los 
unos de los otros, pero no lo era cada tribu de su gefe , ni 
hubo tiempo en que los inferiores estuviesen en mayor depen- 
dencia que en éste. 

4.® Por la palabra anarquía se puede entender también 
una anarquía completa y una anarquía incompleta. La anar- 
quía completa es aquella en la que los hombres son absoluta- 
mente iguales y viven sin gefes y sin autoridades : y de este 
modo entienden los revolucionarios su estado primitivo. La 
anarquía incompleta es aquella en la que los gefes están divi- 
didos entre sí. Esto es precisamente lo que sucedió en el ori- 
gen cuando empezaron á acercarse los pueblos de cada país 
entre sí por su población. Todos estos pequeños gefes inde- 
pendientes se hicieron guerras crueles hasta que fatigados de 
sus divisiones, tomaron el partido de hacer alianza para for- 
mar una aristocracia, ó de someterse al principal de entre ellos 
para establecer una gran monarquía. Y cuando los buenos 
autores hablan de este estado primitivo, quieren indicar una 
anarquía incompleta ¡y no una anarquía absoluta. 

5. 0 La palabra convención puede entenderse también de 
dos mod-ós ; á saber: ó la asamblea universal del pueblo , ó 
solo la asamblea de los gefes. Cuando se trató de reunirse l° s 

M M: 
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diferentes gefes para hacer cesar las guerras que les desolaban, 
convinieron en juntarse con los principales de cada nación 
para examinar cuál era el primero de entre ellos y someterse 
á él. De este modo se juntaron los gefes de los Francos para 
proclamar á Pharamond hijo de Marcomiro su principal ge- 
fe : y de este modo entienden nuestros autores la palabra con- 
vención y esto es, la asamblea general de los principales gefes 
y de los principales señores del pais. Asambleas universales de 
hombres iguales, como pretenden los revolucionarios , es un 
absurdo que no tiene nombre, y cuya imposibilidad hemos de- 
mostrado claramente. 

Bien explicadas y entendidas estas nociones, es claro que 
cuando dice Bossuet en su 5.* advertencia n.° 49: que antes 
de las grandes reuniones las familias mal gobernadas y poco 
seguras tomaron el partido de reunirse , no habla de hombres 
iguales, porque estas familias suponen gefes preexistentes que 
las gobernaban mal. Cuando en su Política sagrada y prop. 4. a 
dice que hubo soberanos establecidos por el consentimiento 
de los pueblos , tampoco habla de hombres iguales , porque 
antes de Deyazes tuvieron los Medos grandes soberanos : y 
entre los judíos el acta de la nominación de Simón Macabeo 
fue formada en nombre de los sacerdotes de todo el pueblo , 
de los jueces y de los magistrados. 

Bossuet , Fenelon , Rollin , el padre Bertier , y todos 
los buenos autores en general , cuando hablan de los pueblos, 
los hacen marchar, juntarse y deliberar bajo la conducta de 
sus gefes , Cualesquiera que sean los pueblos , las épocas , los 
tiempos y los países , errantes ó salvages , bárbaros ó civili- 
zados , los gefes existían antes de todas las guerras , todas las 
disensiones , las elecciones y las revoluciones. De consiguiente 
son los gefes preexistentes los que confieren la autoridad en 
todos los casos ; y esto es lo que precisamente decimos nosotros. 

VI.* SOBRE LOS SOBERANOS ACTUALES. 


Principio XX. Olvido de la autoridad paterna . 

El nombre de padre , este título augusto tan poco respeta- 
do en nuestros dias por los padres mismos, que sqlq y quieren 
ser los amigos de sus hijos, fue en su principio el, Titas gran- 
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de, el mas bello y el mas respetuoso de todos los nombres. 
Comprende en sí todas las ideas de autoridad , de poder , de 
sabiduría y de providencia. Es en compendio el cuadro de 
todos los atributos del Ser supremo. Llamando á Dios nues- 
tro padre , lo decimos todo Aplicando al hombre esta pa- 

labra , explicamos por ella un autor , un juez , un bienhe- 
chor , un vengador y un protector. Aunque se halle éste solo, 
se vé en él desde luego un patriarca , un duque , un Rey , 
un monarca ó un legislador que tiene la autoridad por na- 
turaleza , y que podrá disponer con el tiempo de un pueblo, 
del cetro y de la corona. 

Una madre es el corazón de la familia. Es el nombre tier- 
no que le dá el sentimiento, y el que la conviene por la 
realidad de sus funcicrnes. Está en el centro como el corazón 
físico, y vienen á terminar en ella todos los afectos. Como á 
compañera querida la confia el padre sus hijos hasta que lle- 
gan á estado de poderle seguir. jCon qué terneza no corres- 
ponde á esta prueba de confianza! Hasta que llegan á 

formarse ella es la que los conduce, la que los mantiene y ali- 
menta con su substancia ; la que los dá leche cuando han na- 
cido , los abriga en su seno y los protege aun contra los ri- 
gores del padre. Cualesquiera que sean las funciones del gefe 
y de los miembros , todos la rodean por inclinación después 

de sus trabajos Quitad la madre de una familia , y podéis 

decir que la arrancáis el corazón. Si llega á morir, en vano 
busca el padre otra madre para sus hijos. 

Si la madre es el corazón de la familia , el padre es la 
cabeza. Por eso cuando la naturaleza dio á la madre aquel aire 
de dulzura que atrae, fijó en el padre aquella actitud de ma- 
gestad que protege, y aquel aire de fiereza que espanta á los 
enemigos. Cuando el padre dá el grito de la guerra , hierve 
en las venas de todos la sangre paterna, y se comunica á to- 
dos dos corazones un fuego marcial..,. Se marcha, se combate 
y se triunfa bajo las órdenes del padre , para ir á deponer 
después en el seno de la madre los despojos del enemigo. 

Cuando el padre dá la señal para marchar, todo se con- 
mueve. Donde quiere fijarse , todo se detiene , y allí está la 

patria Si la madre ha dejado usurpar su autoridad, una 

mirada del padre basta para hacer que entre todo en el orden. 

Cuanto nos viene de los padres, su nombre , sus tierras, 
sus muebles y todo lo que les lta servido, nos inspira un pro- 
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fundo respeto y nos recuerda ciertos sentimientos, que » si 
puede alguna vez disminuirlos el tiempo, no es posible resis- 
tirse á ellos jamas .... Todos los que son constituidos por ellos 
para reemplazarlos llevan consigo un carácter de magestad 
que podrá debilitar el error , pero que no le destruirá. Apesar 
de la preocupación destructora de una falsa filosofía , cuando 
la mano parricida corto la cabeza de Carlos I en Inglaterra » 
y la de Luis XVT en Francia, se estremeció todo el cuerpo 
de la nación; y en el momento que se dio el golpe fatal sin- 
tió todo el pueblo que se le cortaba su propia cabeza. 

La naturaleza nos grita á pesar nuestro que reside en los 
reyes la plenitud de la autoridad , y que el malvado que 
les da la muerte , es el mas detestable de todos los parricidas. 
Sean cuantos quieran los principios falsos que formen el cora- 
zón del hombre, á la presencia del soberano callará la preo- 
cupación, se bajarán los ojos con respeto, y se conmoverán 
las entrañas con su solo nombre. La relación de sus desgra- 
cias enternecerá, correrán las lágrimas involuntariamente, y 
se sentirán movimientos que no se experimentan por los 
iguales. 

De aquí aquella veneración que dieron los pueblos primiti- 
vos á sus reyes hasta idolatrarles; y de aquí aquellos sentimien- 
tos invencibles de amor , de sumisión ¡de respeto , de reconoci- 
miento , de valor y de afecto , que inspira en los subditos 
el nombre solo de soberano. ¿Cuál es la causa secreta de 
todos estos movimientos ? La presencia de la paternidad 
universal y que reside exclusivamente en ellos, y residirá has- 
ta la consumación de los siglos. Este derecho esencial de 
paternidad suprema emanado de los gefes naturales, es el 
que constituye la naturaleza de la soberanía , y el que dis- 
tingue el poder verdadero del que no lo es, y la autori- 
dad real de la facticia ó ilusoria. 

¿Qué diferencia hay entre un soberano legítimo y un 
usurpador ? Que el uno tiene en sus manos la paternidad 
universal y y el otro no. ¿Cuándo el usurpador se hace 
soberano? Cuando le es transmitida la paternidad univer- 
sal por la voluntad legislativa del fundador. 

Los pueblos estuvieron penetrados de respeto y veneración 
por sus soberanos mientras que la autoridad estuvo cerca de su 
origen , ó no se perdió de vista que el primer soberano de cada 
pueblo fue su padre universal , y que sus sucesores estaban 
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investidos de su paternidad. ¿Cuándo se perdió esta venera- 
ción? A medida que los hombres se alejaron de su g e f e uni- 
versal , pues los padres y los hijos , los pueblos y l os so- 
beranos mismos, llegaron insensiblemente á olvidar el prin- 
cipio común de donde han dimanado todas las autoridades 
humanas. Desde que se pervirtió la opinión, se desvaneció 
el respeto, y quedaron los gobiernos sin consistencia. Vol- 
vamos á la naturaleza. Enseñemos á nuestros hijos que hay 
una distinción que nos pone sobre ellos. No les dejemos ol- 
vidar jamas que no son nuestros amigos ni nuestros igua- 
les; y que los sentimientos que nos deben son los mismos 
que debemos nosotros á nuestros superiores: el amor , el res- 
peto y la obediencia. Proscribamos rigorosamente entre ellos 
y nosotros todos estos términos de familiaridad que desna- 
turalizan sus sentimientos , y destruyen las desigualdades 
esenciales que constituyen la subordinación entre los hombres. 

Inspiremos á nuestros hijos el respeto que deben á nues- 
tra 'autoridad : enseñémosles con el ejemplo á medir la dis- 
tancia inmensa que hay de nosotros á nuestros soberanos : no 
olvidemos que, cualquiera que sea el gobierno en que viva- 
mos , monárquico, aristocrático, mixto ó republicano, sus 
gefes no son nuestros representantes, sino los representantes 
del padre primitivo, investidos de la .autoridad universal, 
la mayor en el mundo después de la de Dios: ocupemos 
cada uno su rango, y hagamos cesar para siempre esta afren- 
tosa igualdad que nos ha perdido, y sin lo que no es po- 
sible que lleguen á restablecerse los gobiernos. 

Principio XXI. Olvido de la patria. 

La patria en su propia significación es el país donde 
descansan las cenizas de nuestros padres; donde se hallan 
las tierras y los bienes que ellos nos dejaron por sus cui- 
dados ó trabajos; ó bien el lugar en donde residen aun nues- 
tros padres , nuestras madres , nuestros hermanos , y de con- 
siguiente todo lo mas apreciable para nosotros en el mun- 
do. Esta es la razón porque fue siempre tan dulce el nom- 
bre de patria , y por qué en todos tiempos el recuerdo so- 
lo de ella hace verter lágrimas. Esta palabra se deriba tan 
esencialmente de pater , como la palabra autoridad de autor. 
Es un país la patria en donde tenemos un padre que nos 
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fue común á todos. En este sentido llaman los hombres al 
cielo su patria, porque reside en él su padre universal: en 
este sentido llamamos patria al gobierno en que nacemos, 
porque los que gobiernan en él son los representantes de 
nuestro padre común ; y en este sentido llamamos nuestra 
patria al lugar en que hemos sido educados con nuestros 
hermanos , porque creemas tener allí un padre común d 
lodos. 

Si el soberano que está á nuestra cabeza es el represen- 
tante de nuestro gefe universal, investido de sus derechos 
y de todos sus poderes , sea el que quiera el gobierno en 
que vivamos, seremos todos hermanos; nuestro gefe supre- 
mo será nuestro padre , y todo el pais que él gobierna se- 
rá nuestra patria.... Esta sola palabra patria , tomada en su 
verdadero sentido, basta para encender en el corazón de 
todos el fuego sagrado de las virtudes. Si considerándose al 
soberano como el padre universal de sus súbditos, se recuer- 
da el amor, el respeto, la sumisión y todos los sacrificios 
que puede exigir de ellos, esta misma idea le pone á la 
vista todos sus deberes para que los mire- como á hijos, los 
proteja, los defienda, y vierta por ellos, si es necesario, has- 
ta la última gota de sangre. 

Si ven los súbditos en su soberano la autoridad de un 

«r 

padre universal , esta sola idea les hace sentir efectivamen- 
te todos los derechos que tienen á sus cuidados , á su vigi- 
lancia, á su protección y á su amor, pero al propio tiem- 
po Ies recuerda todas sus obligaciones de amarle, de res- 
petarle y obedecerle. 

Por eso entre los Romanos que veían en su senado una 
asamblea de padres conscriptos investidos con la autoridad 
suprema de Rómulo y de sus primeros reyes, tuvo tanta 
fuerza este nombre de patria , que obligó á hacer á sus 
gefes y á sus soldados tantos actos de valor, que serán ad- 
mirados en todos los siglos. 

Si se saca de su lugar el origen de las autoridades; s 
los que gobiernan no son en la opinión pública mas que 
nuestros hermanos y nuestros iguales , ó los encargados de 
nuestros iguales ; y si por la perversidad de la opinión no 
se hallan i nuestros ojos investidos de otros derechos que de 
Jos de nuestros hermanos, ¿donde estará entonces la Patria? 
¿Qué será de esta palabra sagrada y de todas las ideas su- 
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blimes que comprende? ¿Qué autoridad tiene un hermano 
sobre otro? ¿Qué se deben los hermanos entre sí? Amistad, 
y nada mas. Aun para hallar las relaciones de fraternidad 
es preciso subir á un padre universal , sin lo cual serían nu- 
los estos vínculos. 

¿Con qué título exigiré yo que un hermano se sacrifi- 
que por mí y pierda su sangre por conservar mi vida? ¿Me 
la ha dado él?... ¿Y con qué derecho este soberano, si no 
es mas que mi hermano, exigirá que haga yo por él los 
mismos sacrificios? ¿Le debo yo la existencia?... ¿Por qué 
ha de exigir de mí sumisión, respeto y subordinación? 
¿Desde cuándo los iguales deben estar subordinados entre sí? 

Según esta idea, absurda á la verdad, un gobierno no 
será otra cosa que la agregación de séres extraños unos para 
otros , que se unen por pasión , y no tienen otro vínculo 
social ^jue el interés, ni otra autoridad que la fuerza. Si 
en este gobierno el término impostor de fraternidad pro- 
duce alguna acción brillante, será el fuego del delirio, ei 
golpe del terror, o el aguijón del interés, pues no puede 
tener otra solidez, porque nace, cambia, ó se destruye con 
la pasión que le produjo. Si en esta sociedad la palabra 
Patria inspira alguna vez ideas felices, será porque es im- 
posible sofocar enteramente á la naturaleza ; porque se hace 
sentir ésta siempre, á pesar de la violencia de las preocupa- 
ciones y de la perversidad de la opinión , y porque nos 
grita la misma incesantemente que nuestros soberanos son 
nuestros padres y no nuestros hermanos , que se hallan in- 
vestidos de la autoridad de nuestros gefes. 

El extravío de la verdad en un solo punto le causa en 
todos los otros, porque los principios están encadenados to- 
dos entre sí. Por eso la falsa filosofía que ha mudado el lu- 
gar en que reside el origen de las autoridades , ha cambiado 
todas las ideas, destruido el amor de la Patria, y deseca- 
do la raiz de todas las virtudes civiles y morales en el fon- 
de de los corazones. Si hubiese un país en que los herma- 
nos ó iguales no reconociesen un padre común , debería lla- 
marse fratría , y no patria , ó mas bien ésta suposición 
misma sería un absurdo, porque donde no hay padre común 
no hay fraternidad universal. 

Si los que nos gobiernan fuesen nuestros hermanos, y no 
tuviesen sobre nosotros mas poderes que los fraternos é igua- 
Tom. III. kn 
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les, que pudiéramos comunicarles únicamente en nuestras con- 
venciones , no habría Patria desde este momento, y todas 
las ideas sublimes que inspira su palabra, serían un humo 
vano que se desvanecería en los aires. 

Por fortuna no existe este sistema absurdo. Córrase to- 
do el universo; pregúntese á todos los pueblos, aun los mas 
bárbaros , y se encontrarán por todas partes las mismas ideas 
sobre la Patria ; y por todas partes se verá que el gobier- 
no civil fué constituido por el padre común mas de qui- 
nientos años antes de la formación de los pueblos. Ni aun 
en sentir de los adversarios puede hallarse el menor vesti- 
gio de las convenciones populares en los monumentos de los 
hombres. Nitll'a de iis litterarum monumento, extant (dice 
Puffendorf) 

Principio XXII. Olvido de todas las autoridades. 

Pues que no hubo jamas en el cielo ni en la tierra otra 
autoridad que la autoridad paterna ; ex cuo omnis pater - 
nitás in ccelo et in térra nominatur , es evidente que ol- 
vidando loquees la autoridad paterna , hemos olvidado lo 
que debemos á todas las autoridades. 

I. ¿Por qué los hijos deben tanto respeto á su padre y á 
su madre : honrarás d tu padre y á tu madre ? Porque 
les deben todas las penas, todos los cuidados y todos los 
gastos de su educación ; porque el padre principalmente, 
como dice Aristóteles , es el principio y el autor de su 
vida, y porque sin su cooperaron no existirían: pater auctor 
est existendi. De aquí viene , como dice Bossuet , la pala- 
bra autoridad: y de aquí todos los sentimientos de amor, 
sumisión , respeto y reconocimiento. Esto es de lo que no 
se dudaba antes, lo que hacia la bella subordinación de las 
familias, lo que se enseñaba en todos los libros de moral, 
y lo que hemos restablecido en nuestra obra del mejor mo- 
do que nos ha sido posible, por la definición general de ¡as 
autoridades. Pero hoy que no se sabe lo que es la auto- 
ridad ; que los hijos no creen que los autores de sus dias 
tienen un verdadero derecho de autoridad sobre ellos; hoy 
sobre todo que los padres y las madres se honran con que 
les llamen de tú sus hijos, se ven envilecidos, menospreciados 
y abandonados en su vejez, y no pocas veces maltratados; 



DE LAS SOCIEDADES. a gj 

consecuencia necesaria del olvido de la autoridad paterna y 
de los derechos que son inherentes á ella. 

II. ¿Por qué cada pueblo debe tanto respeto á su señor} 
Porque este señor es el representante del padre primitivo ; 
de aquel de quien hablan descendido todos los habitantes; 
de aquel que fue el padre común de todos los padres, y 
el autor de todo lo que existe : pater auctor est existendi. 
He aquí la idea que se tenia antes de los señores. Se les 
miraba como investidos de la grande paternidad de los pa- 
dres primitivos de cada pueblo. De donde ha venido la gran 
veneración que se tenia por ellos ; y ésta es la distinción 
real que hemos restablecido en nuestra cuestión sobre la 
nobleza. Pero hoy que se ha perdido de vista la idea de 
la gran paternidad de los señores; hoy que no es mirada 
la nobleza sino como una cualidad accidental , adquirida 
por las armas, ó como una casta privilegiada, admitida li- 
bremente por los pueblos, los nobles se han visto envile- 
cidos, menospreciados, despojados, proscritos y asesinados. 
Se ha hecho de ellos , y se hace aun en todos los países 
revolucionados, una hoguera espantosa: consecuencia necesaria 
del olvido de la autoridad patricia y de los derechos in- 
herentes al título de padre. 

III. ¿Porqué cada pueblo ó cada tribu, aunque sea salvage, 
debe un respeto tan profundo á su gefe soberano? Porque se 
halla investido de la paternidad universal de aquel que fué 
el padre universal de todos los padres; de aquel á quien 
el pueblo entero debe su existencia: pater auctor est exis - 
tendí. Esta es la paternidad soberana que coloco Dios con 
sus propias manos en el padre primitivo de cada pueblo, 
con facultad de transmitirla á sus sucesores. Si deja de ad- 
mitirse esta transmisión, nada será el soberano actual, ni 
podrá concebirse cómo Romulo tenia autoridad sobre los va- 
gamundos que le seguian ; cómo un soberano tiene derecho* 
sobre los extrangeros que vienen á establecerse en su impe- 
rio ; ni cómo un obispo en lo espiritual tiene autoridad so- 
bre los que vienen á fijarse en su diócesis. Admítase al con- 
trario esta transmisión , y se conocerá fácilmente como la 
autoridad de san Pedro se transmite á todos los papas , la 
de los Apóstoles á iodos los obispos, la de los padres pri~ 
tuitivos á todos sus sucesores, y la de un soberano á otro 
soberano. 
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Es pues cierto, como dice Grocio , que el heredero posee 
todos los derechos del primer propietario, pues que hace con 
él una misma persona: certi est juris. Es cierto que si la pa- 
ternidad soberana residió en el padre primitivo , reside igual- 
mente en su sucesor actual ; que cuando éste es legítimo , 
se halla investido como él de su paternidad suprema de to- 
dos sus derechos y de todos sus poderes ; y q Ue es como él 
para con sus súbditos el representante de Dios sobre l a tier- 
ra He aquí las grandes ideas que tenian los pueblos primi- 

tivos de sus soberanos; las que nos. dio Dios en la Escritúra- 
la que nos dio el mismo Jesucristo en sus parábolas , bajo la 
figura de un padre de familias ó de un gran Rey ; y la que 
se conservó siempre mientras que el espíritu público no se 
pervirtió. 

Pero hoy que los mayores monarcas no son mas que los 
representantes de una gran nación de la que reciben sus po- 
deres ; luego que han sido admitidas éstas ideas tan falsas 
como imposibles , hemos visto envilecidos á los soberanos, 
menospreciados, despojados, asesinados y tratados como mi- 
serables encargados de los pueblos: consecuencia necesaria del 
olvido de la paternidad soberana y de la magestad que es 
inseparable de ella. 

IV. En fin ¿ por qué los pueblos de la tierra deben al 

Todo-poderoso la mas profunda veneración? Porque es e! 

Padre supremo de todos los soberanos, el Autor, el Criador 
y el Conservador de todo lo que existe: Pater auctor est 
existendi: porque (como dice Jesucristo en el evangelio) pue- 
de como Autor supremo perder al alma y al cuerpo y pre- 
cipitarlas para siempre en las llamas eternas si llega a fal- 
társele: tímete eum qui potest et corpas et animam perde~> 
dere in gehennam. 

Y ¿por qué se debe tanta veneración al sacerdocio?.... 
Porque está investido de una verdadera paternidad divina 
que dió á sus apóstoles Dios con la facultad de transmitir- 
la á sus sucesores : hé aquí lo que se pensaba antes de los 
pontífices y de los sacerdotes. Se les miro siempre como el 
primer orden del estado; y estas son las grandes ideas que 
Dios nos dió en la Escritura ; las que nos repitió Jesucristo en 
el Evangelio , y las que hemos restablecido en nuestra obra 
del mejor modo posible. Son en el orden sobrenatural su- 
periores á todas las autoridades humanas. Pero hoy que no se 
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sabe lo que es una autoridad , podremos preguntar: {qué es 
un sacerdote ? un vil mercenario , asalariado por los pueblos, 
tratado con el último desprecio, despojado, desterrado y ase- 
sinado con la mayor barbarie. Consecuencia necesaria del ol- 
vido de la paternidad divina y de todos sus derechos. El 
olvido fatal de estas autoridades, origen emponzoñado de to- 
das nuestras desgracias. 

Principio XXIII. Medio de restablecer las autoridades. 

Se nos dirá con los revolucionarios, que toca á los sacer- 
dotes mantener estas grandes ideas en el espíritu de los pue- 
blos! Pero sin detenernos en el menosprecio culpable que 

se dá en nuestros dias á esta palabra sacerdote , preguntare- 
mos á los revolucionarios si son los sacerdotes los que han 
atraído en todos tiempos sobre la tierra las aguas del dilu- 
vio , el fuego del cielo sobre las ciudades de Sodoma y Go- 
morra , y los desórdenes de la idolatría sobre el universo ; y 
si no fueron mas bien ellos los que empeñaron siempre á los 
hombres á prevenir la cólera del Todo-poderoso.... Les pre- 
guntaremos si en nuestras últimas desgracias fueron ios sa- 
cerdotes los que corrompieron la sana doctrina, compusieron 
la Encyclopedia , inundaron el mundo de principios falsos, y 
vomitaron por todos los países el veneno revolucionario ; si 
son ellos los que enseñaron que la soberanía es un bien na- 
cional ; que los pueblos se han dado soberanos , y que la 

insurrección es el mas santo de todos los deberes O si 

por el contrario , los sacerdotes han dejado de clamar hace 
siglos contra la falsa filosofía, de oponerse á sus estragos y 
predecir que estas doctrinas pestíferas acabarian por destruir 
los tronos y los altares.... 

Les preguntaremos si en el tiempo de la revolución fue- 
ron los sacerdotes los que derribaron las iglesias, profanaron 
los santuarios, despojaron la religión , vendieron los inmen- 
sos dominios de las fundaciones públicas , y degollaron á los 
soberanos y á los nobles. 

Les preguntaremos con nuestros augustos soberanos que 
lloran el estado miserable actual del sacerdocio ; si después 
de la revolución son los sacerdotes los que se han reducido 
á sí mismos á este estado lastimoso. 

Toca á los sacerdotes instruir ! .... Lo sabemos bien. Pero 
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en todos los tiempos la instrucción ha sido el azote terrible 
de las pasiones, enseñando al hombre que tendrá recompen- 
sas si las doma, y castigos si no lo hace. Si nunca se ha que- 
rido esta instrucción ni aun se quiere en nuestros dias : si ha- 
ce siglos que los sacer dote s levantan su voz contra la falsa 
filosofía anunciando sus terribles consecuencias ¿será culpa de 
los sacerdotes que, en lugar de comprimir las falsas doctri- 
nas, se las haya favorecido? 

Toca á los sacerdotes mantener las grandes ideas de 
sttbordinacion\... Pero si en todos los tiempos han detestado 
las pasiones la subordinación-, si en todos tiempos estos mons- 
truos fogosos han pedido la libertad de saquear y de des- 
truir ; si nunca han recibido el freno sino con repugnancia: 
si han procurado siempre sacudir el yugo de las autoridades 
divinas y humanas , y á pesar de la oposición de los sa- 
cerdotes se les ha concedido esta terrible libertad ¿ será por 
culpa del sacerdocio? 

Toca á los sacerdotes restablecer la bella subordinación 
de las autoridades !... Es verdad. Pero hace treinta años que 
no se quiere oir hablar de subordinación. Se quiere todavía que 
para ser libres se coloque el número y el mérito sobre las 
autoridades, los hijos sobre los padres, los súbditos sobre 
los soberanos, los diocesanos sobre los obispos, y los fie- 
les sobre los pastores. Ya nadie entiende lo que significa la 
palabra autoridad , y se la quiere hacer venir de los in- 
feriores. Cuando se habla del padre soberano del pueblo y 
de su paternidad soberana, se conmueven los hombres, y se 
tapan los oidos. 

Toca d los sacerdotes restablecer la bella subordina- 
ción de las autoridades ! Pero creemos que queda estable- 
cida. Léase nuestra obra: ¿ qué decimos en ella?... Véase aquí 
en dos palabras: hemos establecido que no son los pueblos y 
sino Dios mismo y quien creó todas las autoridades divi- 
nas y humanas ; que él mismo eligió sus primeros minis- 
tros , los apóstoles de una parte, y los padres de la otra: 
él, quien después de haber establecido la mas magnífica ge- 
rarquía en el orden sobrenatural entre los obispos y sacer- 
dotes , quiso aun arreglar en el orden de la naturaleza to- 
das las autoridades humanas y colocando las unas bajo de 
las otras; él, quien subordinó con su propia mano por la su- 
cesión sola de las paternidades y del nacimiento los hijos 
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á sus padres , los padres subalternos á sus señores , y los 
señores á su padre soberano : subordinación que todos los 

decretos de los hombres no destruirán jamas : él mismo quien 
por. su propia mano colocó el mérito bajo de las autorida- 
des ; quien quiso que en cada gobierno el soberano á la ca- 
beza de su gran familia , y el padre subalterno á la ca- 

beza de su casa, estuviesen sobre los talentos para castigar 
sus abusos , y recompensar el buen uso que se hiciese de 
ellos: él fue quien con previsión condenó en la Escritura 
todas las insurrecciones y todas las revoluciones: él, quien 
con una mano poderosa se apodera de los usurpadores, y 
los arroja sobre las rocas lejanas para que perezcan entre 

ellas ; y él por último es quien desde lo alto de su trono 

inaccesible amenaza á los temerarios que tengan la osadía de 
llamar sus representantes á los representantes de los pue- 
blos , y quien prohíbe tocar á los que le representan bajo 
la pena de condenación eterna. Qui faciunt ifsi sibi dam - # 
nationem acquirunt. 

Véase aquí la bella subordinación que hemos restable- 
cido en nuestra obra del mejor modo que nos ha sido po- 
sible; y lo hemos probado por la Escritura, por la tra- 
dición, por la historia, y por todos los monumentos. 

Pero como esta subordinación de paternidades no se con- 
forma con las ideas modernas, nuestros enemigos, convenci- 
dos de la imposibilidad de contradecir las pruebas, han tra- 
tado, como ya lo hemos dicho, de sofocarla obra en su 
nacimiento. 

Volveremos á levantar la voz para volver á - preguntar 
si son los sacerdotes de quienes puede sospecharse semejan- 
te opresión Yó sé que no; porque lejos de impedir la 

propagación de las buenas obras , miran siempre á los que 
se oponen á ello como fautores de los revolucionarios, y 
como los enemigos mas pronunciados de sus soberanos. Sa- 
ben muy bien que mientras que estén en la dependencia de 
los pueblos, las revoluciones serán la orden del dia , y no 
podrá el universo recobrar jamas su reposo. 

Saben bien que por la sucesión sola de las paternidades 
subordinó Dios las autoridades humanas , y dio un gefe á cada 
pueblo : que las potestades legítimas han venido de Dios por 
este medio; y que la guerra, el mérito y los talentos , son 
fuentes falsas: qux sunt , a Dco ordinal x sunt. 



*83 PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

Encargados de instruir á los pueblos, y conociendo su cor- 
to número, admitirán siempre con gozo á todos los que pue- 
dan contribuir á esta augusta función, y nos persuadimos que 
convencidos de nuestra edad de mas de setenta y nueve años, 
no dejarán de admitirnos para contribuir con nuestra obra, 
ya que no podemos hacerlo de otro modo. Encargados de 
apagar el incendio revolucionario que devora todo el uni- 
verso , saben muy bien que su misma aflicción les obli- 
ga á recibir indistintamente á todos los que se presenten pa- 
ra ayudarles, y aunque en nuestra avanzada edad no po- 
demos conducir á sus bombas sino un poco de agua, no de- 
ben despreciar este corto servicio en las presentes circuns- 
tancias : tampoco ignoran que los libros impresos son aca- 
so lo mas eficaz que puede hallarse para suplir el corto nu- 
mero de predicadores j que con obras bien probadas , los 
mismos revolucionarios pueden al fin abrir los ojos, y des- 
pedazar con sus propias manos el ídolo monstruoso de la 
igualdad de los pactos sociales , y de la libertad falsa ; ado- 
rar al Todo-poderoso como Autor y Ordenador inmediato 
de las sociedades ; abjurar á sus pies el juramento execra- 
ble que han hecho de destruir todas las autoridades divi- 
nas y humanas , y dar la paz al mundo. 

En fin, después de los estragos afrentosos de las doctri- 
nas revolucionarias y de la subversión casi general de las 
ideas sobre la autoridad , saben los sacerdotes mejor que 
ninguno otro, que no hay en el mundo cosa mas urgente 
que el pronto restablecimiento de la distinción y de la be- 
lla subordinación de las autoridades en los dos ordene s y y 
que este pronto restablecimiento no puede hacerse sino por 
el concurso de la instrucción y de las buenas obras. 



de las sociedades. 


^89 


CONCLUSION. 

He aquí la principal obra que nos inspiró Dios en nues- 
tro destierro. Como todo el mundo conviene en que cada una 
de estas cuestiones es un corto tratado en el que se halla- 
rá un resumen de todo lo que debemos saber sobre los ob- 
jetos que nos interesan mas, podrán mirarse á lo menos co- 
mo semillas débiles que podrán ser útiles y aprovecharán 
mucho en manos mas hábiles que las nuestras. Todo ha si- 
do fruto de inmensas y profundas meditaciones; pero Dios 
se dignó concedernos el tiempo necesario para entregarnos 
á ellas; y á él solo se debe toda la gloria. Solí Deo honor 
et gloria. 

Se ha dicho muy bien que mientras que haya pasiones 
sobre la tierra habrá errores: que mientras haya errores 
habrá necesidad de libros que los refuten: pero nunca ha 
habido mas necesidad de ellos que en estos últimos tiempos, 
en los que hay poca fé , porque hay pocos predicadores: 
Quomodo credent sine predicante. Ni hay errores mas ter- 
ribles para la fé misma que los que destruyen la magnífica, 
subordinación de las autoridades divinas y humanas: y so- 
bre todo la autoridad soberana que colocó Dios por sus pro- 
pias manos, y no por las de los pueblos, á la cabeza de los 
dos órdenes : Que sunt , a Deo ordinate sunt. 

Aunque hayamos leído y meditado mucho para no en- 
gañarnos , sin embargo, como todo hombre es falible, some- 
temos todos nuestros escritos á la corrección de la santa igle- 
sia católica apostólica y romana , y á las observaciones de 
los hombres de bien. 

Con la mira de acelerar el fin de nuestros males y el 
restablecimiento del espíritu público, estamos resueltos á 
sacrificar lo que nos queda de nuestra fortuna por el bien 
general , y en consecuencia anunciamos que por lo menos 
en el presente año de 1823 se venderá esta obra á cuatro 
francos cada volumen, para que todas las clases se hallen ea 
disposición de poder contribuir mas fácilmente al restable- 
cimiento de estas importantes verdades, necesarias á todos. 

Aun tenemos muchos principios que restablecer; pero en 
nuestras circunstancias debemos caminar con celeridad. A 
Tora. III. 00 
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los setenta y nueve años de nuestra edad, creemos impor- 
tante imprimir en vida todos nuestros manuscritos, para que 
se reimpriman después si se hallasen útiles : y la primera 
obra que darémos á luz después de esta , y que preparamos 
igualmente en nuestro destierro, llevará por título: La filo - 
tofía confundida por la historia natural sola , p or la de 
los animales y de los vegetales , ¿¡hr. Y esperamos de los bue- 
nos periodistas que tendrán á bien anunciarla al público 
cuando haya sido impresa. 


FIN DE LA OBRA. 
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El R. P. Provincial de los Mínimos. 

El R. P, Fr. Simón Morales, Trinitario Calzado, 

El R, P. Fr. Francisco de Paula y Estepa, Capuchino dé 
Granada, 

Don José Diaz Jiménez, Presbítero de los Agonizantes. 

El R. P. Fr, Manuel Arce, Predicador conventual de la So- 
ledad, 
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Don Manuel Azpeitia, Canónigo de la Colegiata de Santa 
María de Galatay ud. ’ ’ 

Don Ramón Trejo, Presbítero de Cáceres. 

Don Basilio Gil. / 

Don José Jimera. 

Don Benito Aguado Bueno , Arcipreste de Arandade Duero. 
Don Domingo Ramón de Otad ui. 

Don Bartolomé Cano. ; 

Don Ramón Pedresa. ‘ 

Don Ambrosio Dominguez de Solís. 

El R. P. M. Fr. Juan Arrabal , Prior de Carmelitas Calzados. 
Don Ambrosio Artaiz. . : . , 

El R. P. Fr. Mariano de Bernardos, Capuchino. 

El R. P. Fr. Lino de Cantalapiedra, Capuchino. 

El R. P. Fr.- Fidel de la Seta, Capuchino. . 

Don Pedro María ‘Fernandez Villaverde, Bachiller y Cur- 
sante-de leyes- en Ja universidad de Oviedo.' 

Don Juan José Castilla. : . ' 

Don Simón Gil Reynoso, Relator del Consejo de- Castilla. 
El R. P. Fr. Férnuein de Alcázar, /Capuchino de S. Antonio 
de Madrid. 

El R. P. Fr. Agustin de Jadraqúe, r Cápuchinó en Villa-ru- 
bia de los Ojos. v / . ' 

Doctor don Pedro López, Catedrático de Teología de San 
Gerónimo de Burgos. . 

Don Bernabé Palenciano Hernán, Cura párroco de'Bolliga 
en el Obispado de Cuenca. • , o 

Don Anacleto de Fagoaga y 'Dutüri-, -Ministro de la Real 
Chancillería de Granada. , 

El R. P. Fr. Marcos de Villanueva, Capuchino. 

El R. P. Fr. Vitoriano Montoya, Catedrático Decano de Sto. 

Tomas. '• - 

Don José 1 María Zuabas, Oidor de Pamplona. 

Don Ramón Sánchez de Orellana. 

Don Alejo Campos Rey. 

Don Marcos Fernandez Alonso , Presbítero. 



El Presbítero don Francisco Bellber. 

Don Antonio Celestino Márquez, Cura párroco de Orozo. 
Don José Antonio de Bengoechea. 

Don Julián Mal bar. 

Don Ramón Cazcarro, Presbítero de S. Felipe Neri. 

El R. P. Fr. José Blanquer, Lector de Teología en S. Fran- 
cisco. 

Don Faustino Yelasco. 

Don Santiago Aboniga, vecino de Madrid. 

Don Isidoro Alfaro, del tribunal de la Rota. 

Don José Escalzo, Presbítero. 

Don José Yagiie. . 

Don Gabriel Diez Velarde. .V 

El R. P. Fr. Juan Barba, Secretario general de Recoletos 
Calzados. •• i, • 

El R. P. Fr. Ricardo María de Sevilla, Capuchino de Gra- 
nada. . : 

Don José Fernandez Pastor.;: 
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Don Pedro García de Llanos. : . : 

Don Toribio Martínez Gasavieja. 

El R. P. Fr. Joaquin Cortés, de la Orden de S. Gerónimo. 
Don Francisco Rodriguez Obregon. . v» 

Don Crisanto Escudero, vecino de Calahorra. 

El R. P. M. Fr. Bartolomé Ribelies, de Sto Domingo de 
Valencia. •’ ; 

El R. P. Lector Fr. Francisco de Paula de la Santísima Tri’ 
nidad , Descalzo. 

Don Matías Herrero Prieto, Alcalde de Casa y Corte. 

Don Manuel Fernandez Loaisa, Abogado de Toledo. 

El R. P. Fr. Joaquin Casalduz, del Orden de S. Francisco. 
El R. P. Fr. Pascual Tonollosa, del orden de S. Francisco. 
El R. P. Fr. Isidoro Acuña, Definidor del Orden de S. Fran- 
cisco. 

El R. P. Don Vicente Uldemolina, Rector de Castel de 
Cabris. 

El Pvector de las Escuelas Pías de Zaragoza. 


D..m Ventura Gustillos, Capitán de Fragata, existente en 
Pontevedra* 

Ei R P. Fr. Atilano Perez de Alcántara, del Orden de S. 
Bernardo. . 

Don Juan José Moguel 

Don Vicente Ruiz de Villegas, Cura del Lugar de Villantc. 

Don Francisco José de Toro Torre, Agente Fiscal de Ja 
Sala. 

Don José Perez Oclioa, Presbítero. 

El Licenciado don Domingo Arroyo, Rector del Seminario, 
Catedrático y Arcediano de Ciudad Rodrigo. 

Don Santos Majada, Presbítero. . 

El R. P. Fr. María Arce de S. Blas, de las Escuelas Pías de 
Getafe. 

Don Alvaro Menendez Valdés, Guardia de la Persona del 

■ i Rey N. S. 

Don Bernardino Tormejon. 

El señor Cura párroco de Portillada. 

Don Felipe Dionisio de Qui jatio, Provisor del Obispado de 
Santander. 

Don José:Sanchez de Ceba líos. . . 

El R. P. Fr. Juan Antonio Díaz Merino. 

Ei R. P. Fr. Francisco Villacorta, del Convento de Fili- 
pinas. . ' . 

Don Sebastian Fernandez Escudero, Boticario mayor del 
Ejército. 

La señora Viuda de Quiroga. 

Don Julián Diaz González. 

El R. P. Fr. José María Olot, Capuchino de Granada. 

Don Juan Antonio Espino , Cura del Arzobispado de Toledo. 

Don Miguel Pomar , Prebendado de la Catedral de Málaga, 

Don Agustín de Medina y La valle. 

Don José Vázquez Romero, Presbítero de la Coruña. 

El R. P. M. Fr. Albito Petite, Benedictino y Abad de 
Irache. 

Don Saturnino Carrillo , Cura párroco de Esquivias, 
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Don Juan Antonio Apellaniz, Presbítero en Bilbao. 

Don Gabriel Ceruelo. 

El R. P. Fr. Gerónimo Rodríguez Candobal, Prior de Do- 
miníeos de Betanzos. 

Don Giyetano Acosta. 

Don José Esteban Bustamante. 

Don Carlos Mateo Torres. 

El R. P. Fr. Cándido Antonio Gras, Dominico de la Pasión. 
El R. P. Fr. Juan Maestre , Dominico de la Pasión. 

Don Dámaso San tal ó. 

El R. P. Fr. I gnacio de Vergara , en Cornellana de Asturias. 
El Bachiller don Francisco Fernandez de Arias, Cursante 
de leyes en la real Universidad de Oviedo. 

El Doctor don Antonio Pió Gómez de Vera. 

Don Pedro de la Puerta , Ministro de la Audiencia de Va- 
lencia. 

Don Manuel Alcázar, vecino de Murcia. 

Don José de Sto. Domingo , vecino de Murcia. 

El R. P. Fr. Juan Fernandez Cuellar. 

Don José Manzano del Corral, Cura de Garganta. 

Don José María Gortázar y Loizaga. 

Don Joaquín Fernandez Cortina. 

El R. P. M. Fr. Tomas de la Iglesia, Prior del Convento 
de Dominicos de Valverde. 

El R. P. Fr. Pedro de S. José , Provincial de Agustinos Re- 
coletos en Aragón. 

El R. P. Fr. Andrés de la Virgen de los Arcos, Secretario 
Provincial de id. 

Don Pedro Lárraga , del comercio de libros de Calatayud. 
El señor Cura del real Palacio. 

El R. P.Fr. Francisco Alcantarilla, Mercenario de esta corte. 
Dun Lucas Gómez. 

Don José Moraleda, Cura párroco. 

Don Félix Francisco González , Canónigo de la Sta. Iglesia 
de Lugo. 

El llustrísimo señor Obispo de Antiocjma. 
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El k. P.. Provincial Er. Bonifacio González. 

Don Vicente de Alzaibar. 

El R. P. Fr. Rafael de Gasas, Procurador del Convento de 
S. Francisco en la provincia de Lima. 

El R. P. General del Orden de S. Benito de la congregación 
de Valladolid. 

El R. P. M. Fr, Manuel Caballero, Abad del Convento de 
Benedictinos de S. Juan del Pozo. 

Don Luis de Landa y Vila, 

E! Doctor don Domingo Larrat , Cura de Pradell. 

Don Francisco Borja Maestre, Presbítero de Cañete. 

Don José María Rodríguez y Romero. 

Don José Yagüe, del comercio de libros de Zaragoza. 

Don Anselmo García Alonso, 

Don Andrés García , Rector del colegio de S, Julián de 
Cuenca, 

El R. P. Fr. Pedro Valcarccl, Abad de Carracedo. 

Don José Manuel de Escobedo, Predicador de S, M., y Ca- 
nónigo de Segovia, 

Don Andrés Sebastian , Cura párroco de Valtiendas en el 
Obispado de Segovia. 

Don Mariano Aliñé, 

Don Tomas Morchon, Cura párroco de Valladolid. 

Don Braulio Eandache, Capellán de los reales Ejércitos, 
Don Domingo Gutiérrez de Velasco, 

Don Antonio Miranda, vecino de Lugo, 

Don Benito González de Hernnda, Prebendado de Lugo. 

erratas. 

En el tomo I.° , pág. 6 , línea quinta , donde dice , pues 
(fue si Dios es ; lease, pues que si no es Dios . 

En el tomo II.°, pág. 260, línea primera, donde dice, 
que habiendo dirigido Dios todas sus inclinaciones Jisicas ; lea- 
se , que habiendo permitido Dios que todas sus inclinaciones 
/¿sicas se dirijan. 


